
  
    
  


  

  


  

  ARGUMENTO


  

  
    Alethea ya tenía la intención de abandonar la casa de su madre cuando Trent de Havilland le propuso que se mudara a vivir con él. Aunque era una buena solución, la muchacha no estaba muy convencida. Sólo lo había visto un par de veces y, de todas maneras, Trent parecía estar proponiéndole que lo compartiera todo con él; si embargo, Aletea no tenía elección: el marido de su hermana estaba en un apuro del que solo Trent le podía sacar. Con un poco de suerte, Trent se cansaría de esperar que compartieran la cama y le pediría que se marchara...
  


  

  
    CAPÍTULO 1

  


  

  
    Alethea estaba en su dormitorio. No estaba segura de si quería ir a la fiesta, no era aficionada a las fiestas. Un grito fuerte invadió la casa y le hizo cambiar de opinión. Quizá era preferible una fiesta a quedarse en casa escuchando las rabietas de sus sobrinas. Una vez reinó la paz, pero de aquello hacía tanto tiempo...
  


  

  
    Hasta hacía un mes la vida había transcurrido en una serena rutina. Luego, después de una simple llamada telefónica, su hermana Maxine había abandonado a su marido. Alethea tenía sólo doce años cuando su hermana, seis años mayor, se casó con Keith Lawrence. Su madre, que estaba en contra del matrimonió, había dicho que aquello no duraría mucho.
  


  

  
    Pero había durado diez años, después de los cuales Maxine había vuelto a casa. Su madre la había recibido con una sonrisa victoriosa. Después de preparar apresuradamente las camas y acostar a las niñas, Maxine les había revelado que su marido había confesado haber estado robando en la empresa para la que trabajaba.
  


  

  
    —No me sorprende en absoluto, siempre supe que no era de fiar. ¡Un maleante, como todos los hombres!
  


  

  
    La respuesta de Maxine fue echarse a llorar y entonces su hija Polly, de dos años, que hubiera debido de estar dormida, comenzó a gritar. Antes de que nadie se diera cuenta Sadie y Georgia, de siete y cinco años respectivamente, habían salido de la cama y bajado las escaleras llorando porque querían volver a casa.
  


  

  
    —Vuestra casa ahora es ésta, chiquitinas, con la abuelita —las intentó consolar, pero aquello fue un mal remedio, y las llevó más de una hora volver a acostarlas.
  


  

  
    —No sé qué voy a hacer —dijo Maxine inquieta cuando las tres hubieron vuelto al salón—. Keith espera poder devolver el dinero antes de que se den cuenta. Ha puesto la casa en venta y...
  


  

  
    —¡Vender la casa! —exclamó Eleanor Pemberton—. ¿Tanto dinero ha robado?
  


  

  
    —Todavía no es nuestra, pesa sobre ella una fuerte hipoteca. Pero con el dinero que resta quedará suficiente para pagar lo que robó.
  


  

  
    —¿Por qué robó ese dinero? No era suyo y además estaba en período de prueba en la SEC.
  


  

  
    Entonces se puso de manifiesto que Maxine no sólo lo había abandonado porque hubiera robado.
  


  

  
    —Tiene una amante.
  


  

  
    —¡Lo suponía! ¡Y tú eres la madre de sus tres hijas! —la señora Pemberton se puso a protestar antes incluso de que Maxine terminara de explicar—. ¡Hombres! —gritó enfadada, continuando con su tema favorito.
  


  

  
    Según ella los hombres eran inconstantes y no se podía confiar en ninguno de ellos. Su marido las había abandonado para vivir con otra mujer cuando Alethea tenía diez años, y ella había crecido escuchando a su madre hablar a diario sobre la vileza de los hombres.
  


  

  
    —No era la primera vez —continuó Maxine.
  


  

  
    Alethea supuso que Maxine tenía tanto derecho a hablar con amargura sobre los hombres como su madre.
  


  

  
    —¿Estás escuchando, Alethea? —exigió Eleanor Pemberton.
  


  

  
    —Cada palabra —contestó ella con calma. Sus consejos en contra de los hombres estaban presentes en cada frase y en cada mirada—. Por esa razón he decidido dedicarme exclusivamente a mi profesión.
  


  

  
    Aquella noche la casa estaba en silencio, al menos temporalmente, y Alethea pudo pensar en cómo ayudar a su hermana. Maxine era una persona encantadora y no era justo que nadie la hubiera tratado así. Sin embargo la simpatía, sin más, no iba a ayudarla. Era una suerte que la casa tuviera cuatro dormitorios. A pesar de tanta niña seguían estando cómodas. Polly dormía en la habitación de Maxine, y Sadie y Georgia, aunque protestando, compartían otra.
  


  

  
    A la mañana siguiente Alethea se levantó pronto. Vivían a las afueras de Londres y tardaba una hora de coche en llegar. Le llevó una taza de té a su madre antes de marcharse, como era habitual, y estuvo pensando en si llevarle otra a Maxine. Pero recordó el modo en que Polly había estado llorando y gritando la noche pasada y pensó que Maxine seguramente preferiría que no entrara en su habitación para no despertarla. Polly parecía incapaz de hacer nada en un tono de voz normal.
  


  

  
    —¿Necesitas algo? —le preguntó a su madre.
  


  

  
    —Supongo que Maxine y yo llevaremos a las niñas a pasear, así que compraremos lo que necesitemos —contestó su madre comenzando de nuevo su arenga contra los hombres—. Espero que Maxine haya aprendido la lección. Mi...
  


  

  
    —Tengo que irme, tenemos mucho trabajo en la oficina en este momento —dijo viendo que su madre iba a continuar hablando largo y tendido sobre los desmanes que cometía la especie masculina.
  


  

  
    Habían estado muy ocupados en el lugar de trabajo de Alethea, la Gale Urilling International, una empresa grande. Con veintidós años, después de dos años en prácticas y otros dos como secretaria, había sido ascendida recientemente a auxiliar de Carol Robinson, la ayudante personal de Hector Chapman. Hector Chapman, a pesar de estar a cargo de muchos asuntos, era un ser muy humano y daba gusto trabajar para él. Celebraba con Ursula, su mujer, sus bodas de plata en el plazo de un mes.
  


  

  
    Alethea y Carol, además de mandar las invitaciones para el baile y el buffet, a los cuales estaban invitadas, estaban ocupadas negociando todos los asuntos con el hotel en el que iba a celebrarse, haciendo reservas para tíos y tías a los que Hector no había visto durante años y ocupándose de las flores. Además de su trabajo habitual, tenían que asegurarse de que nada iba a salir mal en la fiesta.
  


  

  
    Alethea volvió a casa después de otro día agotador pero estimulante y se encontró con que su casa, que la noche anterior había considerado bastante cómoda incluso para seis, había sufrido un cambio. Maxine había llevado sus muebles.
  


  

  
    —No te importa, ¿verdad? —le preguntó Maxine ansiosa mientras la seguía hasta su habitación.
  


  

  
    Alethea se quedó mirando su dormitorio, antes espacioso, que alojaba en ese momento un armario extra, un par de sillas y un sofá. La simpatía no era suficiente, recordó.
  


  

  
    —Por supuesto que no —contestó—. Es sólo que me ha sorprendido. Creía que las mudanzas tardaban años en organizarse.
  


  

  
    —Ya conoces a mamá. Alquiló una furgoneta y consiguió que el tipo que viene a cuidar el jardín trajera a un compañero y se pusieran a cargar. Sadie había estado protestando durante todo el desayuno por tener que compartir la cama con Georgia, así que mamá dijo que lo mejor era ir a por las camas y a por todo lo que necesitáramos antes de que Keith vendiera los muebles junto con la casa.
  


  

  
    —No veía por qué íbamos a dejar que «la otra» se quedase con las cosas de Maxine —alegó Eleanor Pemberton, que se unió a ellas en el dormitorio.
  


  

  
    Podía imaginarlo perfectamente: su madre había ido a casa de Maxine, había echado un vistazo, y se había encargado de todo.
  


  

  
    Un mes después casi no podían ni moverse entre tanto mueble. La casa, antes bien amueblada, albergaba además en ese momento el contenido íntegro de la de Maxine. Darse con las espinillas contra un mueble u otro era un riesgo diario. Mientras tanto Polly continuaba con sus rabietas. En apariencia no le pasaba nada, excepto que tenía mal carácter y unos pulmones de cantante de ópera.
  


  

  
    Había llegado la hora de ir a la fiesta. Alethea se quedó observando su reflejo en el espejo. Unos sinceros ojos violetas le devolvían la mirada. Miró su cabello rubio que caía liso sobre el mentón y luego se curvaba hacia adentro. Se preguntó si el vestido sería demasiado corto. Tenía poca ropa de fiesta y se había comprado el que llevaba especialmente para el aniversario del señor y la señora Chapman. Era de un color azul violáceo que entonaba con sus ojos. Sus piernas eran largas y bonitas, pero en la tienda la prenda no le había parecido tan corta. Sin embargo en ese momento, en la intimidad de su habitación, el vestido le resultaba un poco escaso. Era muy sencillo, de tirantes estrechos sobre los hombros y un corte que caía con vuelo desde las caderas.
  


  

  
    Estaba comenzando a pensar que quizá había hecho una buena elección cuando la puerta de su habitación se abrió. «¿Intimidad?» Esa palabra pertenecía al pasado. Su sobrina de siete años entró.
  


  

  
    —Perdón —se excusó. Sadie era una niña muy buena cuando no se quejaba—. No sabía que te estabas cambiando.
  


  

  
    —Ya me he cambiado —sonrió Alethea.
  


  

  
    —¿Te vas a una fiesta en combinación?
  


  

  
    Alethea quiso morir. Entonces Maxine entró e hizo callar a su hija.
  


  

  
    —Sadie piensa que este vestido parece una combinación —dijo Alethea con pánico.
  


  

  
    —¡Bobadas! Habrá chicas con faldas aún más cortas —la alentó su hermana.
  


  

  
    Para su alivio Maxine tenía razón. De hecho, dado que el vestido le quedaba unos centímetros por encima de la rodilla, su aspecto resultaba decoroso al lado otras chicas que enseñaban los muslos. Alethea descubrió que era divertido charlar con unos y con otros. Era divertido poner caras a los nombres de la lista de invitados y bailar sin la más remota intención de relacionarse con nadie en especial.
  


  

  
    Carol Robinson también se estaba divirtiendo. Alethea sabía que tenía treinta y tres años y que se dedicaba sólo a trabajar, pero se sorprendió cuando, después de una mezcolanza de bailes de todo tipo, alguien le pidió que bailara el charlestón y ella aceptó. «¡Qué vértigo!» Nunca hubiera sospechado que Carol fuese una experta bailando. Era tan eficaz en la oficina que nunca hubiera imaginado que fuera capaz de tener soltura hasta ese punto. Alethea sonreía sin darse cuenta. Entonces miró a su derecha y se quedó sin aliento. A cierta distancia había un hombre que no observaba a los que bailaban. Era alto, de cabello oscuro y tendría treinta y tantos años. ¡Y la estaba mirando!
  


  

  
    Volvió la vista apresuradamente hacia la incansable Carol. Sin embargo sus pies ya no la llamaron tanto la atención. Estaba pensando en otra cosa. Se preguntaba quién sería aquel hombre y por qué estaba mirándola en lugar de observar el baile. Más aún: ¿cuánto tiempo llevaría observándola? De alguna manera, a pesar de no haber intercambiado con él una sola palabra, se sintió agitada por esa mirada. Era una bobada, pensó incrédula ante su propia reacción. Y sin embargo...
  


  

  
    Justo entonces la música cesó y Carol se dirigió hacia ella.
  


  

  
    —¡Qué calor! Voy a beber algo. ¿Quieres que te traiga un refresco? —le ofreció.
  


  

  
    Alethea rehusó. Sintió como si un impulso magnético arrastrara su vista inexorablemente hacia la derecha para comprobar si aquel hombre alto y de pelo oscuro seguía allí. Le costó un gran esfuerzo no dejarse llevar. Prestó atención al presentador que anunciaba que el próximo baile iba a ser un vals vienés. Entonces descubrió que el hombre que pocos minutos antes la había estado observando estaba delante de ella. Alethea era alta, pero a pesar de todo tuvo que elevar la vista para mirarlo. Sus ojos violetas se cruzaron con los ojos oscuros de él, y su corazón, por alguna razón, se sobresaltó.
  


  

  
    —¿Va usted a bailar conmigo? —preguntó él con una voz cálida y agradable.
  


  

  
    —Yo no... —comenzó ella a decir.
  


  

  
    —No me conoce —terminó él la frase en su lugar con una leve sonrisa.
  


  

  
    El problema era que no era eso lo que ella iba a decir. Sin embargo era evidente que aquel hombre no estaba dispuesto a perder el tiempo con estúpidos obstáculos que se interpusieran en su camino porque de inmediato rectificó la omisión presentándose a sí mismo.
  


  

  
    —Trent de Havilland.
  


  

  
    —¿Qué tal está usted? ——murmuró recordando que había escrito ese nombre en uno de los sobres de invitación.
  


  

  
    —¿Y usted se llama?
  


  

  
    Siempre la habían prevenido contra los hombres. Sin embargo estaban en un salón abarrotado de gente y aunque Trent de Havilland parecía un hombre sofisticado hasta extremos inconcebibles no era probable que fuera a secuestrarla delante de una multitud.
  


  

  
    —Alethea Pemberton —respondió por fin con rapidez comenzando a pensar que era sumamente tonta haciéndole esperar.
  


  

  
    —¿Y de dónde es usted, Alethea Pemberton? —quiso saber él, que amplió la sonrisa en una boca bien dibujada.
  


  

  
    —Trabajo en la oficina del señor Chapman —contestó precavida pensando que diciendo sólo aquello aún estaba a salvo.
  


  

  
    —Bien, entonces ya lo sabemos todo el uno sobre el otro —comentó cuando de hecho lo único que ella sabía era su nombre—. Vamos a bailar.
  


  

  
    —Yo no bailo —lo paró con rapidez antes de que pudiera llevarla a la pista.
  


  

  
    —¿Cómo puede usted mentirme? —la reprochó sin moverse, mirándola.
  


  

  
    —Lo siento —se excusó inmediatamente pensando que quizá lo había visto bailar—. Lo que quise decir... —continuó. En el trabajo siempre era imperturbable, en casa igual. ¿Por qué de pronto, se preguntó, delante de aquel hombre, se sentía confusa?—. Lo que quise decir es que no bailo valses vieneses. No puedo.
  


  

  
    —¿Puede usted contar hasta seis? —preguntó echándose hacia atrás.
  


  

  
    Él pareció aceptar su disculpa porque, sin esperar siquiera a que ella respondiera, la tomó del codo con firmeza y la llevó a la pista. Los nervios le hicieron vacilar en los primeros pasos pero en menos de diez segundos ya estaba flotando. Trent de Havilland la sujetaba con firmeza, ni muy cerca ni muy lejos, con la mano derecha sobre su espalda y la izquierda agarrando la suya, guiándola con elegancia por la pista.
  


  

  
    Dieron vueltas y más vueltas en perfecta armonía con la música. Ese baile tenía algo mágico. Alethea se sentía como si estuviera en otro mundo, en otra época, vestida no con un camisón violeta sino en un magnífico traje de baile toda enjoyada. En qué estaría pensando o qué estaría sintiendo Trent de Havilland era un misterio, no tenía ni una sola pista. Otras parejas hablaban de vez en cuando mientras bailaban en círculo, pero él no decía una sola palabra. Luego una pareja estuvo a punto de chocar con ellos. Trent la atrajo hacia sí más cerca y de nuevo se le cortó la respiración. Sentía una enorme dificultad para respirar mientras la sujetó contra él durante aquellos largos segundos antes de volver a soltarla a una distancia prudencial.
  


  

  
    Lo miró a los ojos. Era como si nadie más existiera, como si estuvieran ellos dos solos en el mundo. Sus ojos, aquellos ojos cálidos y oscuros, parecían penetrar hasta el fondo de su alma.
  


  

  
    Se le escapó un pequeño suspiro. No sabía qué decir. Abrió los labios y él bajó la mirada hasta ellos. Sintió que su mano la empujaba hacia él, y todo su cuerpo se estremeció.
  


  

  
    Entonces la música cesó. Alethea sabía que iba a cesar, pero de pronto sintió que despertaba de un estado de trance. Se dio cuenta de que él ya no la agarraba. Había dado un paso atrás. Buscó algo que decir, pensó que con murmurar un «gracias» habría sido suficiente, pero sintió como si su lengua estuviera paralizada. Sin embargo luego comprendió que él no esperaba que ella hiciera ningún comentario, porque sin decir una palabra la tomó de nuevo del codo y la llevó fuera de la pista. Por último, también en silencio, Trent de Havilland se alejó a grandes zancadas de su vista.
  


  

  
    —No sabía que supieras bailar valses vieneses —exclamó Carol apareciendo de repente mientras Alethea seguía intentando bajar de las nubes.
  


  

  
    —Tú si que bailabas bien el charlestón —respondió.
  


  

  
    Alethea no volvió a ver a Trent de Havilland durante aquella noche. No es que lo buscara conscientemente, fue sólo que él no apareció. Quizá sólo había acudido a aquella fiesta por compromiso, había bailado un baile, y se había ido a pasar la noche del sábado a alguno de los lugares en los que habitualmente se divertía. De todas maneras tampoco era que ella estuviera interesada. A media noche Carol le preguntó si quería irse a casa. Alethea le contestó que no tenía inconveniente, y después de intercambiar cortesías con sus anfitriones y decir adiós Alethea dejó a Carol de camino.
  


  

  
    —¿Qué tal la fiesta? —le preguntó Maxine a la mañana siguiente.
  


  

  
    —Muy bien —contestó después de pensarlo un poco.
  


  

  
    —¿Conociste a alguien en particular? —quiso saber Maxine.
  


  

  
    De pronto Alethea, sin saber por qué, vio en su mente la imagen de aquel alto, moreno y sofisticado Trent de Havilland. Pero no tuvo mucho tiempo para pensar en la razón porque su madre, sarcástica como siempre en cada una de sus palabras, intervino en la conversación:
  


  

  
    —Por «especial» te refieres a algún hombre, espero con toda mi alma que Alethea tenga más sentido común.
  


  

  
    —No conocí a nadie especial —negó Alethea con suavidad.
  


  

  
    Por ridículo que pareciera, sin embargo, sintió deseos de sonreír al escuchar una voz en su oído que la reprochaba: «¿Cómo puede usted mentir...?».
  


  

  
    El resto del día transcurrió ruidoso. Sólo hubo un momento de tranquilidad cuando Polly, cansada, se echó un sueñecito, Sus otras dos sobrinas mayores podían resultar muy divertidas cuando no se estaban peleando, pero cuando por fin llegó el lunes se alegró. De algún modo, por muy febril que fuera el trabajo en la empresa, la vida parecía más apacible que en su propia casa.
  


  

  
    Condujo hasta la oficina reflexionando, aunque al principio no muy en serio, sobre si debía mudarse de casa. Quizá podría encontrar un piso en algún sitio. Entonces, pensando en ello, se dio cuenta de que aquello le iba a costar mucho. Maxine no había vuelto a ver a su marido desde que lo había abandonado, pero tampoco era que hubiese desaparecido. Se hablaban por teléfono, de eso estaba segura. Cuando Maxine lo llamaba de sus ojos salían torrentes de lágrimas, aunque por lo general hablaban del dinero para la manutención que había prometido mandarles y que nunca llegaba. Había pasado ya un mes entero desde que lo había abandonado, y si hubiera tenido alguna intención de volver con él, pensó, ella lo habría notado. Sin embargo al llegar al despacho que compartía con Carol se olvidó del tema. Como era habitual, había mucho trabajo.
  


  

  
    Hacia media tarde Carol estaba en el despacho del señor Chapman cuando Alethea buscó en el archivo de «Celebraciones» para comprobar qué gastos quedaban por pagar. Ojeó la lista de invitados y, sin darse bien cuenta de lo que hacía, cuando llegó al nombre de Havilland se detuvo. Casi todos los nombres iban por parejas, pero el del hombre con el que había bailado el vals con tanta elegancia iba dirigido simplemente a Trent de Havilland. De pronto se sintió de nuevo en sus brazos, en la pista de baile mientras la música sonaba...
  


  

  
    —¿Puedes hacer una cosa por mí? —le rogó Carol, a la que evidentemente le sobraba trabajo, haciéndole bajar de nuevo a la tierra.
  


  

  
    —Por supuesto —contestó sonriendo.
  


  

  
    Aquel día volvió a casa más tarde de lo normal pero satisfecha. Entró y el ruido era atronador. Parecía que las niñas disponían esa tarde de una energía física y vocal inagotable. Luego se hizo una herida con la cómoda de cajones de la entrada. Alguien la había colocado allí porque no había otro lugar donde ponerla, así que de nuevo estuvo pensando, pero esa vez con más seriedad, en la posibilidad de buscar otro lugar en el que vivir.
  


  

  
    Polly tenía mal carácter pero a pesar de todo era adorable. Su sonrisa resultaba tan encantadora que te hacía perdonarle cualquier cosa que hubiera hecho. Sin embargo aquella noche no mostró ni rastro de esa sonrisa cuando hacia las ocho y media la hicieron bajar para que no molestara a sus hermanas, que ya estaban dormidas. Había decidido que no iba a dormir. Había chillado y llorado, había contenido la respiración hasta asustar a Alethea pensando que no volvería a respirar, y cuando al final, exhausta por su propia actitud, se había quedado dormida, los adultos estaban rendidos de cansancio.
  


  

  
    —Te estaremos volviendo loca, Alethea, perturbando la paz y la calma al mudarnos a vivir aquí —opinó Maxine sentándose y aceptando la taza de café que su hermana le ofrecía.
  


  

  
    —¡Tonterías! —dijo Eleanor.
  


  

  
    Alethea sabía que su madre nunca había querido que Maxine se fuera de casa y que estaba encantada de tenerla de vuelta. Permanecía imperturbable al caos que la rodeaba en su propio hogar. Entonces sonó el teléfono. Alethea se ofreció para cogerlo pensando que sería su cuñado disculpándose por no haber podido pagar tampoco esa semana el dinero de la manutención de sus hijas. Pero el teléfono no era para Maxine, ni tampoco para su madre.
  


  

  
    —Hola —contestó Alethea por el auricular.
  


  

  
    —Hola Alethea, soy Trent de Havilland —dijo una voz firme y cortés después de una pausa.
  


  

  
    Alethea se puso colorada. Lo sabía aunque no podía creerlo. Había sabido que era su voz.
  


  

  
    —Ah, hola —dijo con voz débil, sintiéndose confusa y por completo descentrada—. ¿Qué puedo hacer por ti?
  


  

  
    Quizá necesitara el teléfono del señor Chapman para llamarlo y darle las gracias por la fiesta del sábado o alguna otra cosa por el estilo, pensó. Sin embargo pronto se dio cuenta de que aquella no era la razón de su llamada. Su habitual imperturbabilidad se desvaneció cuando él fue directo al grano:
  


  

  
    —Me gustaría que vinieras a cenar conmigo mañana. ¿Estás libre?—preguntó.
  


  

  
    —Yo... —vaciló.
  


  

  
    La mitad de su cerebro todavía seguía creyendo que aquella era una conversación de trabajo, y estuvo a punto de preguntarle que con qué propósito. Pero enseguida rectificó. Sólo que él fue aún más rápido y ella no pudo pronunciar las palabras que iba a decir, aunque la verdad era que no sabía qué decir.
  


  

  
    —Bien —continuó Trent como si ella hubiera aceptado la invitación—. Te iré a recoger a las siete.
  


  

  
    Alethea consiguió salir de la confusión en que le había sumido su llamada para decir:
  


  

  
    —Supongo que sabes dónde vivo.
  


  

  
    —Buenas noches —dijo él colgando el teléfono.
  


  

  
    Alethea se quedó atónita mirando el auricular. ¿Sería posible, se preguntó, que acabara de aceptar la invitación del hombre que, debía admitirlo, tenía la destreza de confundirla y perturbar su inmutable carácter? Aparentemente sí, aunque, por lo que recordaba, él le había dado muy pocas oportunidades para rehusar.
  


  

  
    CAPÍTULO 2

  


  

  
    Por la mañana ya había decidido que telefonearía a Trent de Havilland para decirle que no iría a cenar con él. Le diría que se había quedado tan sorprendida por la llamada que no había sido capaz de recordar que tenía una cita anterior. En su mente apareció la idea de Polly decidiendo, una noche más, que no quería dormir, que no iría nunca a dormir. Y si ella decidía que no iba a dormir, el mundo entero se enteraría. Se odiaba a sí misma por pensar que sería muy agradable pasar una noche sin soportar rabietas. Le llevó una taza de té a su madre y se fue a la oficina, donde descubrió que el teléfono de Trent de Havilland no figuraba en ningún listín. No tuvo oportunidad de preguntarle al señor Chapman si tenía ese número o, en caso negativo, si sabía dónde trabajaba.
  


  

  
    —Adiós, Alethea —le dijo Carol cuando se separaron en el aparcamiento a las cinco y veinte.
  


  

  
    —Adiós —sonrió Alethea con el estómago en un puño.
  


  

  
    Había tenido citas antes, pero siempre con hombres a los que conocía desde antes y nunca con personas tan sofisticadas como Trent.
  


  

  
    —Hoy cenaremos tarde —le avisó su madre—. Hemos tenido un día terrible.
  


  

  
    —¿Otra vez Polly? —se imaginó Alethea.
  


  

  
    —No, ha sido buenísima —contestó su madre como si no conociera el alto voltaje de las rabietas de su nieta—. Fuimos a la casa de tu hermana. Keith aún no la ha vendido y estaba allí.
  


  

  
    —¿Keith?
  


  

  
    —¿Quién si no? Le han suspendido temporalmente de empleo.
  


  

  
    —¿Han descubierto en la SEC que ha desaparecido el dinero?
  


  

  
    —Han estado investigando —asintió su madre—. No pude resistirme a decirle unas cuantas verdades. ¡Me dijo que era una vieja entrometida! ¿Te lo puedes figurar?
  


  

  
    Su madre continuó hablando en ese tono, y sólo paró cuando Maxine entró en la habitación con aspecto de haber estado llorando. Alethea supuso que su hermana había oído más que suficientes quejas sobre su marido y enseguida cambió de conversación.
  


  

  
    —En realidad voy a salir a cenar fuera esta noche, así que...
  


  

  
    —¿Con Carol? —la interrumpió su madre olvidando por completo a su yerno.
  


  

  
    —No... con... un conocido.
  


  

  
    —¿Con un hombre? —disparó de nuevo—. Anoche no nos dijiste al final quién llamaba por teléfono. ¿Fue él?
  


  

  
    —Sí, la verdad es que sí.
  


  

  
    —Hmmm ¿Lo conozco? —preguntó en tercer lugar.
  


  

  
    Alethea ya había soportado muchas otras veces los interrogatorios de su madre.
  


  

  
    —Os presentaré, vendrá a buscarme a las siete —contestó escapando deprisa para ducharse y cambiarse de ropa.
  


  

  
    Se preguntó cómo era posible que estuviera tan nerviosa si, como se había dicho a sí misma, no quería salir con Trenton de Havilland. Por un lado sentía recelos, pero por otro al mismo tiempo experimentaba un escalofrío de emoción ante la idea. Tenía que darse prisa si quería estar lista a la hora, pero Sadie y Georgia entraron a ayudarla, lo cual supuso otros cinco minutos más.
  


  

  
    Surgió una pelea entre las dos niñas cuando ambas quisieron usar los polvos de la cara al mismo tiempo. Sin embargo, una vez que las hubo separado y apaciguado con un perfume, Alethea y sus dos ayudantas salieron de la habitación a las siete menos un minuto. Sabía que la cortesía le obligaba a presentar a su pareja a la familia pero esperaba que aquella ceremonia fuera lo más breve posible. No es que se avergonzara de su familia, era sólo que Trenton de Havilland era un hombre muy sofisticado. No quería que su madre le sometiera al interrogatorio de que habían sido víctimas otros acompañantes.
  


  

  
    —La tía Alethea nos ha echado perfume... —gritaban las niñas mientras corrían al salón donde se quedaron de piedra.
  


  

  
    También Alethea sintió aprensión al seguirlas y se quedó parada al entrar. Trent de Havilland ya había llegado. La tensión era palpable. No tenía ni idea de cuánto tiempo había estado allí, con su madre y su hermana y con una Polly que, en ese momento, parecía un angelito. No había oído su coche, aunque no era de extrañar con el ruido que habían estado haciendo Sadie y Georgia en su habitación.
  


  

  
    —Siento mucho no haber estado aquí para presentaros —sonrió al entrar en la habitación.
  


  

  
    Alethea trató de ignorar el hecho de que su madre estuviera pálida. Maxine compartía su aspecto poco afable. ¿Qué demonios, se preguntó, había estado ocurriendo?
  


  

  
    —Llegué un poco pronto. Me he presentado yo mismo —contestó Trent poniéndose de pie al verla aparecer en la habitación con un vestido de color mostaza.
  


  

  
    Hizo una pausa para saludar a Sadie y a Georgia y volvió a dirigirse a ella perfectamente relajado, pero poco dispuesto a permanecer allí más tiempo:
  


  

  
    —¿Nos vamos?
  


  

  
    Dijeron adiós y Alethea le indicó el camino hacia el hall, seguidos de su madre, que le avisó:
  


  

  
    —¡No olvides que mañana te tienes que levantar pronto, Alethea!
  


  

  
    Rodeó la cómoda de cajones al pasar y oyó cómo él, en cambio, tropezaba, y entonces supo, antes siquiera de que comenzara, que la velada iba a ser un desastre.
  


  

  
    —Siento mucho lo que ha pasado —se disculpó tensa, imaginando que su madre ya le había hecho unas cuantas preguntas y pensando que él querría dar por terminada la velada allí mismo.
  


  

  
    —¿Que lo sientes? —preguntó abriendo la puerta del pasajero de un coche negro de lujo que daba a entender que, trabajase donde trabajase, le pagaban bien.
  


  

  
    De pronto sintió lealtad hacia su familia, y además pensó que, fuese lo que fuese lo que hubiera ocurrido entre ellos tres, no tenía ganas de saberlo, así que dijo:
  


  

  
    —Me imagino que te diste contra esa cómoda de la entrada.
  


  

  
    —¿Es que está ahí de prueba para ver si los hombres que vienen a buscarte son fuertes?
  


  

  
    —Bueno, tú no te has quejado—contestó.
  


  

  
    De pronto la tensión se desvaneció y ambos estaban riendo.
  


  

  
    Aquella noche resultó bien a pesar de sus predicciones. Fue como un milagro en el que Alethea pensó que él tenía mucho que ver. La llevó a un restaurante en el que servían una cena exquisita, pero luego no recordó qué había comido. Más bien había prestado atención a su acompañante, que se mostró inteligente, serio y erudito.
  


  

  
    —Sí pero, Trent... Trenton... —fue a decir olvidando por completo de qué estaba hablando.
  


  

  
    De nuevo sentía esa confusión en su presencia. Se ruborizó pensando en que aquel astuto hombre que se había presentado a sí mismo como Trent de Havilland podría pensar que había estado haciendo averiguaciones y había descubierto que se llamaba Trenton.
  


  

  
    —Estaba en el archivo... me refiero a tu nombre —aquel comentario ponía las cosas aún peor, se sentía avergonzada—. No estaba investigando sobre ti.
  


  

  
    —Eso no es muy halagador —bromeó.
  


  

  
    Su respuesta, le hizo sentirse mejor. Lo suficiente como para explicar:
  


  

  
    —Estaba comprobando que estaba ya todo arreglado en el archivo sobre la celebración de las bodas de plata del señor Chapman y vi tu nombre en la lista de invitados.
  


  

  
    Trent sonrió y dándose cuenta por el tono rosado de su piel de que se sentía mal, cambió de conversación con delicadeza y preguntó:
  


  

  
    —¿Te gusta trabajar para Hector?
  


  

  
    —Sí, mucho, pero yo no soy su ayudante personal, es Carol Robinson, yo sólo la ayudo a ella. ¿No te preguntó el señor Chapman para qué querías mi dirección y mi teléfono? —preguntó.
  


  

  
    Tenía que admitir que le gustaba la forma en que Trent de Havilland curvaba sus labios cuando ella se las arreglaba para decir algo que lo divirtiera.
  


  

  
    —Eres demasiado inteligente como para ser sólo una ayudante —respondió él galante.
  


  

  
    Ese piropo le gustó. No era necesario ser un genio para imaginarse de dónde habría sacado él la información, pero el hecho de que Hector Chapman le hubiera dado esos datos decía mucho a su favor. Sabía, sin lugar a dudas, que el señor Chapman nunca hubiera revelado nada sobre ella a menos que el que preguntara fuera una persona a la que conociera y en quien confiara. Teniendo en cuenta que había crecido en un ambiente en el que se desconfiaba de los hombres, Alethea se sentía más relajada con Trent que con cualquiera otro de los que hubiera conocido. De pronto, además, pensó que su jefe debía conocerlo muy bien cuando lo había invitado a su aniversario. y eso la relajó. Se sintió relajada y capaz de preguntarle en un tono perfectamente natural:
  


  

  
    —¿Qué clase de trabajo haces?
  


  

  
    —Soy ingeniero científico —contestó.
  


  

  
    —Bueno, eso me deja fuera de combate —rió Alethea—. Las asignaturas de ciencias eran las que llevaba peor en el colegio.
  


  

  
    —Estoy seguro de que en las demás eras brillante —comentó él—. Cuéntame más cosas sobre ti.
  


  

  
    —No hay nada que contar —contestó sintiéndose tensa de nuevo sin razón aparente.
  


  

  
    —Vives en casa de tu madre con tu hermana y con las hijas de tu hermana —dijo él, que no se conformaba con aquella respuesta—. ¿No hay ningún hombre?
  


  

  
    Se preguntó qué se habría imaginado y comenzó a sentir recelos. No le había gustado su pregunta, y no pudo evitar a su vez preguntar:
  


  

  
    —¿Y no hay mujeres en la tuya?
  


  

  
    —Yo vivo solo —contestó abiertamente con una leve sonrisa—: aunque es cierto que hay un alma caritativa que viene a ponerlo todo en orden tres veces a la semana.
  


  

  
    —¿Te has casado alguna vez? —preguntó algo brusca.
  


  

  
    Trent de Havilland estudió su semblante serio por unos segundos como tratando de averiguar si su pregunta escondía algo detrás. Sus ojos se mostraban alerta y su expresión abandonó la sonrisa.
  


  

  
    —No, nunca. ¿Y tú?
  


  

  
    —¡Dios mío, no! —exclamó Alethea.
  


  

  
    —Lo dices como si te pareciera espantoso —sugirió manteniendo la mirada firme sobre sus ojos violeta. De pronto su tensión se desvaneció y surgió su sentido del humor.
  


  

  
    —¡Mientras tú no me lo pidas! —contestó, y al ver que él mantenía su mirada añadió—: Odiaría tener que herir tus sentimientos.
  


  

  
    —¡Ni se te ocurra! —replicó.
  


  

  
    —Nunca haría daño a nadie a propósito —le informó con una frialdad que no pareció afectarlo.
  


  

  
    —Así que rechazas a los hombres con mucho tacto, ¿no?—dijo como si creyera de verdad que había recibido muchas proposiciones de matrimonio.
  


  

  
    Alethea no estaba interesada en el matrimonio. No, y no tenía interés en mantener esa conversación, decidió. Sin embargo, antes de que pudiera abrir la boca para hablar de otra cosa descubrió que Trent pensaba lo mismo y que su intención era hacerle otra pregunta.
  


  

  
    —¿Puedo preguntar por tu padre?
  


  

  
    —¿Mi padre? —dijo buscando evasivas para no entrar en ese otro tema tampoco.
  


  

  
    —¿No vive en tu casa? —insistió Trent que no daba su brazo a torcer a pesar de la actitud de Alethea.
  


  

  
    Se preguntó si su madre le habría hablado de ello y recordó las caras amargas al entrar en el salón. Por mucho que la quisiera tema que reconocer que manipulaba a las personas cuando la convenía. Había decidido que no quería saber qué había ocurrido antes de entrar ella, y sin embargo se encontró a sí misma preguntando:
  


  

  
    —¿Qué es lo que te ha dicho mi madre?
  


  

  
    —Nada que deba alterar tanto esos preciosos ojos violetas —contestó.
  


  

  
    Aquello era muy amable, pero no era una contestación.
  


  

  
    —Dímelo —insistió.
  


  

  
    —Me ha dicho que estás más interesada en tu trabajo que en los hombres —reveló al fin sin apartar la vista de ella.
  


  

  
    —¿Y hay algo de malo en eso? —preguntó pensando que podría asimilarlo.
  


  

  
    —Nada —contestó amable.
  


  

  
    —¿Y entonces? —insistió ella recordando la expresión de su madre.
  


  

  
    —¿No te das por vencida? —murmuró él débilmente.
  


  

  
    —No, dime.
  


  

  
    —Aún a riesgo de parecer poco galante, no lo creo.
  


  

  
    —Entonces no puedo hacer nada —exclamó—. ¿Qué es lo que no crees?
  


  

  
    —Estás preciosa aunque no hagas nada—dijo él intentando ignorar su respuesta. Pero después de halagarla no pudo evitar revelar la terrible verdad—. Según tu madre, que se expresó en términos muy diplomáticos, has salido hoy conmigo sólo para promocionar tu futuro profesional.
  


  

  
    Alethea, inocente por completo de toda culpa, se ruborizó. Intentó articular alguna palabra pero se quedó muda. Fue Trent quien, viendo su malestar, intentó que se sintiera mejor.
  


  

  
    —Soy demasiado vanidoso como para creer eso, desde luego —bromeó.
  


  

  
    Pero Alethea no hubiera podido sonreír aunque su vida hubiera dependido de ello. ¿Cómo había sido capaz su madre, se preguntó, de decir eso? Hubiera deseado creer que no era cierto, pero conocía a su madre.
  


  

  
    —¿Tienes tu propia empresa, no es así'? —se imaginó.
  


  

  
    —Sí.
  


  

  
    —Se lo dijiste a mi madre y...
  


  

  
    —Ni siquiera se lo dije, sólo le dije mi nombre.
  


  

  
    Su madre nunca dejaba de ser una amenaza. A veces, incluso sin salir a la calle, estaba al día en todos los cotilleos, y en ese momento se diría que conocía a todas las personas importantes de negocios de Londres.
  


  

  
    —¿Nos vamos? —pidió seriamente.
  


  

  
    Les acababan de servir el café, pero su malestar era tal que se preguntaba por qué Trent no había abandonado la casa sin esperar siquiera a que ella bajara al salón. Esa había sido la intención de su madre, desde luego.
  


  

  
    —¿No iras a dejar que se estropee una maravillosa velada, verdad? Para mí lo ha sido, y espero que para ti también.
  


  

  
    —Trent, yo...
  


  

  
    Hizo una pausa. Su madre estaría encantada de que aquella velada terminara mal. Alethea sabía que nunca quiso que Maxine abandonara la casa perdiendo de ese modo su influencia sobre ella. Había hecho todo lo posible para evitar que se casara, y por lo que podía comprobar, tampoco estaba dispuesta a dejarle a ella llegar muy lejos. Al menor síntoma su madre cortaba de raíz con cualquier posibilidad que pudiera terminar al final en el abandono de la casa materna. Respiró hondo y se quedó mirando a ese par de ojos oscuros que la observaban en silencio.
  


  

  
    —Contestando a tu pregunta te diré que mi padre nos abandonó cuando yo tenía diez años.
  


  

  
    Su mirada era cálida y alentadora.
  


  

  
    —Por otra mujer —afirmó, aunque era imposible que su madre se lo hubiera dicho, pensó.
  


  

  
    Por lo general Alethea se hubiera negado a hablar sobre ese tema, pero en ese momento estaba disgustada con su madre y no le importó. Sabía muy bien que si la desafiaba al día siguiente hablando de lo ocurrido ella le diría que estaba haciendo una montaña de un grano de arena.
  


  

  
    —Sí, por otra mujer —confirmó, fuera necesario o no.
  


  

  
    —Y desde entonces tu madre intenta por todos los medios que ningún hombre se acerque a ti o a tu hermana —hizo una pausa y luego comentó—. Parece que con tu hermana ha fallado. Yo conté al menos tres niñas.
  


  

  
    —Sólo tiene tres —afirmó Alethea sintiéndose mejor y sonriendo por su sentido del humor.
  


  

  
    —Pero a su padre, o a sus padres, ¿no se les permite entrar en casa? —inquirió.
  


  

  
    —Maxine se casó, pero su matrimonio se ha roto hace poco —contestó sacudiendo la cabeza.
  


  

  
    —Es una lástima—comentó, sin despejar la duda de Alethea sobre si la lástima era por las niñas, por Maxine, o por el matrimonio en sí—. No va a ser muy fácil para ella.
  


  

  
    —Según parece no era la primera vez que a su marido se le iban los ojos —dijo queriendo dejar claro que su hermana no tenía en absoluto la culpa de lo ocurrido.
  


  

  
    —¿Y esta vez ha decidido volver a casa?
  


  

  
    —Trayéndose sus muebles —comentó Alethea evitando darle otros detalles.
  


  

  
    —Y eso explica que haya una cómoda en la entrada.
  


  

  
    —Estamos un poco apretados —rió sintiéndose bien de pronto otra vez—. He estado pensando en buscar una casa para mí y mudarme, pero supongo que no lo haré.
  


  

  
    —¿No va a dejarte tu madre?
  


  

  
    Trent era directo, pensó. Instantáneamente se levantó en armas:
  


  

  
    —Tengo veintidós años —le informó molesta—. La decisión es mía.
  


  

  
    Se quedó mirándolo, sus ojos soltaban chispas. Él sostuvo su mirada, y ella vislumbró un brillo burlón. Entonces se dio cuenta de que lo había dicho a propósito.
  


  

  
    —¡Maldito provocador! —murmuró sonriendo—. Creo que es hora de que vuelva a casa.
  


  

  
    Trent pagó la cuenta y la siguió afuera sin hacer ningún comentario. Pero justo cuando ella comenzaba a pensar que él ya habría tenido bastante y que estaría deseando dejarla en casa, le oyó decir:
  


  

  
    —Ya que tu casa está abarrotada, ¿por qué no vamos a la mía a tomar café?
  


  

  
    —Ya he tomado café —le recordó contenta al ver que él quería prolongar la velada.
  


  

  
    El sería una persona sofisticada pero ella no era tan inmadura como para no saber que aquella invitación podría ser en realidad a otra cosa.
  


  

  
    —Pensé que podríamos hablar, conocernos —contestó él mientras ella entraba en el coche.
  


  

  
    Alethea esperó a que él subiera también para decir:
  


  

  
    —Hemos estado hablando toda la noche.
  


  

  
    —Todo lo que sé de ti, aparte de mis observaciones sobre tu sensibilidad y sinceridad, es que vives en una casa abarrotada de mujeres y que es posible que busques un apartamento. También sé que trabajas de ayudante. Y si me permites que te sugiera algo, si los gritos y las batallas son habituales en casa de tu madre, necesitas un lugar más tranquilo para vivir.
  


  

  
    —¿No es suficiente ya?
  


  

  
    Quizá su respuesta había sido dura, pensó Alethea cuando Trent se quedó mirándola un rato con frialdad. Fuera lo que fuera lo que estuviese pensando, su tono de voz continuó suave cuando añadió:
  


  

  
    —¿Ya vamos a pelearnos en nuestra primera cita?
  


  

  
    «¡Nuestra primera cita!» Desde luego él le gustaba. Debía ser así cuando había accedido a salir con él, pero sólo la mención de una segunda cita le hizo sentir recelos.
  


  

  
    —Te llevaré a casa—dijo Trent antes de que ella pudiera siquiera pensar qué le parecía citarse de nuevo con él.
  


  

  
    Trent condujo con soltura, sin el menor esfuerzo, y casi de inmediato llegaron a su casa. Cuando bajó del coche y fue a abrirle la puerta Alethea se sintió nerviosa e insegura. No le pediría que entrara. ¡Quién sabía qué sorpresas podían esperarles dentro! Su madre habría tenido tiempo para pensar en sarcasmos o quizá Maxine rondara por las habitaciones de abajo intentando amansar a Polly. Al llegar a la puerta se dio la vuelta.
  


  

  
    —Gracias, ha sido una velada encantadora —dijo inquieta.
  


  

  
    Él se quedó mirándola bajo la luz del porche, en silencio. No sabía si intentaría besarla ni cómo reaccionaría ella. Tampoco había tenido tiempo para pensar en una respuesta en caso de que le pidiera que volvieran a salir juntos. Sin embargo Alethea se sintió hechizada cuando Trent no intentó besarla ni pedirle otra cita. Igual que si estuviera hablando sobre el tiempo, su tono de voz se mantuvo inmutable y civilizado al contestar:
  


  

  
    —El placer ha sido mío. Buenas noches, Alethea.
  


  

  
    Eso fue todo. Volvió al coche y se marchó.
  


  

  
    Alethea no quiso ver cómo se iba. Llevada por el orgullo y pensando que no quería que él se fuera con la idea de que esperaba ávidamente una palabra o una invitación suya, se dio la vuelta deprisa y entró. Sólo cuando cerró la puerta se paró para recapacitar. Ni siquiera había intentado besarla, y menos aún pedirle que saliera con é! Tampoco pensaba hacerlo si se lo pedía, desde luego 4 e no, decidió. Entonces, de pronto, todos sus pensamientos sobre Trent de Havilland desaparecieron de su mente cuando se encendió la luz de la escalera y apareció su hermana.
  


  

  
    —¿Se ha ido? —susurró Maxine apoyándose en la barandilla de la escalera.
  


  

  
    Alethea no sabía si susurraba por temor a que él no se hubiera ido o por no despertar a las niñas.
  


  

  
    —Sí, ahora mismo —susurró ella a su vez.
  


  

  
    —¿Quieres que te prepare un chocolate caliente?
  


  

  
    Aquello sonaba a que Maxine tenía ganas de hablar.
  


  

  
    —¡Magnífico! —aceptó Alethea, acompañando a su hermana hasta la cocina en silencio.
  


  

  
    Fue entonces cuando comprendió que su hermana no quería hablar con ella porque se sintiera sola, como había pensado, sino porque tenía que hablar de algo que no admitía dilación. Además a la mañana siguiente podrían interrumpirlas. Después de preguntarle brevemente si se lo había pasado bien, Maxine se lanzó a hacerle otra pregunta:
  


  

  
    —¿Sabes quién es Trenton de Havilland?
  


  

  
    Alethea se quedó mirándola. Se preguntó si él se habría presentado a sí mismo como Trenton, pero se concentró en la pregunta que su hermana le hacía. Sabía que Trent era un magnífico bailarín de valses vieneses, que era interesante, que resultaba muy estimulante salir con él y que era amigo de su jefe. Pero seguramente no era eso lo que le preguntaba Maxine.
  


  

  
    —¿Quién es? —inquirió ella a su vez.
  


  

  
    —¿No te ha dicho que es el propietario de Science Engineering and Consulting?
  


  

  
    —Sé que tiene su propia empresa —contestó Alethea perpleja deseando saber a dónde quería llegar su hermana, que se mostraba cada vez más nerviosa—. Me dijo que era ingeniero científico pero... —de pronto Alethea hizo una pausa y recordó que Trent sólo había tenido que mencionar su nombre para que su madre lo conociera—. ¿Quieres decir que tú también sabes en qué trabaja?
  


  

  
    —Tengo que saberlo, ¡Keith trabaja para él!
  


  

  
    —¡Keith...! —exclamó Alethea horrorizada. De pronto se dio cuenta de que Scientific Engineering and Consulting correspondía a las siglas de SEC, la empresa que había suspendido temporalmente a su cuñado mientras investigaban su honestidad. Su cuñado trabajaba para Trent y había abusado de su confianza—. ¿Sabe Trent que Keith trabaja para él? —preguntó alarmada.
  


  

  
    —¡Dios, no, Keith no ha llegado tan alto como para que el presidente de la SEC conozca su existencia!
  


  

  
    Aquello fue un pequeño alivio. No podría haber soportado la vergüenza de pensar que Trent, sentado frente a ella en la mesa, sabía que su cuñado, su empleado, era un ladrón y le había robado.
  


  

  
    —Mamá sabía quién era Trent, ¿no es así?
  


  

  
    —Vio la carta de la SEC esta mañana. Tenía el nombre de su presidente y de los directores. Ya sabes lo lista que es mamá, se aprendió todos esos nombres sin ni siquiera darse cuenta.
  


  

  
    —¡Oh, Dios! —exclamó Alethea recordando los semblantes de su madre y su hermana aquella misma noche cuando ella bajó al salón—. ¡Mamá parece siempre tan ofendida con los hombres! Pero era por eso por lo que teníais las dos esa cara cuando estaba aquí Trent, porque...
  


  

  
    —¿Y qué cara querías que pusiera? —preguntó llena de lágrimas—. ¡Yo aquí, en esta casa tan abarrotada de muebles que no te puedes ni mover sin tropezar, y tú ahí, vestida para salir a divertirte una noche precisamente con el hombre que es en último término el responsable de que el padre de mis hijas se vea frente a frente ante la ley!
  


  

  
    —¡Oh, Maxine! —exclamó Alethea mientras su hermana rompía a llorar. «¡Hombres, hombres, malditos hombres!» pensó rabiosa apresurándose a consolar a su hermana.
  


  

  
    Alethea no estaba segura de si en realidad se refería a todos los hombres. Cuando su hermana se calmó un poco ella le preparó el chocolate caliente que habían pensado tomar. Media hora más tarde ambas estaban cada una en su habitación, y una cosa estaba clara y decidida en su mente. Maxine tenía completa seguridad de quién era el presidente de la SEC, y sabiendo ella que Trent de Havilland era el hombre al que su cuñado había robado, aunque intentara ponerse en contacto para pedirle una segunda cita nunca más saldría con él.
  


  

  
    CAPÍTULO 3

  


  

  
    El miércoles y el jueves no ocurrió nada de particular. Sin embargo Alethea se dio cuenta de que pensaba en Trent de Havilland con más frecuencia de lo normal teniendo en cuenta que nunca más iba a volver a salir con él, ni siquiera aunque se lo pidiera, cosa que, por otra parte, él no iba a hacer. Y la prueba estaba en que el teléfono permanecía en silencio. Tampoco era que ella estuviera todo el tiempo alerta, por supuesto. Era sólo que gracias a eso no tendría que inventar una excusa. ¿Cómo podía salir con él, se preguntó, si su cuñado había estafado dinero a su empresa? La vida en casa, sin embargo, se hacía cada día más difícil. Su madre la acosaba hablándole de Trent de Havilland, y eso a pesar de que ella había dejado bien clara su decisión. No habla necesidad alguna de decirle a su madre que aquella podía ser una buena oportunidad, ella tenía su orgullo.
  


  

  
    —Las niñas han estado en tu habitación —comentó su madre al recibirla el viernes al volver del trabajo.
  


  

  
    —¿Todas? —preguntó Alethea desfallecida.
  


  

  
    —Sólo Sadie y Georgia. Yo las cuidé después del colegio mientras Maxine llevaba a Polly al médico. No creo que te hayan roto nada.
  


  

  
    —¿Qué tal está Polly?
  


  

  
    —Sólo está un poco constipada. El médico ha dicho que no hay de qué preocuparse.
  


  

  
    Alethea subió a su habitación. Entró y no pudo sino lamentarse. Alguien había añadido una mesa más al mobiliario de su habitación que estaba ya al límite de su capacidad y la puerta del armario estaba entornada. Sus sobrinas habían revuelto su ropa, se la habían probado y luego la habían arrugado al intentar colgarla de nuevo con sus pequeñas e inexpertas manos. Su tocador era un desastre. La idea de mudarse a un apartamento propio se hizo cada vez más atractiva. A su madre le daría un ataque si lo sugería, eso era seguro, pero...
  


  

  
    Sadie y Georgia no tenían colegio al día siguiente, por supuesto, y tenían permiso para quedarse hasta más tarde si se portaban bien. Pero aquella noche parecían más ruidosas que nunca. Cuando finalmente las tres niñas se fueron a la cama y el silencio volvió a reinar en la casa Alethea se sumó al suspiro general de alivio.
  


  

  
    Entonces sonó el teléfono. Era curioso, no había ninguna razón, pero Alethea sintió que su corazón se encogía. Miró a Maxine y comentó:
  


  

  
    —Supongo que es para ti.
  


  

  
    Maxine se levantó del sillón y desapareció por el hall para coger el teléfono en la habitación de debajo de las escaleras.
  


  

  
    —Es demasiado blanda con él —afirmó Eleanor Pemberton—. Lo que quiere hacer es...
  


  

  
    Pero Maxine, de vuelta en el salón, la interrumpió:
  


  

  
    —Es para ti, Alethea.
  


  

  
    —¿Quién es?—quiso saber su madre.
  


  

  
    —Trent de Havilland —contestó Maxine mientras Alethea se acaloraba.
  


  

  
    —¡Creía que no ibas a volver a salir con él! —exclamó Eleanor Pemberton.
  


  

  
    —No voy a salir con él —contestó Alethea saliendo hacia el hall.
  


  

  
    ¿Por qué diablos, se preguntó, sentía la necesidad de tragar antes de coger el teléfono y responder?
  


  

  
    —Hola.
  


  

  
    —¡Qué suerte haberte encontrado en casa! —respondió Trent.
  


  

  
    ¿Estaba bromeando? se preguntó Alethea.
  


  

  
    —Supongo que tú vas a salir ahora mismo —comentó esperando que pensara que ella estaba a punto de hacerlo y que nunca pasaba la velada de un viernes encerrada.
  


  

  
    —Acabo de volver de viaje de Italia—contestó él con sencillez, explicando después sin más dilación el motivo de su llamada—. Mañana por la noche vendrán unos amigos a casa, entre las ocho y las doce. ¿Querrás venir?
  


  

  
    Aquello sí que era una sorpresa, se dijo. Así que él quería volver a verla. No iría, por supuesto, pero se sintió mucho mejor sólo de que se lo preguntara.
  


  

  
    —Lo siento —comenzó a decir intentando pensar en una excusa pero mostrándose bastante torpe a la hora de inventar mentiras.
  


  

  
    —Era de esperar —la interrumpió él cortés—. En realidad no esperaba que estuvieras libre.
  


  

  
    —Bueno, ya sabes —murmuró ella.
  


  

  
    ¿Por qué, se preguntó, no le decía directamente que no iba a volver a salir más con él? Quizá fuera porque tenía miedo de recibir una respuesta escueta y dura, o quizá sólo fuera la educación lo que la retraía.
  


  

  
    —Por supuesto —respondió él. Pero, acto seguido, dijo algo que le dejó atónita—: Podrías tomar nota de mi dirección de todas maneras. Si tú y la persona con la que vas a salir pasáis por aquí cerca quizá podríais venir los dos.
  


  

  
    Alethea no había encontrado su dirección en el archivo de la oficina así que, como buena auxiliar que era, tomó nota de inmediato de la dirección que Trent le dictaba. Debía contener la respiración, pensó, porque Trent de Havilland pensaba que tenía una cita con alguien ese sábado y ella no iba a decirle que no era verdad.
  


  

  
    —Está bien, es posible. Gracias de todos modos —dijo amablemente sabiendo que no iba a verlo y estando segura además de que Trent también lo sabía.
  


  

  
    Alethea se despidió y arrancó el papel con la dirección del cuaderno de notas guardándolo en el bolsillo y volviendo al salón.
  


  

  
    —Has estado hablando mucho tiempo —le acusó su madre.
  


  

  
    —¿Si? —contestó pensando que no había hablado más que un par de minutos.
  


  

  
    —¿Qué quería? —exigió Eleanor Pemberton.
  


  

  
    Alethea no quería contárselo. Sabía qué iba a pensar su madre: que si Trent de Havilland la había invitado por segunda vez era por su culpa. Sin embargo tuvo que ceder.
  


  

  
    —Va a dar una pequeña fiesta mañana por la noche. Me preguntó si quería ir.
  


  

  
    —¿No vas a ir? —dijo afirmando más que preguntando.
  


  

  
    Alethea se preguntó qué haría su madre si decía que sí. ¿Tendría un ataque allí mismo? No sería de extrañar, de modo que contestó con un sencillo y obligado «no».
  


  

  
    —Eso pensé. La próxima vez que llame dile que no te moleste más.
  


  

  
    Aquella noche. despierta en la cama, volvió a pensar de nuevo en mudarse. Por lo general su madre montaba un escándalo cada vez que ella reclamaba su derecho a salir con quien le pareciera, pero desde que Trent la había llamado para citarse el martes no había parado de protestar. Alethea sabía que su madre lo había pasado muy mal y lo sentía mucho, pero su caso era muy diferente del de Maxine. Al contrario que su hermana, que tenía problemas para cobrar la pensión de manutención. de Keith, su padre se había preocupado de que su mujer se quedara con la casa y tuviera una buena pensión mensual. A pesar de todo, su madre hubiera puesto abogados en la puerta noche y día si él hubiera intentado dejar de pagar alguna vez.
  


  

  
    «¡Basta ya!» se dijo a sí misma. Sus palabras comenzaban a sonar tan amargas como las de su madre. No podría decir dude cuándo su pensamiento había empezado a rayar en la amargura, pero de pronto Alethea supo, sin la menor duda, que había llegado el momento de actuar. Si algo de esa amargura materna iba a permanecer imborrable para siempre en ella había llegado el momento de hacer algo. El problema consistía en tener el coraje suficiente como para decírselo a su madre.
  


  

  
    El sábado, todos se levantaron pronto en casa. Sadie, arrastrando a Georgia medio dormida, entró en la habitación de Alethea y la despertó.
  


  

  
    —Me aburro —anunció.
  


  

  
    —Y yo —repitió Georgia haciendo eco.
  


  

  
    —Parece que ya estamos listos para otro sábado lleno de diversión —dijo Alethea sentándose. Sabía que no tenía ni la más remota posibilidad de que la dejaran volver a dormir—. Podríamos bajar a desayunar —sugirió.
  


  

  
    —¡Sí! —contestaron ambas niñas al unísono.
  


  

  
    La mañana, que había comenzado ruidosa, fue progresivamente empeorando. La comida terminó con una batalla campal de la que Sadie salió castigada berreando a su habitación.
  


  

  
    —¡No es justo! —gritaba mientras su hermana Georgia sonreía.
  


  

  
    Alethea había estado esperando a lo largo de toda la mañana una oportunidad para decirle a su madre con mucho tacto que estaba decidida a marcharse a vivir a otro lugar. Sin embargo tuvo que aceptar al final que no iba a poder hacerlo hasta que las tres hijas de Maxine estuvieran en la cama. Sadie permaneció callada en el piso de arriba, pero Alethea no podía confiar en aquel silencio. Subió y encontró a Sadie en su habitación jugando con sus barras de labios.
  


  

  
    —Te sienta bien —murmuró sin aliento. Luego, pensando en que si se quedaban en casa pasarían una tarde infernal, añadió—: Si hablo con tu madre, ¿querrás ir de paseo?
  


  

  
    —¿Hasta la tienda de caramelos?
  


  

  
    —Hasta la tienda y con caramelos y todo si quieres.
  


  

  
    Alethea consiguió evitar un repentino e impetuoso beso de su sobrina con los labios recién pintados. Polly aún estaba un poco pachucha, pero podía salir. En media hora lavaron a Sadie y a Georgia y las prepararon para pasear. En resumen, Alethea consiguió quedarse sola en casa por espacio de tres horas. Además, gracias a los toboganes y los columpios del parque y al paseo de casi dos kilómetros, cuando volvieron con sus bolsas de caramelos tenían un aspecto muy saludable e incluso hablaban en un tono de voz bajo.
  


  

  
    Pero si las niñas tenían buen aspecto no se podía decir lo mismo en cambio de Maxine. Parecía muy preocupada, casi a punto de llorar. Si no lo hacía era probablemente por sus hijas. Alethea la miró interrogativa y ella sacudió la cabeza. Era evidente que no quería contar lo que le pasaba en presencia de las niñas. Sin embargo Alethea se imaginó lo que había ocurrido cuando su madre, al pasar, dijo con frialdad:
  


  

  
    —El ha venido.
  


  

  
    Tuvo que esperar a que las niñas estuvieran en la cama, y mientras Maxine y ella limpiaban la cocina pudo enterarse de por qué Keith Lawrence había desafiado esa tarde a su suegra apareciendo a las puertas de su casa. Según parecía iba a ser procesado. La SEC, la empresa de Trent de Havilland, había conseguido pruebas suficientes para llevarlo a juicio por estafa.
  


  

  
    —¡Oh, Maxine, lo siento! —dijo con voz entrecortada, dándose cuenta de que en poco tiempo su cuñado sería procesado—. ¿Está seguro de que llegarán tan lejos, quiero decir, ingresará en prisión?
  


  

  
    —Sí, está seguro —respondió Maxine añadiendo nerviosa—: Nos hemos puesto de acuerdo en que el dinero que sobre de la venta de la casa, una vez que lo haya devuelto todo, me lo quedaré yo. Pero a menos que alguien hable a su favor él... —comenzó a llorar— significará que mis hijas tendrán que soportar la vergüenza de tener un padre preso en la cárcel. ¡Oh, no podré vivir así!
  


  

  
    —Oh, Max, no... —su corazón, dolorido, no podía soportar ver a su hermana en ese estado. Dejó de limpiar y la rodeó con sus brazos—. Quizá no vaya a la cárcel, quizá alguien hable a su favor. ¿Tiene algún amigo en el trabajo que...?
  


  

  
    —No ha estado allí mucho tiempo, en realidad no conoce a nadie, excepto... —se interrumpió para enjugarse las lágrimas—...excepto a ti —terminó.
  


  

  
    Por unos estúpidos segundos Alethea se quedó mirándola.
  


  

  
    —¿Yo? —preguntó nerviosa mientras trataba de comprender lo que su hermana quería decir—. ¿Qué tengo yo que...?
  


  

  
    —Tú conoces a Trent de Havilland —le aclaró Maxine.
  


  

  
    —Tre... —los encantadores ojos violetas de Alethea se abrieron enormes, alarmados y horrorizados, al comenzar a comprender—. Sí, pero...
  


  

  
    —Puedes ir a su fiesta esta noche y, si es necesario, rogarle que no lo procesen —dijo Maxine como si, después de horas recapacitando, hubiera llegado a la única solución posible.
  


  

  
    —¡No puedo hacer eso! —protestó Alethea con voz ahogada.
  


  

  
    —¿Por qué no? —quiso saber Maxine con voz más dura de lo que su aspecto hubiera dejado entrever—. Yo lo haría por ti.
  


  

  
    —Oh, Maxine... —sollozó Alethea. Compartía la preocupación de su hermana, pero no podría hacer lo que le pedía—. Trent ni siquiera conoce a Keith. No tendrá ni idea de quién le estoy hablando —argumentó Alethea tratando de oponerse a la terrible idea con razonamientos.
  


  

  
    —No hace falta que lo conozca —continuó Maxine—, él es el presidente de la empresa. Todo lo que tiene que hacer es coger el teléfono y ordenar que se paralice el proceso y...
  


  

  
    —Pero Keith le robó a él —continuó argumentando Alethea al ver que Maxine estaba plenamente convencida de que su idea era factible.
  


  

  
    —¡Y tú eres su cuñada, mi hermana y la tía de sus tres hijas! —dijo Maxine con énfasis.
  


  

  
    Aquella era la única oportunidad de Maxine, y estaba dispuesta a pelear por sus tres hijas. Era obvio que esperaba que ella hiciera lo mismo.
  


  

  
    —Lo siento —dijo entre dientes.
  


  

  
    Abandonó la cocina y subió a su habitación, incapaz de soportar la mirada acusadora de su hermana y con un sentimiento de culpa abrumador. Ese sentimiento la invadió durante otra media hora más mientras, sentada en la cama, intentaba olvidar el semblante tenso y lacrimoso de Maxine. Su hermana parecía pensar que no le costaría nada ir a la fiesta y hacer lo que le pedía, así, sin más. Pero, ¿cómo iba a hacerlo? se preguntó.
  


  

  
    Pasó otra tortuosa media hora pensando en Maxine destrozada y en lo que había dicho: «Yo lo haría por ti». Entonces se dio cuenta de que tenía otro problema: ¿cómo no iba a ayudar a su hermana?
  


  

  
    No quería hacerlo. De ninguna manera quería hacerlo. La idea de dirigirse a la lujosa casa donde vivía Trent de Havilland, llamar a su puerta, conseguir de algún modo quedarse a solas con él para confesarle que era la cuñada de un hombre que había estafado a su empresa y pedirle, como por casualidad, que abandonara la idea de llevarlo a juicio, era totalmente absurda.
  


  

  
    ¿Por qué razón iba Trent a hacerlo? ¿Por qué, se preguntó, iba a darle ninguna importancia? El era un hombre de negocios honesto, de otro modo Hector Chapman no lo hubiera considerado un amigo. ¿Por qué, se preguntó a sí misma, iba entonces Trent a escucharla a ella cuando apenas la conocía? ¿Por qué iba a ayudar a un hombre del que no sabía nada, excepto que había robado dinero de su empresa?
  


  

  
    Miró el reloj. Eran las nueve y media. Se duchó y, aún reacia a hacer lo que iba a hacer, comenzó a pintarse y a ponerse el vestido de color mostaza que había llevado la última vez que lo vio. ¿Fue el martes anterior? Tenía la sensación de que habían pasado siglos desde entonces. Con un poco de suerte conseguiría llegar a su casa antes de las once. No quería ir, no, desde luego que no.
  


  

  
    Con las llaves del coche en la mano y a medio camino en las escaleras se le ocurrió de pronto que Maxine quizá no le había dicho nada a su madre de todo aquello. Entendía perfectamente por qué. Porque, por mucha miseria que sus nietas tuvieran que padecer por el hecho de tener a su padre en la cárcel, su madre se alegraría de que Keith pagara sus culpas. La prisión era seguramente, desde su punto de vista, el lugar que le correspondía. Por esa razón Alethea pensó que Maxine sólo querría hablar con ella de ese tema. Y por esa razón también sabía que su madre armaría un escándalo cuando la viera aparecer en el salón diciendo que había cambiado de opinión y que se iba a la fiesta de Trent.
  


  

  
    Aquella idea la desagradó. Sin embargo recordó que su hermana necesitaba algo más que simpatía por su parte. Había llegado el momento de demostrarle que estaba de su lado. Tomó aliento y bajó las escaleras.
  


  

  
    —¿A dónde diablos vas? —exigió saber su madre en el mismo momento en que entró en el salón al verla vestida para una fiesta.
  


  

  
    —He... he cambiado de opinión sobre lo de la fiesta —se atrevió a decir sin mirar a Maxine por si su madre finalmente ataba cabos y llegaba a la conclusión de qué era lo que se proponía hacer.
  


  

  
    —¿Vas a ir a la fiesta de Trent de Havilland? —preguntó su madre incrédula.
  


  

  
    —Creo que sí.
  


  

  
    —Pero bueno, esto... —comenzó a decir su madre a pleno pulmón, pero por una vez Maxine la interrumpió.
  


  

  
    —Alethea tiene derecho a vivir su vida, madre —dijo obligándole a callar.
  


  

  
    —Y vas a complicártela bien —oyó decir a su madre.
  


  

  
    Pero Alethea ya había salido del salón y trataba de no golpearse con la cómoda del hall.
  


  

  
    Condujo su coche y encontró la zona privada en la que vivía Trent de Havilland sin ninguna dificultad. Aparcó en un terrible estado de nervios, subió las escaleras de piedra y llamó a la puerta. Sintió deseos de salir corriendo mientras esperaba a que le abrieran. Sería fácil correr, pero no podía hacerlo. Apenas había mirado a Maxine al salir de casa pero ella debía saber que si iba a la fiesta era sólo para hacer lo que le había pedido. Rogarle a Trent de Havilland que no llevara a juicio al ladrón de su cuñado. ¡Dios! ¿Cómo se le había ocurrido pensar, se dijo a sí misma, que Trent iba a escucharla? ¡Y menos aún a acceder!
  


  

  
    No pensaba más que en correr, pero sus pies parecían clavados delante de la puerta. Al fin escuchó un ruido, alguien se acercaba a abrir. Su mente gritaba socorro, se preguntaba qué estaría haciendo allí.
  


  

  
    —¡Alethea! —exclamó Trent al abrir la puerta vestido de sport—. Entra —la invitó dando un paso atrás para dejarle entrar.
  


  

  
    Estaba exactamente tal y como lo recordaba: alto, con ojos y pelo oscuros.
  


  

  
    —Yo... no he traído a ningún amigo. ¿He hecho bien? —dijo nerviosa.
  


  

  
    —Por supuesto —contestó él cerrando la puerta sin alterarse—. Estoy muy contento de que hayas podido venir.
  


  

  
    Trent la condujo a un enorme salón de techos altos con una gran chimenea de piedra. Había una gruesa alfombra y dos sofás a juego separados por una mesa baja. Alethea había imaginado que entrarían en un salón lleno de gente, o al menos con media docena de personas, pero no había nadie.
  


  

  
    —Oh, no. Me he equivocado de noche —exclamó horrorizada.
  


  

  
    —El error ha sido mío —contestó Trent cortés interponiéndose entre ella y la puerta como si leyera en su mirada que pretendía salir corriendo.
  


  

  
    —¿Error? —repitió ella.
  


  

  
    —Mis otros invitados me llamaron desde París. Fueron en avión a pasar el día —explicó—. Por desgracia su avión no ha podido despegar debido a la niebla, así que les ha sido imposible volver esta noche.
  


  

  
    ¡Volar en avión a París sólo para pasar el día! pensó Alethea sorprendida. Aquel era otro mundo. Pero no tenía tiempo para pensar en ello. Tenía que recapacitar, asimilar el hecho de que ella era la única invitada de Trent de Havilland.
  


  

  
    —Debería haberte avisado —continuó él—. Perdona que no lo hiciera, no se por qué estaba seguro de que no ibas a aceptar mi invitación.
  


  

  
    No sabía si aquello era una pregunta o una afirmación, pero estaba demasiado nerviosa como para pensarlo. Tenía que terminar con aquella situación. Se dirigió hacia la puerta rodeándolo y dijo:
  


  

  
    —Otro día... nos veremos.
  


  

  
    Trent de Havilland, sin embargo, fue más rápido.
  


  

  
    —¿No te irás? —preguntó, haciéndole ver que de verdad quería que se quedara.
  


  

  
    —Yo... son las once y... y...
  


  

  
    —Y no te tienes que levantar mañana pronto para ir a trabajar —bromeó él recordándole el comentario de su madre, que había dicho justo lo contrario el martes anterior.
  


  

  
    —Sí, es cierto —contestó sin saber qué hacer.
  


  

  
    Entonces se acordó del semblante de Maxine. Debía de estar loca si pensaba por un momento que podía llegar a casa de Trent y pedirle que no llevara a juicio a su cuñado. Sin embargo, se preguntó, ¿qué mejor oportunidad iba a encontrar que aquella para hablar con el? Ni siquiera necesitaba esperar a que estuvieran a solas. Quizá en pocos minutos podría...
  


  

  
    —No parece que estés muy convencida—interrumpió Trent sus pensamientos.
  


  

  
    Alethea tomó repentinamente una decisión.
  


  

  
    —Quizá... quizá pueda quedarme a tomar una taza de café —contestó sintiendo de pronto ganas de sonreír. Había rechazado aquel café en su casa el martes anterior, pero ése era el momento de aceptarlo. Levantó la vista y lo vio observando sus labios. Él se dio cuenta de que ella lo había visto, pero no apartó su mirada lo más mínimo.
  


  

  
    —Eres muy guapa —le dijo, y antes de que pudiera siquiera decidir qué sentía ante el hecho de que Trent la encontrara guapa, él añadió con firmeza—: Café. Ven a la cocina conmigo mientras lo hago.
  


  

  
    La cocina era grande y de techos altos, como el salón y estaba equipada a la última con todo tipo de electrodomésticos.
  


  

  
    —¿Qué ha sido de tu amigo? ¿No ha querido venir aquí esta noche? —preguntó él para darle conversación mientras preparaba el café.
  


  

  
    Trent había sacado dos tazas, así que era evidente que iba a tomar él uno también. Alethea decidió ser sincera. Después de todo era lo mejor, pensó, dado el favor que tenía que pedirle.
  


  

  
    —No tenía ninguna cita esta noche —respondió.
  


  

  
    El silencio que siguió a aquella confesión resultó ensordecedor. Trent no era ningún tonto. Presentándose así, a esas horas de la noche, acabaría por resultar evidente que había algo más que el mero hecho de aceptar una invitación. ¿O acaso era sólo su conciencia, su sentimiento de culpa, se preguntó, lo que le llevaba a pensarlo? Quizá sí, pensó un momento después. Trent estaba colocando las tazas y el café sobre una bandeja, pero al darse la vuelta aquellos ojos oscuros parecieron penetrar en lo más profundo de su alma.
  


  

  
    —¿Quiere eso decir que soy alguien especial? —preguntó serio cuando ella sabía que tenía que estar bromeando.
  


  

  
    —Sí, en tus sueños —contestó ella riendo y sintiéndose infinitamente mejor al oírle reír.
  


  

  
    —Después de ti —le dijo siguiéndola hasta el salón.
  


  

  
    Alethea sirvió el café. Había cogido la cafetera de manera instintiva. Trent estaba sentado a un lado, en uno de los sofíes, mientras ella ocupaba el otro, interponiéndose la mesa entre ambos. Esperaba la oportunidad para hacerle la pregunta que le tenía que hacer.
  


  

  
    —¿Has vuelto a pensar en la idea de mudarte de casa? —preguntó Trent siguiendo el hilo de la conversación mientras tomaban café.
  


  

  
    ¡Así que Trent se acordaba de lo que le había dicho! se sorprendió. Claro que era natural, pensó. Cada vez que viera la herida de la pierna se acordaría de la cómoda, de la casa abarrotada y por último, de su intención de mudarse. Alethea lo miró.
  


  

  
    —Voy a comenzar a buscar un piso la semana que viene —contestó.
  


  

  
    Fue al decirlo cuando supo que, ese mismo lunes, se pondría a buscar. Trent no hizo ningún comentario pero pareció aprobar su decisión. Sin embargo acto seguido la confundió por completo al decir:
  


  

  
    —No tenías ninguna cita hoy.
  


  

  
    Alethea pensaba que lo había olvidado. Sacudió la cabeza en respuesta, sin saber a dónde quería él ir a parar.
  


  

  
    —¿Tienes novio? —quiso saber él.
  


  

  
    ¿Acaso pensaba él, se preguntó, que iba a estar allí si lo tuviera?
  


  

  
    —Tengo amigos —contestó, añadiendo inconscientemente—, pero tengo cuidado de no... —de pronto, mientras Trent mantenía la mirada fija sobre ella, se interrumpió y se le cortó la respiración. Apenas lo conocía y sin embargo estaba a punto de revelarle sus secretos más íntimos—. ¿Qué has puesto en este café?
  


  

  
    —Nada, te lo prometo —sonrió burlón.
  


  

  
    Aquella sonrisa mostraba unos labios que resultaban fascinantes. Se preguntó qué tendría él para haberle contado que se mudaba de casa antes de decírselo a su madre y haber estado a punto de revelarle el cuidado que ponía en no...
  


  

  
    —Entonces dime, Alethea—continuó con suavidad sin tener ni la más vaga idea de qué era lo que iba a ocurrir a continuación—, ¿por qué tienes miedo de comprome...?
  


  

  
    —¡No lo tengo! —lo interrumpió a toda prisa dejando la taza y el plato sobre la mesa con un golpe.
  


  

  
    —Tienes miedo a confiar —afirmó él con calma, sin dejarse llevar por el estado de nervios que ella mostraba y con los ojos atentos.
  


  

  
    —No lo tengo —volvió a negar.
  


  

  
    Él era odioso, pensó, como todos los científicos que se empeñaban en ver un problema y no se sentían satisfechos hasta que no indagaban las causas.
  


  

  
    —Entonces, ¿confiasen mí?
  


  

  
    Ella lo miró. Por supuesto que no confiaba en él, pensó, sin embargo contestó enérgicamente:
  


  

  
    —Estoy aquí, ¿no es así?
  


  

  
    No quería que él, con su cerebro analítico, se preguntara por qué razón estaba allí. Tenía que saber tan bien como ella que su intención al principio fue la de no acudir. Y todavía no era el momento adecuado para pedirle nada, aún no. Por desgracia, al intentar desviar su atención del motivo por el que había ido había tropezado con la palabra «confiar», yendo a parar a otro tema sobre el que tampoco quería hablar.
  


  

  
    —¡De todos modos ya te he dicho —cambió de rumbo con ímpetu— que mi padre nos abandonó cuando yo tenía diez años!
  


  

  
    —Abandonó a tu madre —la corrigió Trent—. ¿Lo culpas por eso?
  


  

  
    —Evidentemente tú no —protestó encolerizada poniéndose de pie. Trent también se puso en pie, y ella añadió—: ¡Y por si eso fuera poco, mi hermana ha tenido la desgracia de enamorarse de un hombre que hace de la inconstancia una virtud! ¿Crees que yo voy a ir por ahí como si nada, poniéndome a tiro para que otros hagan lo mismo conmigo?
  


  

  
    —Cualquier hombre que mire a otra mujer mientras tú estés presente es que necesita que le examinen la cabeza —dijo Trent con calma mientras ella perdía el control.
  


  

  
    —¡Bah! —contestó de modo instintivo.
  


  

  
    Alethea ni siquiera se dio tiempo a sí misma para pensar qué era lo que tenía ese hombre que en sólo un instante lograba hacerle perder su habitual serenidad. Caminó hacia la puerta olvidándose por completo de la razón que la había llevado hasta allí y luchando por recobrar la calma. Se dio la vuelta e, intentando ser amable, le dijo a Trent:
  


  

  
    —Me voy.
  


  

  
    Pero Trent la siguió hasta allí, y entonces notó que la agarraba del brazo.
  


  

  
    —No, no te vas —ordenó obligándole a darse la vuelta para que lo mirara a la cara, sin alterarse y buscando sus ojos—: Cálmate.
  


  

  
    —Estoy calmada —mintió. intentando liberarse de su mano sin conseguirlo.
  


  

  
    De pronto, frente al descaro de aquella mentira, Trent comenzó a reír. Ella en cambio sintió deseos de pegarlo.
  


  

  
    —Lo que necesitas —tuvo el valor de añadir mientras la atraía hacia sus brazos a pesar de sus protestas— es que alguien te abrace.
  


  

  
    Entonces Alethea sintió deseos de reír, pero también de pegarlo.
  


  

  
    —No, mentira —negó de corazón, luchando por soltarse.
  


  

  
    —Relájate, Alethea —la mimó con suavidad—. Relájate, sé tú misma —Alethea sintió que nada en él era amenazador—. Deja de murmurar las palabras que te han enseñado desde niña, o al menos desde que tu padre os abandonó. Seguramente incluso desde antes de que se fuera. Olvida todo lo que tu madre te ha metido en la cabeza. Deja que salga a la luz tu verdadera forma de ser. Aprende a confiar, a...
  


  

  
    —¿Has terminado ya? —lo cortó Alethea.
  


  

  
    —Amor mío —contestó—, ni siquiera he comenzado.
  


  

  
    Y diciendo aquello acercó sus labios a los de ella con suavidad. Alethea estaba tan sorprendida que por un momento se quedó inmóvil. Entonces, de pronto, se echó atrás.
  


  

  
    —¡No! —le ordenó aún en sus brazos.
  


  

  
    —Entonces bésame tú a mí —le sugirió.
  


  

  
    Ella hubiese jurado que estaba viendo al mismo diablo en sus ojos.
  


  

  
    —Si estás dispuesto a esperar...
  


  

  
    —No voy a ninguna parte, vivo aquí —le recordó con suavidad.
  


  

  
    ¿Por qué, se preguntó, sintió deseos de reír a pesar de estar enfadada? Se quedó mirando su rostro, aquel rostro tan bello y tan cercano. ¿Acaso estaba sugiriendo, se preguntó, que ella tampoco iría a ninguna parte hasta que no lo besara? Aquello era ridículo. Miró su boca. Desde luego era fascinante. Se puso tensa, se preparó mentalmente para resistir y acercó un poco la cabeza. Entonces se echó atrás otra vez, nerviosa, y volvió a mirarlo a los ojos. Aquellos ojos oscuros y serenos la devolvían la mirada alentándola. De nuevo se inclinó hacia arriba, hacia adelante, y paró un momento. Luego tocó con los labios los de el. Su boca era caliente. Sus brazos la rodeaban sin forzarla al ver que ella ya no luchaba por soltarse.
  


  

  
    —¿Puedo irme? —preguntó sin mal humor.
  


  

  
    —Por supuesto—contestó él sin soltarla.
  


  

  
    Ella lo miró a los ojos de nuevo, pero no sintió la necesidad de liberarse de él.
  


  

  
    —Gracias por el café —consiguió decir hipnotizada.
  


  

  
    —Vuelve cuando quieras —la invitó.
  


  

  
    Ella rió. No pudo evitarlo. Su risa curvaba dulcemente sus labios. Alethea vio sus ojos oscuros clavados en sus labios abiertos y dejó de reír. Trent volvió la vista de nuevo a sus ojos, manteniéndolos fijos en ella, que no pudo evitar sentirse traspasada otra vez.
  


  

  
    Cuando Trent se inclinó para besarla ella no se movió. Su boca era caliente y suave. La atrajo un poco más hacia él. Ella puso las manos sobre su cintura pero no lo empujó. Dejó de besarla y la atrajo más cerca aún de él. Sus cuerpos se tocaban mientras él posaba los labios sobre su cuello. No sabía cuándo había dejado de luchar. Todo lo que sabía, mientras Trent la abrazaba buscando su boca, era que él la estaba excitando y que comenzaba a tener problemas para respirar. Movió las manos sobre su cintura, rodeándolo ligeramente. Cuando de nuevo la besó ella lo retuvo. Su corazón corría como loco. De algún modo, aunque no sabía cómo, se encontró sentada en el sofá con él.
  


  

  
    —Dulce Alethea —murmuró.
  


  

  
    Pero cuando Trent quiso tumbarla en el sofá con delicadeza de pronto se dio cuenta de lo que estaba haciendo. Se resistió, se puso tensa en sus brazos y se echó hacia atrás, tratando de no sentir pánico.
  


  

  
    —Yo...
  


  

  
    Eso fue todo lo que pudo decir con una voz ronca que no parecía la suya. Trent se quedó mirando sus ojos aterrorizados.
  


  

  
    —No estés tan preocupada —murmuró.
  


  

  
    La besó con rapidez en la boca, dulce pero brevemente, y luego, echándose hacia atrás, afirmó:
  


  

  
    —Cariño, si tu intención no es pasar esta noche conmigo, ¿puedo sugerirte que estaría encantado de acompañarte a tu coche?
  


  

  
    —¿Dónde he puesto las llaves de mi coche? —contestó ella sin saber muy bien cómo sentirse ante la mirada divertida de Trent.
  


  

  
    ¿Es que no iba a intentar persuadirla, se preguntó, para llevarla a la cama? No, Trent no lo intentó, ni siquiera en el coche. La saludó con la mano mientras ella se alejaba, y lo último que vio de él fue su imagen a través del espejo retrovisor. Trent estaba de pie observándola marcharse.
  


  

  
    Dio la vuelta a la esquina y lo perdió de vista. Llevaba ya dos minutos conduciendo cuando se dio cuenta de que tenía en la cara la sonrisa más estúpida del mundo. Dos minutos después, sin embargo, su sonrisa había desaparecido. Sólo entonces cayó en la cuenta de que había ido a casa de Trent con la intención de pedirle que no procesaran a su cuñado y que no le había pedido ningún favor. Por un momento consideró las alternativas que se le presentaban. No eran muchas. Pero de una cosa estaba segura. Después de que Trent le dijera que le gustaría pasar la noche con ella no había posibilidad alguna de volver.
  


  

  
    CAPÍTULO 4

  


  

  
    El domingo al despertarse Alethea abrió los ojos y volvió a cerrarlos inmediatamente. No estaba preparada para comenzar un nuevo día. Sin embargo los recuerdos de la noche anterior la invadían y no podía volver a dormir.
  


  

  
    La noche anterior Trent de Havilland la había besado. Y ella le había devuelto el beso. Incluso en ese momento, mientras el amanecer daba paso a la luz del día, tuvo que tragar al recordar sus dulces besos anhelantes. Y sin embargo no había intentado poseerla a ella. De alguna manera él había dado más de lo que había recibido.
  


  

  
    Quiso deliberadamente apartar a Trent de Havilland de sus pensamientos, pero en su lugar recordó que había encendido la luz del hall al llegar y se había sobresaltado al ver a Maxine, sentada en la oscuridad de las escaleras, esperándola.
  


  

  
    —Vamos a la cocina—le había susurrado.
  


  

  
    Su corazón desfalleció. Era evidente que quería saber cómo habían ido las cosas, y también era evidente que no quería molestar a sus hijas o a su madre discutiendo el asunto en el pasillo.
  


  

  
    —¿Chocolate caliente? —le sugirió Alethea una vez que estuvieron en la cocina.
  


  

  
    Aquello era sólo una maniobra para aplazar el momento de la verdad, nada más. Pero Maxine sacudió la cabeza impaciente.
  


  

  
    —¿Qué te ha dicho?
  


  

  
    —Yo... —comenzó a confesar.
  


  

  
    Maxine estaba sufriendo, pero ella no se sentía mucho mejor. La mirada agitada de su hermana le hizo imposible decirle la verdad: que Trent tenía el poder de enfadarla y hacérselo olvidar todo, que tenía el poder de confundirla hasta el punto de no recordar la razón por la que había ido a la fiesta. Y por nada del mundo confesaría, ni siquiera a su propia hermana, que sin saber cómo, sin recordar ni por un momento haber dado un solo paso, había llegado hasta el sofá, abrazada a él, cuando él había comenzado a besarla de pie en la entrada.
  


  

  
    —No fui capaz de pedírselo —dijo Alethea deprisa.
  


  

  
    —Oh, Alethea —lloró defraudada Maxine—. ¿Es que había mucha gente?
  


  

  
    Maxine parecía tan destrozada que Alethea no pudo decirle la verdad. Se sintió tan mal como ella cuando aprovechó la excusa que le ofrecía:
  


  

  
    —No era... adecuado, con tanta gente —mintió.
  


  

  
    Pero entonces pareció como si su hermana fuera a romper a llorar de un momento a otro, y sin saber cómo se escuchó a sí misma añadir otra mentira más:
  


  

  
    —Lo veré el lunes otra vez, y entonces se lo pediré.
  


  

  
    —Oh, ¿lo harás? Nunca lo olvidaré —exclamó Maxine.
  


  

  
    Alethea se fue a la cama sin poder creer que hubiera dicho aquello en esos momentos de debilidad, instigada por el aspecto lamentable de su hermana y deseosa de reconfortarla. Aún seguía sin poder creerlo cuando, después de pasar la noche sin dormir apenas y demasiado nerviosa como para seguir en la cama, se enfrentó al nuevo día, preparada o no. Se duchó, se vistió y bajó las escaleras hasta la cocina, dándose cuenta de que en algún momento del día tendría que confesarle la verdad a Maxine. No podía dejarla por más tiempo en la falsa creencia de que su marido no sería juzgado.
  


  

  
    Hizo té y de manera automática le sirvió una taza a su madre, que llevó escaleras arriba hasta su habitación. Supuso que seguramente Maxine habría pasado una buena noche. Lo más probable era que se sintiera mejor y con menos deseos de llorar.
  


  

  
    —¿A qué hora llegaste ayer? —exigió saber su madre. Estaba despierta y, según parecía, dispuesta como siempre a protestar. No tuvo tiempo siquiera de dejar la taza sobre la mesilla antes de contestar:
  


  

  
    —No llegué tarde —respondió con calma.
  


  

  
    —Supongo que podemos sentirnos afortunadas de que hayas decidido regresar a casa al final —dijo con sarcasmo—. Después de todo lo que te habré prevenido contra los hombres parece mentira que tú lo ignores como si...
  


  

  
    Aquello era el colmo. Su madre no iba a dejar de hablar. De pronto Alethea sintió que no podía más. Supuso que llevaba ya tiempo a punto de explotar. No tenía nada que ver con el hecho de que hubiera conocido a Trent de Havilland ni tampoco con el hecho de que él le hubiera aconsejado que se mudara, de eso estaba segura. Pero cuando su madre comenzó con la cantinela de que se creía que su casa era un hotel, lo cual era completamente injusto porque no salía más que a trabajar. sintió como si algo dentro de ella saltara en pedazos.
  


  

  
    —En realidad, mamá, ya no tienes que preocuparte más. Mañana comenzaré a buscar una casa para mí.
  


  

  
    Por primera vez la sorpresa de su madre fue tal que se quedó callada. Alethea bajó las escaleras asombrada de que aquello hubiera resultado tan fácil. Había pensado que tendría que llevar el asunto con mucha diplomacia, que tendría que sugerir con mucha delicadeza que, ya que la casa estaba tan abarrotada con Maxine y las niñas, y si a ella no le importaba, quizá pudiera mudarse. Pero las cosas no habían ocurrido así. No había hecho tentativas diplomáticas ni nada por el estilo. Simplemente había afirmado: «Mañana buscaré una casa para mí». Y eso había sido todo.
  


  

  
    Ojalá fuera todo tan sencillo, pensó. Sin embargo aún quedaba por delante todo el domingo, y no prometía ser un día muy feliz. Alethea necesitaba urgentemente hablar con Maxine a solas para confesarle que había mentido acerca de Trent. Pero cuando su madre entró en la cocina más o menos al mismo tiempo que Maxine y las niñas se dio cuenta de que tendría pocas ocasiones para hacerlo.
  


  

  
    —¿Te ha dicho tu hermana que nos abandona? —dijo Eleanor Pemberton dirigiéndose a su hija mayor.
  


  

  
    —¿Que te vas? —preguntó Maxine mirando a Alethea sorprendida.
  


  

  
    —He pensado que me gustaría vivir sola en un apartamento —contestó Alethea.
  


  

  
    El resto del día tuvo que pasarlo intentando defender su posición. El único momento feliz fue cuando Sadie, por completo inconsciente de la tensión que se respiraba en el ambiente, preguntó de pronto si podría quedarse con la habitación de la tía Alethea, Y para añadir más miserias al día, Polly, que se había portado como un angelito, comenzó a protestar con toda su energía hacia las seis sin parar, chillando corno sólo ella sabía hacerlo.
  


  

  
    En consecuencia. Maxine tuvo trabajo con Polly, y aquella tarea la ocupó la tarde entera hasta agotar la última posibilidad de hablar a solas con su hermana antes de irse a la cama. Cuando por fin Polly se durmió, exhausta por completo, Maxine dijo que ella también se iba.
  


  

  
    Alethea pasó otra noche de preocupación. La euforia que había sentido por haberle contado a su madre cuáles eran sus intenciones se vio anulada por la preocupación de no haber podido rectificar su mentira ante Maxine. Y tampoco pudo rectificar a la mañana siguiente. Justo cuando ya se iba al trabajo Maxine salió a despedirla en bata y medio dormida, pero muy ansiosa.
  


  

  
    —No me dijiste a qué hora vas a ver hoy a Trent de Havilland, si vas a ir a comer o a cenar con él. Sólo quería pedirte que hagas todo lo que puedas. ¿Lo harás?
  


  

  
    —Yo... —Alethea abrió la boca en un intento de explicarse, pero no le salieron las palabras—. No te preocupes, lo intentaré —le aseguró al final.
  


  

  
    Condujo hasta su trabajo con la imagen de Maxine suplicante en su mente, consciente de que en algún momento del día iba a tener que ponerse en contacto con Trent de Havilland. En el fondo ya lo sabía, pero se había negado a aceptarlo. Entró en la oficina y recogió el correo sintiéndose enferma.
  


  

  
    —¿Te encuentras bien? —le preguntó Carol Robinson mientras despachaban juntas el correo—. Pareces preocupada.
  


  

  
    —Estoy bien —afirmó.
  


  

  
    Alethea esperó a que Carol entrara a ver al señor Chapman como de costumbre. Sabía que permanecería con él media hora aproximadamente, y que entonces dispondría de la oficina para ella sola. Pensó que era mejor hacer cuanto antes lo que tenía que hacer. Buscó el número de teléfono que necesitaba en la agenda privada del señor Chapman que guardaba Carol y llamó.
  


  

  
    —SEC. Buenos días —contestó una eficiente voz.
  


  

  
    —Quisiera hablar con la secretaria personal del señor de Havilland, por favor —pidió Alethea.
  


  

  
    —Un momento por favor.
  


  

  
    No tuvo que esperar mucho tiempo antes de que otra voz le contestara. Tomó aliento y respondió:
  


  

  
    —¿Es usted la secretaria del señor de Havilland?
  


  

  
    —La señorita Tustin está en este momento con el señor de Havilland. ¿Quiere que le dé algún mensaje?
  


  

  
    Hasta ese momento las cosas no habían sido demasiado complicadas, pero ya no había tiempo para rectificar.
  


  

  
    —Es muy urgente que hable con la señorita Tustin o con el señor de Havilland. Soy Alethea Pemberton, de la oficina del señor Chapman, de Gale Drilling International —añadió—. ¿Sería posible que me pusiera con ella?
  


  

  
    —¿Dijo usted que era urgente?
  


  

  
    —Extremadamente —aseguró con firmeza.
  


  

  
    —¿Quiere esperar un momento, por favor?
  


  

  
    No había tenido tiempo para pensar si había hecho bien en utilizar el nombre de su jefe con fines personales, pero tampoco tuvo tiempo para sentirse aliviada por el hecho de que por fin fuera a hablar con la secretaria de Trent. Antes de que se sintiera preparada, escuchó una voz que hubiera conocido en cualquier lugar:
  


  

  
    —¿Alethea?
  


  

  
    —Trent —contestó sin saber qué más decir.
  


  

  
    Hubo un silencio durante el cual él esperó a que ella le contara el motivo de su llamada, pero su garganta estaba seca.
  


  

  
    —¿Tienes algo extremadamente urgente que discutir? —preguntó Trent.
  


  

  
    Era evidente que era un hombre de negocios muy ocupado y no podía esperar más. Alethea respiró profundamente y dijo:
  


  

  
    —Yo... necesito verte con urgencia, si puedes concederme unos minutos de tu tiempo —se lanzó con ímpetu sintiéndose morir a cada instante que pasaba en el silencio que siguió a continuación.
  


  

  
    —¿Por un asunto de negocios? —preguntó Trent resuelto.
  


  

  
    Alethea pensó entonces que Trent estaba valorando su petición. Si el asunto era de negocios debía tratarlo directamente con su secretaria. De ningún modo un hombre de su posición discutiría nada con una auxiliar de una ayudante personal, trabajara donde trabajara.
  


  

  
    —Mas o menos. Pero no es un asunto relacionado con el señor Chapman —tomó aliento y añadió—: Es... algo personal. ¿Crees que podría verte hoy? —terminó aprovechando que aún sentía valor.
  


  

  
    —Suena urgente —comentó él.
  


  

  
    Las esperanzas de Alethea crecieron al darse cuenta de que él hacía una pausa para consultar su agenda. El silencio se prolongó unos minutos. Luego él volvió a hablar con una voz autoritaria y resuelta:
  


  

  
    —Hay un parque cerca de tu trabajo. Pasaré por allí de camino a una cita justo después de mediodía. ¿Estás segura de que sólo serán unos minutos?
  


  

  
    —Segura —contestó.
  


  

  
    Colgó el teléfono y entonces dejó que todas sus emociones salieran a borbotones. Sentía pánico por lo que tenía que pedirle, se sentía nerviosa y enferma. Y al mismo tiempo estaba molesta por su pregunta de si aquello iba a durar mucho, aunque sabía que si Trent tenía un trabajo tan febril como el del señor Chapman no tenía ni un minuto que perder. Sin embargo no había dicho nada de eso el sábado por la noche, cuando sugirió que no tendría ningún inconveniente en llevársela a la cama.
  


  

  
    Alethea quiso apartar con rotundidad esos pensamientos de su mente. Aquello era una cuestión de negocios. Bueno, no exactamente, pero debería de sentirse agradecida, no molesta. Al fin y al cabo él iba a parar un momento en el parque de camino a alguna importante comida de negocios. Debería de estar de rodillas dándole gracias por perder unos minutos con ella, por condescender en verla perdiendo un tiempo precioso.
  


  

  
    Entre sus sentimientos había dos que la dominaban: el orgullo y el pánico. El orgullo insistía en que no podía pedirle lo que le iba a pedir. El pánico lo sentía ante la posibilidad de que, una vez que se lo hubiera pedido, él castigara de algún modo su descaro. Pero, fuera lo que fuera lo que ocurriera, lo cierto era que se lo iba a pedir. La suerte estaba echada: lo haría por el bien de su hermana.
  


  

  
    Lo primero y más fácil que necesitaba hacer era intercambiar su hora de almuerzo con Carol, alterando la rutina diaria de la oficina en un día de trabajo febril.
  


  

  
    —Es un asunto de trabajo—le explicó a Carol.
  


  

  
    —¿No tendrás una entrevista para un nuevo empleo, no? —le preguntó deprisa y sin darle demasiada importancia.
  


  

  
    —Nada de eso —prometió Alethea.
  


  

  
    —En ese caso te cambiaré la hora —sonrió Carol—. Si puedo ayudarte en algo... Antes parecías muy preocupada.
  


  

  
    —No, estoy bien. No es nada que no tenga solución —aseguró Alethea contenta pensando que ojalá fuera todo tan sencillo.
  


  

  
    Las horas fueron pasando mientras ella miraba el reloj impaciente. Hacia las once hubo una breve pausa para respirar cuando Ralph King, del departamento de Marketing, entró con un hombre rubio de unos veintitantos años y se lo presentó a Carol y a Alethea como uno de sus nuevos ejecutivos. Ambas estrecharon la mano de Nick Saunders, pero fue a Alethea a quien él miró al comentar:
  


  

  
    —Estoy seguro de que voy a estar de maravilla aquí.
  


  

  
    —Otro más que va a morder el polvo —bromeó Carol cuando los dos hombres se hubieron ido—. Supongo que no vas a salir tampoco con él —añadió refiriéndose al hecho de que, a pesar de tener muchas ofertas, Alethea nunca salía con ningún compañero de oficina.
  


  

  
    —Ni me lo va a pedir —respondió Alethea.
  


  

  
    —Te apuesto diez libras —dijo Carol bromeando.
  


  

  
    Ambas rieron y volvieron al trabajo. En sólo un minuto Alethea ya había olvidado a Nick Saunders, pero no podía decirse que estuviera muy concentrada en el trabajo. Comenzó a prepararse para salir a las once y media por si acaso Trent llegaba pronto, y a menos diez ya estaba a las puertas del parque. Apenas podía controlar el pánico mientras ensayaba y repetía lo que iba a decirle una y otra vez. Pero a las doce en punto, cuando Trent no apareció, no pudo controlarse más. Tampoco apareció a las doce y un minuto, ni a las doce y dos minutos. No dejaba de mirar el reloj.
  


  

  
    Por fin, a las doce y cinco, llegó una limusina. Trent salió y Alethea sintió que su corazón galopaba. Luchaba intentando controlar sus nervios mientras él, con su traje impecable y su corbata de seda, alto y con el aspecto de un perfecto hombre de negocios, le daba instrucciones a su chófer para que lo esperara.
  


  

  
    Vio a Alethea nada más bajar y se dirigió hacia ella a grandes zancadas. La saludó y sin apenas parar, lleno de energía, la agarró del codo y 'la condujo hasta un banco dentro del parque. Cuando ambos estuvieron sentados se dio la vuelta y la miró esperando a que ella hablara.
  


  

  
    —Gracias por haber venido —comenzó a decir mientras aquellos ojos oscuros la escrutaban haciéndole olvidar todo lo que había ensayado.
  


  

  
    —¿Qué puedo hacer por ti? —la ayudó a continuar.
  


  

  
    Se sentía tan mal como había imaginado que iba a sentirse.
  


  

  
    —La cuestión es... —hizo una pausa y se aclaró la garganta seca—. La cuestión es... —comenzó de nuevo.
  


  

  
    —¿La cuestión es? —volvió a preguntar Trent.
  


  

  
    ¿La estaba alentando a continuar, se preguntó, o era que, habiendo pasado ya unos cuantos minutos, estaba impaciente por que ella dijera por fin lo que fuera para llegar a la cita siguiente?
  


  

  
    —Tienes un problema laboral personal para el cual necesitas mi ayuda, pero no sabes por dónde empezar, ¿no es así? —afirmó con soltura—. ¿Por qué no empiezas por el principio? —sugirió con lógica.
  


  

  
    Alethea no sabía por qué su planteamiento del problema la inquietaba, pero fue así. Luchó por conseguir que las palabras salieran de su boca. Si no ordenaba sus pensamientos Trent acabaría por perder la paciencia y se marcharía. Sólo pensar que tendría que volver a casa sin buenas noticias para Maxine la alentaba a seguir.
  


  

  
    —Bueno, para empezar tiene más relación con mi hermana que conmigo, está en un apuro.
  


  

  
    —Interesante —observó él.
  


  

  
    —Según parece su marido... —se forzó a seguir.
  


  

  
    —¿Están aún separados?
  


  

  
    —Hay pocas posibilidades de que se reconcilien —afirmó Alethea.
  


  

  
    —Continúa —le alentó Trent al ver que volvía a parar.
  


  

  
    Alethea tosió nerviosa y dijo de golpe:
  


  

  
    —Keith, el marido de Maxine, trabaja para ti. Trabajaba.
  


  

  
    —¿Trabajaba?
  


  

  
    ——El... ha debido de estar trabajando en algún departamento que maneja dinero. Parece... parece que ha cogido algo prestado.
  


  

  
    Trent de Havilland no era ningún tonto, eso ya lo sabía. Su mirada era intransigente cuando afirmó más que preguntó:
  


  

  
    —Sin intención de devolverlo.
  


  

  
    —Está intentando vender la casa y piensa devolver el dinero —dijo Alethea deprisa sin parar para respirar una vez que había comenzado—. Pero hasta entonces Maxine tampoco tiene dinero, y lo peor de todo es que ella no puede soportar pensar que sus hijas se vean marcadas si Keith va a prisión.
  


  

  
    —¿Lo vamos a llevar a juicio? —preguntó Trent.
  


  

  
    Tal y como había supuesto, él disponía de abogados que trataban ese tipo de asuntos y no le molestaban con temas de escasa importancia.
  


  

  
    —Sí. Keith fue suspendido inicialmente, pero...
  


  

  
    —Pero el caso contra él ante los juzgados es incuestionable —la interrumpió Trent.
  


  

  
    Ella misma se había dado cuenta de que lo era, así que asintió, pero no se sintió mejor. Trent se quedó mirándola un rato largo con expresión severa.
  


  

  
    —¿Sabías todo esto el martes pasado cuando saliste conmigo? —preguntó.
  


  

  
    —¡No! —negó ella de inmediato—. Sabía que Keith trabajaba en un sitio que se llama SEC y que lo habían suspendido temporalmente, pero no tenía ni idea de que tú tuvieras relación con esa empresa y menos aún que fueras su presidente. ¡No hubiera salido contigo si lo hubiera sabido!
  


  

  
    Trent hizo un ruido que Alethea no supo en modo alguno interpretar, pero se mostró tan perspicaz como siempre cuando, con el mismo tono severo, preguntó:
  


  

  
    —¿Pero lo sabías el sábado cuando viniste a mi casa?
  


  

  
    —Sí —tuvo que confesar—. Pero tú me habías invitado...
  


  

  
    —Eso —dijo él escuetamente— tiene poca relación con el motivo por el que viniste. La única razón por la que llamaste a mi puerta fue tu cuñado.
  


  

  
    —Sí —tuvo que confesar—. Me había hecho a la idea de no volver a verte, creo que eso lo sabes. Me di cuenta de que no te importaba —dijo deprisa ruborizándose—, era evidente cuando me dijiste que podía llevar a un amigo. De cualquier modo... —se interrumpió dándose cuenta de que se estaba desviando del tema, y recapacitó—. De todas formas Maxine sabía que me habías invitado y cuando Keith la llamó el sábado por la tarde para decirle que la SEC iba a llevarlo a juicio me rogó que fuera. Te aseguro que yo me opuse sinceramente.
  


  

  
    —¿A aceptar mi invitación?
  


  

  
    —Pensamos que tendría la oportunidad de hablar contigo a solas —admitió sin sentirse en absoluto mejor por su confesión—. Sólo que...
  


  

  
    —Sólo que los otros invitados estaban en París y aunque tuviste una buena oportunidad para pedírmelo no lo hiciste.
  


  

  
    —¡Tú me besaste! —explotó Alethea poniéndose completamente colorada—. ¡Estaba confusa! —exclamó agitada levantándose y dándole la espalda.
  


  

  
    Él se puso en pie también. No había resuelto nada, así que se sintió obligada a mirarlo de nuevo para preguntar:
  


  

  
    —¿Lo harás? —preguntó.
  


  

  
    —¿Hacer qué?
  


  

  
    «¡Maldita sea!» se exasperó, sabía de sobra qué le estaba pidiendo. Sin embargo tuvo que esforzarse y continuar.
  


  

  
    —¿Considerarás la posibilidad de no llevar a juicio a Keith Lawrence? —pidió.
  


  

  
    La respuesta de Trent fue quedarse mirando sus infelices ojos violetas durante unos cuantos segundos.
  


  

  
    —Lo investigaré —fue todo lo que prometió, y luego añadió—. Estaré en contacto contigo.
  


  

  
    Para su sorpresa Trent se inclinó, la besó en la mejilla, se puso recto y se fue rápidamente.
  


  

  
    Alethea se quedó mirándolo mientras se llevaba la mano derecha a la mejilla. No había tenido tiempo ni de reaccionar. ¿Por qué a pesar de todo, se preguntó, la había besado en la mejilla con una despedida amistosa? Mientras se lo preguntaba se fue a tomar café.
  


  

  
    Había dejado ya de intentar desentrañar las razones por las que Trent de Havilland había hecho lo que había hecho cuando volvió a la oficina. Tenía la completa seguridad de que había estado pidiendo por una causa perdida, pero no podía dejar de preguntarse si en realidad sería así. Aquel beso en la mejilla, aunque rápido, la hacía concebir esperanzas. Trent había dicho que lo investigaría y que se pondría en contacto. ¿Pero cuándo, se preguntó?, ¿acaso pensaba llamarla a la oficina? Él debía saber que estaba ansiosa por tener noticias sobre su decisión.
  


  

  
    Estuvo nerviosa toda la tarde. Cada vez que el teléfono sonaba sobre su mesa se le secaba la boca, pero nunca era Trent. Se quedó en la oficina hasta pasadas las cinco por si él llamaba, pero no llamó. Condujo hasta su casa pensando en que seguramente ese día habría estado demasiado ocupado como para encontrar un momento para investigar el asunto.
  


  

  
    —Bueno, ¿has encontrado algo? —le preguntó su madre no muy amable al llegar a casa.
  


  

  
    —¿Encontrar? —comenzó a decir Alethea sin comprender la pregunta, absorta en la idea de que debía decirle a su hermana que no tenía noticias.
  


  

  
    —Dijiste que te marchabas —dijo su sobrina Sadie.
  


  

  
    No la extrañó haber olvidado su intención de buscar un apartamento aquel día.
  


  

  
    —Aún no. Subiré a cambiarme —contestó amablemente a su madre.
  


  

  
    Mientras se ponía los vaqueros y una camisa blanca vio que Sadie había estado en su habitación y que había dejado unas cuantas muñecas sobre la cama. Según parecía la cría no podía esperar a que se marchara para instalarse. Iba a bajar las escaleras para echar una mano con la cena o con las niñas cuando Maxine, con Polly subida sobre sus caderas, aprovechó la oportunidad de preguntar:
  


  

  
    —¿Fue durante la comida? —preguntó.
  


  

  
    Esa vez comprendió la pregunta a la primera.
  


  

  
    —Se pondrá en contacto conmigo en cuanto haya averiguado todos los detalles sobre el asunto —fue lo mejor que pudo responder.
  


  

  
    —¿Pero se lo pediste?
  


  

  
    —Sí —afirmó deseando poder ser más alentadora pero sin atreverse a hacerlo por miedo a que luego Maxine se llevara una decepción.
  


  

  
    —¿Y cómo te pareció que se lo to...? —su voz se fue debilitando al oír a su madre gritarles por las escaleras que Sadie y Georgia se estaban peleando—. ¿Estás segura de que te vas a dedicar sólo a trabajar? —le preguntó Maxine.
  


  

  
    De algún modo ambas consiguieron sonreír.
  


  

  
    Según parecía ése día las niñas habían sido muy escandalosas porque la cena se convirtió en toda una improvisación. Ninguna quería irse a la cama. Hubo que recurrir al soborno, al chantaje y finalmente la ira, pero Maxine consiguió al final que Sadie y Georgia subieran las escaleras. Aún estaba arriba, contándoles un cuento a sus hijas, cuando Alethea bajó con Polly en pijama cantándole en bajito una canción. Entonces alguien llamó a la puerta. Alethea vio que su madre no podía coger a Polly mientras ella abría, así que se la llevó consigo. Se imaginó que sería algún niño recolectando cosas para los scouts y abrió la puerta mirando para abajo, pero pronto se dio cuenta de su error.
  


  

  
    —¡Trent! —exclamó sintiéndose confusa de inmediato.
  


  

  
    No esperaba que fuera a verla, ni siquiera se le había ocurrido pensarlo. Su camisa blanca mostraba las huellas del pudding de chocolate de Polly que no había conseguido borrar con el trapo mojado.
  


  

  
    —Hola querubín —contestó Trent dirigiéndose a Polly que lo miraba encantada.
  


  

  
    —La has puesto de buen humor. Se ha portado como un monstruo casi toda la tarde.
  


  

  
    —Es el efecto que causo en las mujeres —contestó él con sencillez—. ¿Vienes a dar una vuelta?
  


  

  
    Por lo visto ya estaba todo decidido, pensó Alethea preocupada. ¿Pero por qué tenía que ir a dar una vuelta? ¿Era, se preguntó, para darle malas noticias? No podían ser buenas, si lo hubieran sido ya se lo habría dicho o la habría llamado por teléfono.
  


  

  
    —Sí —contestó nerviosa dándose cuenta de que, fuera lo que fuera lo que tenía que decirle, no había querido hacerlo por teléfono—. Tengo que cambiarme de camisa. ¿Quieres pasar? —lo invitó.
  


  

  
    —Esperaré en el coche —contestó él resuelto.
  


  

  
    —¡Tienes miedo de mi madre! —se oyó a sí misma decir mientras se quedaba mirándolo.
  


  

  
    No pudo evitar preguntarse qué tendría él para que su mente se confundiera y dispersase en cuanto lo veía. ¿Cómo había podido decir aquello? Sin embargo no parecía que Trent se lo hubiera tomado a mal. De hecho su boca se curvó en una leve sonrisa y dijo:
  


  

  
    —Estoy aterrorizado—dijo dirigiéndose al coche.
  


  

  
    Alethea se dio cuenta de que seguía sonriendo al cerrar la puerta, pero de pronto se puso seria. Aquello no era para reírse. Sabía que si no quería enfrentarse a un interrogatorio sería mejor dejar a Polly con su hermana que con su madre, así que subió las escaleras. Encontró a Maxine justo cuando cerraba la puerta de la habitación de las niñas y le dijo:
  


  

  
    —Trent está aquí. Quiere llevarme en coche a dar una vuelta —le explicó en voz baja.
  


  

  
    Maxine comprendió de modo instantáneo.
  


  

  
    —Trae, dame a Polly —respondió tomando a su hija de sus brazos.
  


  

  
    Alethea sabía que aquello de «dar una vuelta» era sólo un modo de hablar. Era evidente que Trent había estado haciendo averiguaciones y que no quería contarle en su propia casa las conclusiones a las que había llegado. Después de cambiarse de camisa a toda prisa se lavó las manos y se peinó tratando de calmarse. Era de suponer que sólo iban a sentarse en el coche a la vuelta de la esquina. Bajó las escaleras pensando que debía estarle agradecida por haberse ocupado del asunto tan deprisa, pero por otro lado pensó que quizá al final no habría ningún motivo por el que darle las gracias.
  


  

  
    No tenía ganas de entrar en el salón y contarle a su madre a dónde iba, pero sentía que se lo debía mientras siguiera viviendo en su casa. Sin embargo descubrió con alivio que Maxine ya se lo había dicho.
  


  

  
    —¿No se está haciendo esto un poco frecuente? —preguntó Eleanor con frialdad.
  


  

  
    Había visto a Trent de Havilland sólo dos veces. Si dudaba, en ese momento estuvo segura de que su decisión cíe mudarse era correcta. Su madre no iba a aflojar, pensó apenada. Quizá era sólo que ella era así. Pero, fuera corno fuera, Alethea estaba más segura que nunca de que no quería parecerse a ella.
  


  

  
    —No tardaré mucho —contestó escapando.
  


  

  
    Trent salió del coche nada más verla para abrirle la puerta.
  


  

  
    —Has sido rápida —observó.
  


  

  
    Alethea se preguntó si él se daba cuenta de la ansiedad que sentía ante lo que tenía que contarle. Todo aquel asunto no era sino una pesadilla.
  


  

  
    No dieron simplemente la vuelta a la esquina como ella había pensado. Trent condujo hasta las afueras de la ciudad, a pleno campo. Él tenía poco que decir, y como ella no quería hablar de otra cosa que no fuera su decisión sobre su cuñado, tampoco supo de qué charlar. Se sentía incapaz de preguntarle a quemarropa qué había decidido, aunque estuvo a punto de hacerlo muchas veces.
  


  

  
    El atardecer del verano había dado paso a la oscuridad cuando, en un paraje pintoresco en el que no se veía ni una casa, Trent fue reduciendo la velocidad y salió de la carretera. Ya estaba. Por fin iba a oír lo que estaba esperando. Rogó para sus adentros que fueran buenas noticias e incluso comenzó a creer que sería así. Probablemente Trent no se habría molestado en llevarla hasta allí sólo para decirle que no había solución.
  


  

  
    —Pensé que te gustaría salir al campo después de todo el día en la ciudad —comentó Trent apagando el motor y dándose la vuelta para mirarla.
  


  

  
    —Es... agradable.
  


  

  
    —Dijiste el sábado que hoy ibas a comenzar a buscar una casa para vivir —continuó él.
  


  

  
    Aquello no era exactamente lo que esperaba oír. ¿Qué tenía que ver, se preguntó, con el asunto que iban a tratar?
  


  

  
    —Bueno, he estado... un poco ocupada —explicó.
  


  

  
    —Ah, sí —dijo como si en ese mismo momento se acordara—. Estabas magnífica con esa niña en los brazos.
  


  

  
    —¿Lo estás haciendo deliberadamente? —dijo de pronto desesperada y llevada por los nervios. Sin embargo luego recapacitó. Le estaba pidiendo un enorme favor y no podía permitirse el lujo de enfadarse—. Lo siento, quería decir que he estado ocupada tratando de verte a mediodía, no ayudando a mi hermana con las niñas.
  


  

  
    Trent se quedó mirando sus ansiosos ojos color violeta.
  


  

  
    —Es un infierno, ¿verdad? —preguntó con calma.
  


  

  
    No estaba segura de a qué se refería. Quizá estuviera hablando de la guerra que daban las niñas, encantadoras, rebeldes y lloricas, que le hacían imposible vivir en paz. Y eso sin tener en cuenta que vivía también con una madre que no paraba de quejarse y una hermana adorable constantemente a punto de llorar. O quizá se estaba refiriendo a que era un infierno esperar a que él se decidiera a contarle si, pese a su corta amistad, le haría el enorme favor que le había pedido. No pudo esperar más.
  


  

  
    —¿Qué has decidido? —preguntó seria.
  


  

  
    —¿Sobre Keith Lawrence, que ha tomado un dinero prestado que no es suyo?
  


  

  
    —Lo devolverá. Está dispuesto a hacerlo, en cuanto venda la casa —le aseguró con rapidez.
  


  

  
    —¿Y crees que eso es suficiente teniendo en cuenta que estaba en un puesto de confianza?
  


  

  
    Alethea se sintió miserable. Sentía como si le desafiara a defender a su cuñado. Pero era imposible defenderlo. Había tratado a Maxine injustamente y era un ladrón.
  


  

  
    —No quiero discutir sobre eso, Trent —comenzó a decir triste y mirando para abajo—. Sólo quiero saber qué has decidido para...
  


  

  
    —No estés tan triste —la interrumpió agarrándola de la barbilla y elevando su rostro para mirar en sus ojos, cosa que a ella le sorprendió. Luego, sin más dilación, añadió—: He decidido dar instrucciones para que cancelen el juicio bajo ciertas condiciones.
  


  

  
    —¡Oh, Trent! —exclamó sin dejarlo terminar—, muchas gracias. Keith estará de acuerdo con todas las condiciones que tú le pongas, sé que lo hará... —algo en los ojos de Trent, su mirada, la hizo parar de hablar—. ¿Qué...?
  


  

  
    Trent retiró la mano de su barbilla y ella comenzó a sentir recelos. Y tenía razón al sentirlos, descubrió poco después, porque Trent no sonreía en absoluto cuando dijo:
  


  

  
    —No Keith Lawrence, Alethea, tú.
  


  

  
    —¿Yo? —repitió intentando comprender—. Esas condiciones... ¿son para mí, no para mi cuñado?
  


  

  
    —Fuiste tú quien me pidió ayuda —señaló Trent. Enseguida se dio cuenta de que eso era exactamente lo que había dicho. Bueno, aquello era cierto, pero el favor no era para ella.
  


  

  
    —Una vez que todo esté aclarado entre nosotros y dé instrucciones sobre Lawrence quiero que su conexión con la empresa termine para siempre.
  


  

  
    Alethea podía comprender eso. Keith había estafado a la empresa, había abusado de la confianza que se había depositado en él, y, desde el punto de vista de Trent, eso hacía inadmisible su reincorporación. Pero también había dicho que sólo ordenaría la anulación del juicio una vez que todo estuviera aclarado entre ellos. Trent la observaba y esperaba a que ella asimilara esas palabras. En ese momento sólo pensaba en la tremenda paz que Maxine sentiría al saber que sus hijas no iban a tener a un padre en la cárcel.
  


  

  
    —¿Entre nosotros? ¿Quieres que yo haga algo? —preguntó y, en su inocencia, sonrió—. Bien, por supuesto, lo que tú quieras.
  


  

  
    —Oh, Alethea. ¡Eres increíble! —exclamó Trent con una mirada oscura.
  


  

  
    —¿Qué es lo que he hecho?
  


  

  
    —Acabas de comprometerte sin tener la más mínima idea de qué es lo que quiero.
  


  

  
    —Bueno, no puede ser tan malo —contestó contenta y aliviada—. ¿Qué es lo que quieres que haga?
  


  

  
    Sus ojos escudriñaron su rostro durante unos largos minutos antes de hablar:
  


  

  
    —Quiero que vengas a vivir conmigo.
  


  

  
    Alethea estuvo a punto de desmayarse. Se quedó mirándolo. Había oído sus palabras pero no podía creerlo. Él mantenía los ojos fijos sobre ella.
  


  

  
    —No... —tosió—. ¿No lo dirás en serio?
  


  

  
    —Nunca he hablado tan en serio —respondió sin alterarse.
  


  

  
    —¡No! —contestó de pronto.
  


  

  
    —Piénsalo.
  


  

  
    —No necesito pensarlo —añadió con frialdad.
  


  

  
    —Está bien —aceptó encogiéndose de hombros y dándose la vuelta para arrancar el coche.
  


  

  
    —¡Espera!
  


  

  
    El susto inicial comenzaba a desvanecerse y Alethea se iba dando cuenta de lo que estaba en juego. Trent quitó la mano de las llaves y ella intentó concentrarse. No le importaba demasiado que su cuñado ingresara en prisión, pero sí le importaba que su hermana y sus sobrinas sufrieran por ello. Si alguna vez había pensado que había tenido pesadillas era porque nunca le había sucedido nada como aquello.
  


  

  
    —¿Pero por qué? —preguntó sofocada viendo cómo Trent la miraba divertido.
  


  

  
    —¿Es que no sabes que eres una mujer muy deseable?
  


  

  
    «¡Demonios!» pensó mientras intentaba tragar aquello.
  


  

  
    —¿Quieres decir... vivir contigo... con cama y todo eso?
  


  

  
    —Todo —confirmó él mirándola con calma.
  


  

  
    —Pero... pero... —aquello no podía estar ocurriendo, no, no era posible que estuviese ocurriendo, pensó, no a ella—. Pero yo no quiero irme a la cama contigo —sollozó llena de pánico.
  


  

  
    —No tienes que hacerlo —esas palabras la aliviaron inmensamente, hasta que él añadió otras dos— ahora mismo.
  


  

  
    —¿Quieres decir que... esperarás? —consiguió decir al final.
  


  

  
    —Esperaré —contestó con calma.
  


  

  
    Su mente estaba por completo aturdida. Su cabeza le gritaba que no podía hacerlo.
  


  

  
    —Míralo de esta forma —1e sugirió él—. Tú pensabas buscar un lugar para vivir. ¿Qué tiene de malo mi casa?
  


  

  
    Su casa desde luego era maravillosa, absolutamente espléndida. El único problema era que él vivía allí.
  


  

  
    —Cuando te dije que iba a buscar un piso no me refería a que pensara compartirlo.
  


  

  
    —Yo estoy fuera mucho tiempo —le informó—. Dudo que me veas mucho.
  


  

  
    Si eso fuera verdad, pensó. Recordó que el viernes anterior acababa de llegar de Italia. Quizá iba de viaje al extranjero todas las semanas. Aquello comenzaba a sonar mejor. Trent se iba. Y además decía que esperaría. Eso significaba que no iba a asaltarla por la fuerza. Desde luego Trent le gustaba, claro que sí, pero...
  


  

  
    —¡Pero yo nunca he estado en la cama con ningún hombre! —soltó de pronto en un momento de pánico.
  


  

  
    Trent reaccionó como si lo hubiera sospechado. O quizá, pensó Alethea, él endulzó la mirada al recordar su miedo a comprometerse y a confiar, miedo del que él mismo la había acusado.
  


  

  
    —¿No, amor mío? —susurró.
  


  

  
    Su susurro fue tan suave que por un momento Alethea esperó que él dijera que lo olvidara todo. Pero no tenía muchas posibilidades de que eso ocurriera. Entonces, como si él sintiera que era necesaria cierta delicadeza, sonrió y prometió:
  


  

  
    —¡En ese caso, cariño, recibirás un trato especial!
  


  

  
    Ella torció la boca, no pudo evitarlo, pero no sonrió ante su audacia. Hubiera preferido pegarle con algo contundente. Aunque, pensándolo bien, sería mejor con algo afilado.
  


  

  
    —Como parece que voy a tener que considerar lo de compartir la casa —comenzó a decir sarcástica—, ¿podré tener mi propia habitación?
  


  

  
    —Hasta el momento en que decidas mudarte a la mía —replicó él con calma.
  


  

  
    —¿Pero esperarás? ¿Dijiste que ibas a esperar? —preguntó sintiendo pánico de nuevo.
  


  

  
    —Tienes mi palabra —contestó Trent serio.
  


  

  
    A pesar de que estaba muy preocupada, por extraño que pareciera, sintió que podía confiar en él. Se hizo un largo, larguísimo silencio, en el que Alethea intentó recobrar la calma y buscar una salida. Pero todas las salidas estaban cerradas. Quería que Trent paralizase el juicio contra Keith Lawrence. Sin embargo sólo lo haría a condición de que ella se fuera a vivir a con él. Después, en algún momento, ella debería unirse a él en la cama. Suspiró profundamente, y ese suspiro rompió el silencio.
  


  

  
    —¿Puedo pensarlo? —dijo agarrándose a lo primero que él le había sugerido.
  


  

  
    Él agarró las llaves de contacto y dijo una última cosa antes de poner el coche en marcha:
  


  

  
    —No tardes mucho, los abogados están deseando comerse a tu cuñado.
  


  

  
    CAPÍTULO 5

  


  

  
    Apenas pudo dormir en toda la noche. Tan pronto como caía dormida volvía a despertarse con el mismo problema que surgía igual de amenazador cada vez. Tenía que admitir que no había sido muy amable con Trent cuando la llevó a casa. Él había salido del coche y había dado la vuelta para abrirle la puerta, y ella apenas había dicho un breve «buenas noches». Luego, antes de entrar, se había quedado mirándolo. Y él, sin decir una sola palabra, sin hacer el más mínimo intento de persuadirla en un sentido u otro, se había marchado.
  


  

  
    Cuando llegó, su hermana y su madre estaban aún abajo. Su madre parecía particularmente airada, Maxine la miraba con ojos interrogativos.
  


  

  
    —¿Alguien quiere una bebida caliente? —preguntó Alethea sintiendo de pronto una tremenda necesidad de estar sola.
  


  

  
    Pero Maxine la siguió hasta la cocina.
  


  

  
    —¿Qué ha ocurrido? ¿Qué te ha dicho? —preguntó con urgencia viendo después que su madre la había seguido hasta la cocina.
  


  

  
    —¿Qué estáis cuchicheando vosotras dos? —quiso saber mientras las miraba con una expresión acusadora.
  


  

  
    —Nada, sólo le estaba diciendo a Alethea que ya no tomo azúcar —contestó Maxine recobrándose.
  


  

  
    —¡Qué manías! —dijo su madre.
  


  

  
    Pero debía de estar convencida de que tenían algún secreto que guardar, porque estuvo toda la noche con ellas sin darles oportunidad de hablar.
  


  

  
    La oscuridad se fue desvaneciendo y Alethea se despertó. Estaba contenta de no haber tenido que hablar con Maxine. No podía rebelarle el precio que Trent de Havilland le había pedido por aquel favor. Quizá Maxine la instigara a seguir adelante, si no por ella, sí por las niñas, y le preocupaba que su falta de confianza pudiera provenir de esa posibilidad.
  


  

  
    Buscó desesperadamente una solución. Intentó ver el problema de una forma lógica. El problema era que Trent quería que se fuera a vivir con él. La lógica le decía que, como él le había recordado, ella estaba buscando una casa para vivir.
  


  

  
    Pero de pronto descartó la lógica: no le gustaba la solución a la que la llevaba. Y de todas formas tampoco era tan sencillo. Trent no sólo quería que ella se mudara a su casa, quería que se acostara en su cama. Sólo de pensar en ello la embargó la emoción. Bruscamente se levantó de la cama para comenzar el día.
  


  

  
    Estaba en la cocina preparando dos tazas de té cuando Maxine entró. Y ella seguía sin saber qué decirle, se apuró.
  


  

  
    —Acabo de pasar la noche más terrible de mi vida—le informó—. Estuve a punto de entrar en tu habitación esta madrugada a eso de las cuatro, pero por no despertar a Polly... —Maxine ni siquiera terminó la frase, tenía prisa por descubrir si su marido iba a ser juzgado o no, de modo que le imploró—. ¡Dime que tienes buenas noticias para mí y para mis hijas!
  


  

  
    —Maxine, yo...
  


  

  
    No pudo continuar al ver las sombras oscuras bajo los ojos de su hermana. Aquellos ojos delataban las noches en vela que había estado padeciendo, y eran más expresivos que cualquier palabra. Para su propio horror, se oyó a sí misma decir:
  


  

  
    —No lo van a juzgar.
  


  

  
    —¡Alethea! —gritó, llena de alivio.
  


  

  
    Alethea se quedó mirándola. ¿Era cierto, se preguntó, que acababa de decirle que Trent de Havilland no iba a procesar a Keith Lawrence? Maxine la agarró y le dio las gracias efusivamente. Sí, según parecía acababa de hacerlo.
  


  

  
    De camino al trabajo Alethea estuvo retenida por el tráfico. Entonces comenzó a darse cuenta de la enormidad de lo que acababa de hacer. El alivio de Maxine había sido tan grande que parecía haberse quitado años de encima. No podía desdecirse de lo que ya le había dicho, era imposible. Pero eso significaba que tendría que hacerlo.
  


  

  
    El tráfico comenzó a avanzar de nuevo y Alethea le prestó atención automáticamente. Deseó una y otra vez no haberle dicho nunca a Trent de Havilland que estaba buscando una casa para vivir.
  


  

  
    «¡Maldito hombre, maldita idea!» pensó. No podría hacerlo, no lo haría. ¿Pero y Maxine? se preguntó. Bueno, desde luego no iba a meterse en la cama con él, de eso estaba segura. Entonces comenzó a sentirse algo mejor. De ninguna manera iba a meterse en la cama con él. Él había dicho que esperaría, y como ella no pensaba hacerlo nunca, al final acabaría hartándose y cambiando de opinión. La dejaría marchar.
  


  

  
    Por supuesto en ese caso tendría que asegurarse de que él cumpliera su palabra y no llevara a juicio a Keith. Pero como ella iba a mantener su palabra yendo a vivir con él, él no podría alegar que había roto su promesa. Trent la rompería por ella.
  


  

  
    Entonces comenzó a sentir pánico preguntándose si Trent mantendría su palabra. No había mostrado ningún reparo en decirle que la consideraba una mujer muy deseable. De inmediato Alethea apartó esa idea de su mente. Sin embargo se encontró a sí misma recordando lo sucedido la noche del sábado anterior. Él la había besado y... De nuevo quiso apartar su mente del camino por el que estaba vagando. ¡Cualquiera diría que ella también lo había deseado! pensó asustada.
  


  

  
    Bueno, era cierto, le habían gustado sus besos. Pero no habían sido más que unos pocos besos en realidad. No sabía si Trent la había deseado entonces, pero sabía por instinto que él no era de esa clase de hombres capaces de forzar a una mujer en contra de su voluntad. Alethea reflexionó entonces que estaba sumergiéndose en un pozo en el que no habría querido entrar. Sin embargo, una vez dentro, había aclarado sus ideas. Trent sería fiel a su palabra, esperaría, y acabaría por pedirle que se fuera antes de forzarla a compartir su cama.
  


  

  
    Siendo las cosas así, se mudaría a su casa. Además era una suerte que él no estuviera casi nunca. Ella se quedaría hasta el final y mientras tanto comenzaría a buscar otro lugar para vivir. Necesitaría darle a su madre y a Maxine una dirección, y como no sabía cuánto tiempo tardaría Trent en cansarse, no era mala idea buscar cuanto antes otro lugar. En realidad ya se había hecho a la idea de abandonar su casa, y sentía que no tendría ganas de volver cuando abandonara también la de Trent.
  


  

  
    Cuando llegó a la oficina ya lo tenía todo planeado. Quizá Trent había acertado cuando le preguntó qué tenía de malo su casa si iba a cambiarse. En realidad no tenía nada de malo. Lo único que él no sabía era que, aunque pensaba mudarse, no tenía la más mínima intención de dar ningún paseo a la luz de la luna hasta su dormitorio. Entonces se dio cuenta de que estaba sonriendo. Se lo merecía.
  


  

  
    —Buenos días Alethea, tienes un aspecto estupendo —la saludó Carol.
  


  

  
    —Buenos días Carol —contestó, añadiendo para disimular—: Acabo de decidir que me voy de casa.
  


  

  
    Aquella idea seguía presente en su mente de un modo tan palpable y claro que no había podido olvidarla.
  


  

  
    —Te gustará en cuanto te acostumbres —le aseguró Carol—. ¿Has encontrado ya algo?
  


  

  
    Por nada del mundo le hubiera dicho a nadie que sí. Sólo esperaba que Trent fuera igualmente discreto. Se moriría si el señor Chapman o cualquier otra persona de la Gale Drilling lo descubría.
  


  

  
    —No, aún no. He pensado comenzar a buscar hoy.
  


  

  
    —Busca en nuestro departamento inmobiliario —le sugirió Carol—. Puede que te ayuden.
  


  

  
    —¿Cómo es que no se me había ocurrido? —rió Alethea.
  


  

  
    —Probablemente porque acaban de crear ese departamento —le contestó Carol.
  


  

  
    El día había comenzado bien, así que se puso a trabajar. Cuando Carol fue a ver al señor Chapman, Alethea descolgó el teléfono. Entonces vaciló. La decisión estaba tomada, cuanto antes se lo dijera a Trent antes ordenaría él que se paralizara el juicio contra Keith Lawrence. Sin embargo le molestaba que Trent pudiera pensar que estaba ansiosa por mudarse si llamaba tan pronto.
  


  

  
    No obstante quería terminar cuanto antes con el asunto. Si Trent estaban tan ocupado como el señor Chapman lo mejor sería llamar de inmediato, en caso contrario quizá no lo encontrara en su oficina. No volvió a vacilar. Descolgó de nuevo y marcó.
  


  

  
    Dianne Tustin contestó al teléfono. Alethea se puso tensa. Esperaba que le pusiera alguna excusa, que le dijera que su jefe no estaba en ese momento. Sin embargo le escuchó decir: «le pongo con él». El tono caluroso de su respuesta atravesó las líneas telefónicas. No sabía cómo sentirse. ¿Le había ordenado Trent que le pasara las llamadas siempre que se tratara de ella? Y si era así, se preguntó, ¿por qué? ¿O sólo le había dicho que quería hablar con Alethea Pemberton en caso de que llamara?
  


  

  
    —Alethea, ¿qué tal estás?
  


  

  
    Ella abrió la boca pero no respondió. Volvió a intentarlo y por fin pudo preguntar:
  


  

  
    —¿Cuándo?
  


  

  
    Luego esperó y comenzó a sentir pánico al ver que el silencio se prolongaba. Quizá él había cambiado de opinión. « ¡Maldita sea! » pensó. No quería que cambiara de opinión, ¿qué ocurriría entonces con Maxine? se apuró. Cuando después de una larga pausa él por fin habló, no supo tampoco cómo sentirse.
  


  

  
    —Hoy —sugirió Trent.
  


  

  
    ¡Quería que se mudara ese mismo día!
  


  

  
    —¡No! —contestó aprisa y con dureza. Pero luego recapacitó: o reaccionaba de inmediato o le acabaría diciendo que lo olvidara en unos pocos minutos—. ¿Mañana? ¿Puede ser mañana?
  


  

  
    —Como tú quieras —contestó Trent con calma mientras ella seguía nerviosa—. Iré a ayudarte con tus cosas si...
  


  

  
    ¿Es que se había vuelto loco? se preguntó Alethea.
  


  

  
    —No, no, no hace falta —se precipitó a contestar.
  


  

  
    De nuevo se hizo un silencio en el que se sintió tensa y apurada.
  


  

  
    —¿No le has contado a tu familia tu decisión de venir a vivir conmigo? ¿Quieres que vaya yo a contárselo a tu madre...?
  


  

  
    Desde luego que estaba loco. El hecho de que se fuera a vivir con él era algo que pensaba guardar en el más estricto secreto, especialmente para su familia. Y además estaba dispuesto a contárselo él a su madre. Aquello era demasiado, en cualquier momento le fallaría el corazón. ¡Y ella que le había acusado de tenerle miedo a su madre! Aquel hombre era incapaz de sentir miedo ante nada.
  


  

  
    —No será necesario. Le dije a mi madre este fin de semana que estaba buscando un apartamento. Nadie tiene por qué saber exactamente a dónde he ido —afirmó esperando que él comprendiera—. Necesito esta noche para recoger mis cosas —se apresuró a decir, y luego, con más calma, preguntó—: ¿sería posible que fuera mañana después del trabajo?
  


  

  
    —Tendrás preparada tu habitación.
  


  

  
    De pronto Alethea comenzó a sentirse mucho mejor. Desde luego era un monstruo por haberle sugerido aquella idea de irse a vivir con él, sin embargo la había reconfortado, le había confirmado que tendría su propia habitación.
  


  

  
    —Y... ¿mi cuñado?
  


  

  
    —Considéralo hecho —dijo Trent brevemente colgando el teléfono.
  


  

  
    Alethea colgó el teléfono despacio. Estaba hecho, ya no había vuelta atrás. Era evidente que Trent confiaba en su palabra de que iría a vivir con él. En ese momento estaría dando órdenes para paralizar el caso contra Keith Lawrence. Tragó saliva. Sólo esperaba que él también cumpliera su palabra.
  


  

  
    Por extraño que pareciera fue capaz de ponerse a trabajar con entusiasmo en cuanto hubo hecho esa llamada. Era ya media tarde cuando recordó que Carol le había sugerido que preguntara en el departamento inmobiliario para buscar el apartamento.
  


  

  
    —Veré qué puedo hacer por ti —fue lo único que pudo decirle el hombre que trabajaba en ese despacho—. ¿Es urgente?
  


  

  
    —Muy urgente —contestó sonriendo mientras se preguntaba si lo era en realidad.
  


  

  
    Le dio una lista de los requerimientos mínimos que debía tener el apartamento y volvió a su mesa. Aquello de «muy urgente» sonaba bien, recapacitó. Trent no parecía tener mucha paciencia. Quizá antes de que se diera cuenta le estaría diciendo que había sido un placer conocerla.
  


  

  
    Por la tarde dejó la oficina y condujo hasta casa. Había llegado la hora de enfrentarse a la parte dura de la situación. Entró y retiró un triciclo que alguien se había dejado en el hall. Aquello le hizo ver el lado positivo de todo el asunto: sería fantástico dejar de chocarse contra los muebles.
  


  

  
    —¿Qué tal está todo el mundo? —preguntó entrando en el salón.
  


  

  
    —Hemos disfrutado de un día encantador —sonrió Maxine.
  


  

  
    Alethea se sorprendió al ver el aspecto de su hermana, infinitamente mejor que el del día anterior.
  


  

  
    —Hemos ido de picnic —dijo Georgia.
  


  

  
    —Y hemos jugado a las casitas en... —comenzó a decir Sadie interrumpiéndose de pronto—. Pero después lo limpiamos todo...
  


  

  
    —No importa —dijo Alethea sin darle importancia.
  


  

  
    Habían estado jugando a las casitas en su habitación. Era consciente de que tendría que dar la noticia de su mudanza durante aquella noche, pero se había propuesto contárselo primero a su madre. Sin embargo, de pronto se le presentaba una oportunidad, y teniendo en cuenta que la intimidad era algo del pasado en aquella casa abarrotada, Alethea la aprovechó.
  


  

  
    —En realidad, si a mamá y a la abuelita les parece bien, una de vosotras podrá disponer de mi habitación mañana. He conseguido encontrar un apartamento cerca del trabajo. Me voy.
  


  

  
    Con Sadie en pleno éxtasis por poseer su propia habitación y Georgia en plena rabieta haciendo un último intento por conseguirla ella también, el disgusto de Eleanor Pemberton no tuvo tanto impacto sobre Alethea como ella había esperado.
  


  

  
    —¿Por qué no vas arriba y comienzas a hacer el equipaje? —sugirió Maxine interrumpiendo la protesta de su madre.
  


  

  
    —Ingrata. Después de todo lo que he hecho por ti...
  


  

  
    —Es una buena idea —murmuró Alethea mirando agradecida a su hermana.
  


  

  
    —Yo iré a ayudarte —se ofreció voluntaria Sadie.
  


  

  
    —Y yo.
  


  

  
    Con la ayuda de Sadie y Georgia hacer el equipaje fue el doble de largo, pero ambas se portaron bien cuando su madre fue a buscarlas para meterlas en la cama. A la mañana siguiente Alethea estaba preparando té y tostadas en la cocina cuando Maxine apareció.
  


  

  
    —¿Tienes ya la dirección? —preguntó.
  


  

  
    —Te la diré más tarde —contestó Alethea aparentando que no se acordaba de memoria— De todas formas siempre puedes localizarme en la oficina, y naturalmente vendré a veros.
  


  

  
    —No te des mucha prisa. Deberías haberte mudado hace años —añadió mientras Alethea se quedaba mirándola sorprendida y ella reía—. Echar a volar, vivir un poco. Y por el amor de Dios, olvida todos los «buenos consejos» que te ha dado mamá.
  


  

  
    Alethea también tuvo que reír.
  


  

  
    —¿Siempre has sido tan mala?
  


  

  
    —Por supuesto. Tú y yo, las dos, siempre nos hemos parecido a papá.
  


  

  
    —¿Si?
  


  

  
    —Demonios, por mucho que la quiera y por muy agradecida que esté de que nos haya acogido en su casa a las niñas y a mí, me cortaría el cuello si pensara que me parezco a mamá —afirmó Maxine.
  


  

  
    —Eres incorregible. ¿Ya empiezas a sentirte mejor, no es así?
  


  

  
    Maxine asintió.
  


  

  
    —Fue muy duro al principio romper con Keith. Pero gracias a ti puedo dejar de preocuparme y comenzar a hacer planes. He perdido una oportunidad, pero ya habrá otras —dijo con más confianza de la que había demostrado en mucho tiempo—. Ahora es a ti a quien se le presenta esa oportunidad.
  


  

  
    Alethea se preguntó de qué oportunidad estaba hablando mientras subía una taza de té a la habitación de su madre.
  


  

  
    —Te llamaré, mamá —ofreció amablemente.
  


  

  
    —Si es por mí no te molestes —contestó su madre con crudeza.
  


  

  
    Parecía que entre ambas no había nada más que hablar. Se dirigió a la oficina con el coche lleno de maletas sintiendo una verdadera mezcla de emociones. Parte de ella comenzaba a regocijarse de abandonar la vieja casa, al menos había roto con su vida anterior. De todos modos tenía que irse, aunque fuera sin la ayuda prematura de Trent. La otra parte se preguntaba dónde se estaba metiendo. Aquel día parecía que funcionara de manera automática. Su mente, desde luego, no estaba en el trabajo. Sin embargo encontró algo nuevo en que pensar cuando, al volver a la oficina después de comer, Nick Saunders, que había comenzado a trabajar en la empresa ese mismo lunes, se acercó a su despacho.
  


  

  
    —Ah, me alegro de haberte encontrado —sonrió Nick.
  


  

  
    —¿Qué tal te va? —preguntó amable.
  


  

  
    —Muy bien. Aún me quedan cinco minutos, así que vine a preguntarte si querías venir al teatro el sábado. Tengo las entradas.
  


  

  
    Nick Saunders era un hombre encantador y además le gustaba el teatro, pero no podía ni siquiera considerar su oferta. Viviendo con Trent la libertad de la que había estado disfrutando para salir con quien quisiera se había esfumado.
  


  

  
    —Lo siento —se disculpó deprisa—. Voy a estar ocupada este fin de semana.
  


  

  
    —Bueno, ya había pensado que lo estarías, era muy precipitado —contestó de buen humor—. Veo que voy a tener que pedirte que salgas conmigo con quince días de antelación.
  


  

  
    Alethea olvidó a Nick Saunders en cuanto desapareció de su despacho, pero no olvidó el fastidioso hecho que aquella invitación había puesto de relieve. Maxine había dicho que ésa iba a ser su oportunidad. Era de suponer que se refería a la oportunidad de ser libre, de hacer lo que quisiera, de citarse, de tomar sus propias decisiones sin tener que soportar la desaprobación de nadie. ¿Pero qué clase de oportunidad tenía en ese momento?, se preguntó molesta. Quizá el trato con Trent no incluía dejar de salir con otros hombres mientras él esperaba a que ella llamara a las puertas de su habitación.
  


  

  
    De pronto frunció el ceño. ¿Y qué pasaba entonces con él? Trent era un hombre sofisticado, muy viril. ¿A qué puertas llamaría él, se preguntó, mientras la esperaba a ella? Era extraño, pero descubrió que no le molestaba en absoluto la idea de que Trent se citara cuando quisiera. Bueno, era natural que no le importase, era una cuestión de sentido común.
  


  

  
    Cuando sonaron las cinco en punto Alethea admitió a duras penas que debía conducir hasta la casa de Trent. Era demasiado tarde para echarse atrás, demasiado tarde, a esas alturas, para estar nerviosa.
  


  

  
    —Bueno, no queda nada que no pueda esperar hasta mañana —observó Carol recogiendo su bolso.
  


  

  
    Aquello acabó con sus excusas para quedarse a trabajar hasta tarde. No quería sentarse a las puertas de la casa de Trent esperando a que él llegara, así que decidió ir a comer algo y hacer tiempo hasta las siete. Cuando dieron las siete, sin embargo, sus nervios estaban a punto de estallar y toda ella era un puro temblor.
  


  

  
    Cogió el coche y llegó hasta su puerta. Llamó y esperó tratando de no pensar en lo que estaba haciendo. No tuvo que esperar mucho tiempo. El momento crítico había llegado. Lo oyó al otro lado de la puerta. Luego lo vio. Pero él no parecía muy contento de verla. Sólo eso le bastó.
  


  

  
    —¿Es que me he equivocado? —preguntó examinando su semblante severo.
  


  

  
    —¿Equivocarte?
  


  

  
    —Si no queda sitio para mí puedo marcharme inmediatamente...
  


  

  
    El sonrió de pronto ante su comentario.
  


  

  
    —¿Cómo, y perder la oportunidad de mi vida? —se opuso de buen humor—. Te esperaba un poco antes, ahora tengo que marcharme.
  


  

  
    —Oh, lo siento —se disculpó sin pensarlo más.
  


  

  
    Pero de pronto comenzó a preguntarse qué le estaba haciendo ese hombre. Sentía un gran alivio por no tener que pasar la velada con él, y sin embargo, al mismo tiempo, se sentía ofendida porque él tuviera que salir precisamente esa noche, la primera noche que iba a pasar en su casa. Él debía de tener alguna cita anterior, y esperó de corazón que su «chica» le fallara, fuera quien fuera.
  


  

  
    —No te preocupes —contestó Trent sin darle importancia—. ¿Tienes equipaje?
  


  

  
    —En el maletero.
  


  

  
    Trent cargó con casi todo, y enseguida vaciaron el coche.
  


  

  
    —Podemos llevarlas arriba si te parece —afirmó.
  


  

  
    Le enseñó el camino y ella lo siguió nerviosa por las escaleras. En el piso de arriba había uno o dos cuadros bonitos, pero en ese momento no iba a pararse a mirarlos. Trent abrió la puerta de la tercera habitación del pasillo. Entró y dejó las dos maletas que llevaba sobre la exquisita alfombra de color crema. Sus nervios la delataban y se daba cuenta. Puso la maleta pequeña en el suelo y miró a su alrededor. Los muebles eran una maravilla, y la cama era doble.
  


  

  
    —¿La has hecho tú? Me refiero a... la cama —preguntó nerviosa dándose cuenta de que sus intentos por iniciar una conversación intrascendente eran un desastre.
  


  

  
    —La señora Wheeler viene los lunes, miércoles y viernes —respondió Trent y luego, mirándola de un modo penetrante y crítico, sugirió—: déjame que te enseñe el resto de la casa.
  


  

  
    Era extraño pero, aunque había pensado que él se empeñaría en enseñarle su habitación, no lo hizo. Abandonó los dormitorios y le enseñó el resto de la casa.
  


  

  
    —La señora Wheeler ha preparado algo de cena, sólo tienes que calentarlo. También hay ensalada en la nevera —le informó cuando llegaron al final a la cocina—. Por las mañanas normalmente me levanto muy pronto, así que puedes prepararte tú misma el desayuno.
  


  

  
    De modo que él no esperaba que ella preparara el desayuno para los dos, ni que se lo llevara a su habitación como hacía siempre con su madre, pensó. Tenía que reconocer que en eso se portaba bien. Sin embargo se encontraba a sí misma de nuevo inmersa en aquel confuso mundo que ya le resultaba familiar desde que lo conoció. Se sentía aliviada al oír que ni siquiera lo vería por las mañanas, que llegaría tarde esa noche y que probablemente ella estaría dormida. Pero al mismo tiempo experimentaba una sensación de irritación. Según parecía, él no veía ningún obstáculo a sus actividades nocturnas.
  


  

  
    —Aquí tienes las llaves de la puerta principal —dijo sacando una llave del bolsillo. Luego miró el reloj y añadió—: Tengo el tiempo justo para enseñarte dónde puedes guardar tu coche, después me iré.
  


  

  
    Una vez que él se hubo ido Alethea subió las escaleras. Era extraño estar sola deshaciendo el equipaje. Estaba sacando algunos objetos de tocador para llevarlos al baño, al que se accedía desde la habitación, cuando de pronto se dio cuenta de por qué. Había silencio y paz.
  


  

  
    Probablemente el hecho de que no contara con sus dos ayudantas le hizo vaciar las maletas en menos tiempo del que había tardado en llenarlas. Una vez que todo estuvo colocado, bajó las escaleras hasta la cocina y se hizo un café. Mientras intentaba empaparse de lleno en la sensación de estar en la elegante casa de Trent se dio cuenta de que estaba disfrutando del silencio. Sin embargo eso no sería suficiente. Lavó y secó la taza y el plato, limpió la cocina que en realidad estaba ya limpia, y volvió arriba a la cama.
  


  

  
    La cama era cómoda pero, tal y como esperaba, no pudo dormir. Era desagradable estar ahí despierta a oscuras. Se dio cuenta de que otra vez se estaba poniendo tensa mientras esperaba a que Trent volviera a casa. Trató de convencerse a sí misma de que no tenía nada que temer. Trent no era del tipo de hombres que entrarían en la habitación en el momento mismo de llegar para satisfacer el deseo que sentía por ella. Sin embargo él no sólo se lo había dicho, recapacitó. ¿Por qué pensaba si no que quería tenerla en su casa? ¿Y qué sabía de él en realidad? ¿Qué sabía, se preguntó, de ningún hombre, o de cómo manejar las extrañas circunstancias en las que se hallaba?
  


  

  
    Alethea intentaba desesperadamente calmarse cuando de pronto oyó que la puerta principal se abría y se cerraba otra vez con cuidado. Trent había vuelto a casa. Escuchó, atenta al menor ruido. Oyó pisadas apenas perceptibles que indicaban que subía las escaleras al piso de arriba, Y entonces, en tensión, lo oyó acercarse.
  


  

  
    No llegaría hasta el final del pasillo, sus pisadas cesarían cuando llegara a su habitación, estaba segura. Pero... no fue así. Su corazón se paró de golpe. Él llegó hasta su puerta y se detuvo. Tenía los nervios de punta. Oyó abrir el picaporte. Miraba hacia la puerta cuando ésta se abrió y la luz dibujó la silueta de Trent desde detrás. Su corazón se puso a galopar en un instante. Estaba delante, parado, alto y destacado contra la luz. Cerró los ojos fingiendo estar dormida. Entonces, mientras su corazón galopaba tan deprisa que creyó que Trent iba a oírlo, escuchó cómo la puerta se cerraba de nuevo con cuidado y abrió los ojos. El no había entrado.
  


  

  
    Alethea yació tensa y en silencio durante otros diez minutos antes de relajarse. Saltaba nerviosa con cualquier sonido procedente de la otra habitación. Escuchó ruidos débiles y amortiguados, y por último se hizo el silencio.
  


  

  
    Mientras se calmaba supo que había estado en lo cierto cuando confió en Trent. Era cierto que había entrado en su habitación, pero también era cierto que cumpliría su palabra. Cerró los ojos y cuando volvió a despertarse se quedó atónita al ver que era de día.
  


  

  
    Estaba sorprendida de haber podido dormir sin ruidos y sin llantos. Después del susto inicial, había perdido el miedo a que Trent volviera. Apenas podía creer que hubiera podido descansar tanto. Nunca había dormido así de bien en casa de su madre.
  


  

  
    El ruido de la puerta principal cerrándose le hizo darse cuenta de que aquél era un día laborable. Según parecía Trent se había ido a trabajar. Miró el reloj digital de la mesilla y vio que ni siquiera eran las siete.
  


  

  
    Ella también debía ir a trabajar, se dijo resuelta. Vivía más cerca del trabajo que antes, así que no necesitaba irse tan pronto. Decidió que tomaría una taza de té lo primero y luego subiría a ducharse y vestirse. Se puso la bata y las zapatillas azules y bajó las escaleras. Había llegado a la entrada cuando el sonido de una llave en la cerradura la dejó helada. Hipnotizada, se quedó mirando la puerta. Trent entró con su maletín y su traje de negocios.
  


  

  
    —Creía que te habías ido —exclamó acobardada ante su presencia.
  


  

  
    —Sí —contestó él con los ojos fijos en ella.
  


  

  
    —¿Se te ha olvidado algo?
  


  

  
    Pretendía haber hablado en un tono de voz bajo, pero su voz sonó ronca. Trent se quedó mirándola unos momentos más, y al ver que ella se sentía apurada por su aspecto despeinado sonrió. Era una sonrisa afectuosa, parecía encantado de verla.
  


  

  
    —Sí.
  


  

  
    Entonces, antes de que ella pudiera salir de su trance, él dejó su maletín sobre la mesa de la entrada y la abrazó. Ella seguía sin poder moverse.
  


  

  
    —Eres preciosa —murmuró.
  


  

  
    Alethea sintió que sus labios se posaban sobre los de ella. Creyó que no le devolvía el beso, pero se sentía tan confusa otra vez que no estaba segura. Sentía una extraña seguridad en sus brazos, sentía que podía confiar. Su corazón latía con fuerza.
  


  

  
    —Vas a llegar tarde al trabajo —dijo con voz ronca.
  


  

  
    Se sintió estúpida por decir aquello. Aún no eran las siete y él era el jefe, así que no tenía la más mínima importancia a qué hora llegara. Trató de liberarse de sus brazos y Trent la dejó marchar de inmediato.
  


  

  
    —Ah, está prohibido —bromeó y se fue.
  


  

  
    Alethea fue a la cocina y trató de recobrarse. Se derrumbó sobre una silla y entonces se dio cuenta de dónde estaba. Debió ser el instinto el que la había llevado hasta allí porque sus pensamientos estaban en otra parte. La noche anterior había tenido miedo. Sin embargo Trent la había besado y ella no había sentido ningún temor. En realidad su beso, para su propio asombro, la alegró. Se levantó y sacudió la cabeza como negando. Entonces, olvidando la taza de té, dijo en voz alta: «¡tonterías!». Fue arriba a vestirse decidida a buscar otro lugar en el que vivir.
  


  


  
    CAPÍTULO 6

  


  

  
    Una de las primeras cosas que hizo al llegar a la oficina fue llamar al departamento inmobiliario y pedir que cambiaran un dato de su solicitud: de «muy urgente» a simplemente «urgente». Luego se puso a trabajar.
  


  

  
    Comió fuera, trabajó hasta tarde, y volvió a la casa que compartía temporalmente con Trent. Pero él se había quedado a trabajar hasta más tarde aún. O tenía otra cita. Bueno, no la importaba, pensó.
  


  

  
    Subió arriba a cambiarse. Trent podía haber llamado para avisar de que llegaría tarde. Se quitó la ropa de trabajo, se puso los vaqueros y una camisa y volvió a bajar admitiendo para sí misma que estaba hecha un lío. ¿A dónde, se preguntó, quería ella que la hubiera llamado? ¿A la oficina? Se moriría de vergüenza si Carol cogía el teléfono y la secretaria de Trenton de Havilland preguntaba por ella. Sólo de pensarlo se ponía enferma.
  


  

  
    Alethea se preparó una bebida y un sándwich y estuvo viendo la televisión media hora, pero no podía concentrarse. A las nueve en punto pensó que definitivamente Trent había salido a alguna cita nocturna y que a ella no le importaba. Entonces oyó la llave en la puerta. De pronto decidió que tenía cosas que hacer en su habitación. Ya estaba de pie a punto de irse cuando, con el maletín en la mano, Trent entró en el salón. Ambos se miraron. Él parecía cansado. Sólo entonces se dio cuenta de la cantidad de horas que había estado trabajando.
  


  

  
    —¿Quieres que te prepare algo? —preguntó de manera impulsiva, sin pensar.
  


  

  
    Después de la sorpresa del primer momento él sonrió a medias. Era como si, acostumbrado a hacérselo todo él mismo, estuviera encantado de que ella se ofreciera.
  


  

  
    —Eres tan encantadora como tu cuerpo —dijo, y acercándose más añadió—: Creo que me va a gustar vivir contigo.
  


  

  
    —¿Has comido algo? —preguntó cambiando de tema.
  


  

  
    —Tomé un sándwich en la oficina hace una hora —contestó Trent.
  


  

  
    Él no debía acostumbrarse a vivir con ella, no pensaba quedarse mucho tiempo. Y tampoco tenía ganas de discutir sobre si le iba a gustar o no. Mientras por un lado se tranquilizó al saber que había estado en la oficina, por otro se sentía molesta consigo misma de que eso la importara.
  


  

  
    —Tengo cosas que hacer arriba, así que me despido hasta mañana—dijo tensa.
  


  

  
    Pasó por delante de él para marcharse cuando la agarró del brazo y la hizo darse la vuelta para mirarlo a la cara. Lo miró recelosa y vio que su media sonrisa había desaparecido de su semblante.
  


  

  
    —No tienes que ponerte nerviosa, Alethea —dijo.
  


  

  
    —Y eso lo dice un hombre que vive conmigo sólo para... para poseerme —lo acusó, dejándose llevar por la ira y contenta de sentirse de nuevo vigorosa.
  


  

  
    —Sólo con tu consentimiento.
  


  

  
    —Entonces tendrás que vivir mucho tiempo —disparó ella.
  


  

  
    Él rompió a reír y ella sintió deseos de pegarlo. Pero no esperó más. Tiró del brazo para soltarse y se fue del salón. «Canalla. ¿Cómo se atrevía a reírse de ella?».
  


  

  
    Fue extraño, pero aquella noche durmió profundamente otra vez. Y de nuevo se despertó justo a tiempo para oírlo cuando se marchaba. Ésa vez no volvió.
  


  

  
    Tenía pensado ir a agencias inmobiliarias durante el descanso de la comida, pero a última hora de la mañana la llamaron del departamento inmobiliario de su empresa para decirle que tenían un apartamento y que podía ir a verlo. Ella aceptó sin vacilar. Al menos Trent no la pondría en la calle cuando se cansara de esperar su consentimiento.
  


  

  
    El piso no estaba en una zona tan lujosa como la casa de Trent, pero estaba bastante bien. Había barandillas de hierro que separaban la propiedad y después de bajar unos escalones de piedra, Alethea abrió la puerta disfrutando de la idea de tener sus propias llaves.
  


  

  
    Entró en un pequeño hall y casi todo le gustó. La cocina no era nada del otro mundo, pero el salón era grande y daba a un jardín. La única cosa que no le gustó, y con la que sabía que no podría vivir, era el color de las paredes del dormitorio.
  


  

  
    Pero lo primero era lo primero. Volvió a Gale Drilling Intemational e informó al departamento inmobiliario de que se quedaría con el piso de inmediato. Luego regresó al despacho y calculó cuántos litros de pintura necesitaría para pintar el dormitorio. Por la tarde, al salir del trabajo, no pudo resistirse a pasar de nuevo por lo que iba a ser su casa. Le hacía sentirse bien. Era suyo. Era una casa para ella.
  


  

  
    Llegó tarde a casa de Trent, pero eso no tenía importancia, él iba a llegar más tarde aún. Estaba contenta de tener su piso. Al menos eso le permitía pensar en otra cosa que no fuera él. Sólo entonces se dio cuenta de hasta qué punto Trent estaba presente en su mente. Pero ¿cómo no iba a estarlo?, pensó. Era lógico teniendo en cuenta su situación.
  


  

  
    Ya había decidido que se iría pronto a la cama cuando, justo después de las ocho y media, Trent llegó a casa. Pero no cometió el error de volver a preguntarle si quería que le preparara algo. Él en cambio sí se lo pidió:
  


  

  
    —¿Me harías una taza de café?
  


  

  
    Ella lo miró sarcástica, pero dedujo por las finas líneas que rodeaban sus ojos que debía de haber tenido un día agotador.
  


  

  
    —Encantada —se oyó decir.
  


  

  
    Se dirigió a la cocina, pero se exasperó al ver que él la seguía y se quedaba de pie mirándola. Para eso se lo podía haber hecho él, pensó.
  


  

  
    —¿Es que no vas a tomar tú uno? —preguntó al ver que cogía sólo una taza y un plato.
  


  

  
    Era evidente que le estaba pidiendo que se uniera a él, pero ella ya había decidido retirarse. Entonces recordó que la noche anterior él la había acusado de estar nerviosa en su presencia, y le pareció una cuestión de honor que dejara de pensarlo.
  


  

  
    —¿Qué tal te ha ido el día? —preguntó abriendo el armario de nuevo y sacando otra taza y otro plato.
  


  

  
    —Muy completo —contestó él.
  


  

  
    —¿Tu trabajo es secreto? —preguntó interesada en lo que hacía.
  


  

  
    —Algunas cosas —corroboró—. A veces surgen ciertos problemas en algunos proyectos en el extranjero para los cuales llaman a nuestros científicos pidiendo su colaboración.
  


  

  
    Aunque el salón era muy cómodo para sentarse a tomar café se quedaron sentados en la mesa de la cocina. Él había dicho que salía de viaje con frecuencia, así que imaginó que iba con esos científicos como jefe del equipo para ayudar cuando los reclamaban.
  


  

  
    —¿Y qué tal te ha ido a ti?
  


  

  
    Su sinceridad la impulsó por un momento a contarle lo del piso, sin embargo se retrajo de hacerlo.
  


  

  
    —Muy completo —repitió ella sus palabras y luego sonrió.
  


  

  
    Lo vio mirarla a los labios curvados y se estremeció cuando él, con calma, levantó la vista hasta sus ojos.
  


  

  
    —¿Sabes?, me parece increíble que estés aquí sentada.
  


  

  
    —Entonces ya somos dos —dijo con dureza levantándose y yéndose a la cama.
  


  

  
    Aquella noche no durmió tan bien. Le pareció que pasaba una eternidad hasta que oyó a Trent subir las escaleras. Se puso tensa, pero sus pisadas cesaron al llegar a su habitación. Su confianza en que él esperaría hasta obtener su consentimiento aumentó, aunque en realidad supuso que le había creído desde el primer momento. Era sólo que le costaba hacerse a la idea. Había sido más fácil creerlo cuando le había dado las buenas noches y se había ido a su propia casa. En cambio en aquellas primeras horas de intimidad en la casa compartida resultaba amenazador.
  


  

  
    Escuchó los ruidos apagados que hacía al moverse por la habitación contigua, pero incluso cuando aquellos ruidos habían cesado hacía mucho tiempo no pudo conciliar el sueño. Durmió a ratos y se despertó pronto. De repente, después de lo que le parecieron horas despierta, Alethea no pudo seguir más en la cama. En la habitación de al lado todo estaba tranquilo. En silencio, procurando no despertarlo por si tenía la costumbre de quedarse en la cama hasta tarde los fines de semana, se levantó, se puso la bata y las zapatillas y bajó las escaleras de puntillas.
  


  

  
    Absorta, entró en la cocina y se puso a preparar té. Estuvo pensando en cuánto trabajaba Trent. No era que le importara, era sólo que se preguntaba cuándo se divertía. Seguramente sería durante el fin de semana. El sábado de la semana anterior había planeado dar una fiesta. De pronto pensó que quizá diera otra fiesta esa misma noche, o quizá invitara a alguien. Si lo hacía, ella desaparecería.
  


  

  
    Alethea miró a la mesa en la que estaba preparando el té y descubrió que, por la fuerza de la costumbre, había preparado dos tazas. Tomó una y se la llevó para sentarse, pero antes de comenzar a beber no pudo evitar que se le fueran los ojos una y otra vez a la otra taza, abandonada allí como acusándola. Él trabajaba tanto. Se levantó y buscó una bandeja. No podía ser tan descortés como para no llevarle la otra taza a él, cuando además ya estaba preparada.
  


  

  
    Mientras subía las escaleras luchó en una batalla perdida contra el impulso de volver a bajarlas. Justo a las puertas de su dormitorio volvió a vacilar. No es que fuera descortés, sabía que no lo era, era sólo que...
  


  

  
    Aquello era ridículo, se dijo a sí misma, era una niñería. Por fin la impaciencia ganó. Después de llamar a la puerta brevemente, abrió y entró. Ya era demasiado tarde para cambiar de opinión.
  


  

  
    Una rápida ojeada le descubrió que Trent estaba despierto. De hecho estaba sentado en la cama leyendo lo que parecían informes de negocios o algo así. El bajó las hojas despacio al verla aparecer con la bandeja en la mano. De pronto se dio cuenta de que la colcha le llegaba sólo hasta un poco más arriba de las costillas, pero por la desnudez de la parte superior de su cuerpo tuvo que concluir que no llevaba nada puesto.
  


  

  
    —Buenos días —dijo rápidamente con la intención de dejar la taza de té en la mesilla y salir de allí a toda prisa—. No le he puesto azúcar.
  


  

  
    —Estoy seguro de que me gustará —contestó él.
  


  

  
    Ella no supo si reír o pegarlo. Sentía aquella confusión de nuevo. Eran los nervios, por supuesto; simplemente los nervios, se dijo. Hizo un pequeño espacio para la taza en la mesilla y la dejó allí. Pero cuando iba a darse la vuelta para salir, Trent la cogió de la cintura. Ella miró su largo brazo, desnudo y musculoso, y se quedó helada.
  


  

  
    —No huyas —dijo con calma.
  


  

  
    Volvió a mirarlo. El brusco movimiento de su brazo había hecho resbalar la colcha hasta su cintura. Su pecho era amplio y tenía un vello oscuro. Elevó la vista hasta su rostro, esperando no haberse ruborizado demasiado, y dijo, sólo por decir algo.
  


  

  
    —Necesitas afeitarte.
  


  

  
    —¿Quieres que salga de la cama y lo haga ahora mismo? —se ofreció perversa y voluntariamente.
  


  

  
    Entonces Alethea supo con seguridad que estaba desnudo debajo de la colcha, y también que la estaba atormentando por el puro placer de hacerlo. Pero luego se ablandó y tiró de su cintura un poco, obligándola a sentarse en la cama a su lado.
  


  

  
    —Gracias por el té, es un bonito gesto de tu parte —sonrió.
  


  

  
    Sentada en su cama a escasa distancia de él no sabía exactamente cómo se sentía.
  


  

  
    —Yo... siempre le llevaba una taza de té a mi madre a la cama —consiguió decir.
  


  

  
    —Espero que no me veas como a tu madre —dijo soltando su cintura y haciéndola reír.
  


  

  
    —Trabajas tanto —continuó, intentando explicar por qué le había llevado el té—. Te vas en cuanto amanece y vuelves tarde.
  


  

  
    —¿Te has dado cuenta? ¿Me has echado de menos? Mi...
  


  

  
    —¡Apenas te conozco!
  


  

  
    Aquella respuesta directa había estado bien, pensó. Aunque, dado que él no llevaba nada puesto y ella tampoco estaba vestida tenía que reconocer que no eran sólo conocidos.
  


  

  
    —Entonces sugiero que lo remediemos sin más dilación —contestó Trent.
  


  

  
    De pronto sintió pánico. No estaba segura de que no hubiera dado un salto del susto. Pero enseguida descubrió que no se refería a que se uniera a él en la cama. Sus ojos la observaba; atentamente y su voz sonó serena cuando preguntó:
  


  

  
    —¿Qué te parece si pasamos el día juntos?
  


  

  
    Inmediatamente Alethea comenzó a sentirse mejor. Sin embargo no estaba segura de querer pasar el día con él ni de querer conocerlo mejor.
  


  

  
    —Oh, es que... tengo mucho que hacer hoy —se excusó, pero pronto se dio cuenta de que la decisión de pasar el día juntos ya estaba tomada.
  


  

  
    —Seguro que eso puede esperar —afirmó Trent resuelto—. Mañana por la mañana me voy a América del Sur—, estaré fuera tres semanas.
  


  

  
    —¡Vaya! —bufó, intentando disimular que eso no la hacía muy feliz. «Tonterías», se regañó a sí misma sin ciarle importancia. Sin embargo añadió—: Bueno, supongo que puedo cancelar mis planes, si es eso lo que quieres.
  


  

  
    —Sí, eso es lo que quiero —confirmó Trent—. ¿Tienes un beso de buenos días para mí?
  


  

  
    —Confórmate con el té —contestó ásperamente, viéndolo sonreír.
  


  

  
    Entonces, extrañamente, sintió que le gustaría rozar sus labios brevemente, y supo que era el momento de marcharse. Lo dejó de pronto, olvidó su té en la cocina, y se fue a ducharse en un mar de confusión.
  


  

  
    El coche de Trent podía dejar atrás a cualquiera en la carretera, pero él conducía sin prisas. A veces charlaban y otras veces se quedaban en silencio. Cuando llegaron a Wiltshire por la ruta turística, Alethea se sentía ya por completo relajada. Entonces tuvo que reconocer que él le gustaba.
  


  

  
    —¿Te has puesto en contacto con tu familia alguna vez desde que te has mudado? —preguntó Trent sentándose a tomar café en un hotel.
  


  

  
    —Pero si me fui el miércoles pasado —le recordó.
  


  

  
    —¿Has tenido algún problema?
  


  

  
    —Gracias por preguntar —murmuró ella.
  


  

  
    Pero aunque había hablado muy bajo él debió oírla.
  


  

  
    —¿Tan mal fue?
  


  

  
    Alethea iba a negarlo, pero recordó la actitud de su madre. No podía decirse que todo hubiera ido bien.
  


  

  
    —Por cierto, ¿tomas el té con azúcar? —preguntó cambiando de conversación.
  


  

  
    —La verdad es que no —contestó, provocando en ella deseos de reír... había algo en ese hombre que... Dejaron el coche en el aparcamiento del hotel y fueron a dar un paseo para estirar las piernas. Luego volvieron a cogerlo para conducir otro poco más y Trent, que parecía distinguir instintivamente los mejores lugares en los que parar, se detuvo en un hotel nada pretencioso para comer.
  


  

  
    —Después de esta comida creo que necesito volver a caminar —dijo Alethea.
  


  

  
    —Yo también —estuvo de acuerdo Trent—: ¿Puedo decir que es un placer caminar un kilómetro o dos con una mujer que no tiene miedo?
  


  

  
    —Muy amable. ¿Y se me permite a mí decir que ésa no era yo?
  


  

  
    Él la miró. Parecía disfrutar haciéndolo, y ella se preguntó con qué tipo de chicas tendría él costumbre de salir. Supuso que saldría con mujeres tan sofisticadas como él. Chicas del tipo «James, tráeme el coche a la puerta». Provocativas, elegantes y bellas. De pronto se paró.
  


  

  
    —Iré al lavabo. Enseguida vuelvo.
  


  

  
    En los servicios se peinó el cabello rubio e intentó reflexionar sobre el desagradable sentimiento que había experimentado durante la comida. Enumeró las distintas razones por las que se podía haber sentido así, pero las fue descartando una a una. Le hubiera gustado culpar a algo que hubiera comido, pero el pato asado con salsa de cereza estaba delicioso. Al final, reacia, tuvo que admitir que, pensando en las mujeres que indudablemente se habían cruzado en la vida de Trent, se había sentido celosa.
  


  

  
    Celos. Nunca en la vida había sentido celos. Le costó unos cuantos minutos aceptar que estaba celosa de las otras mujeres con las que había estado Trent. Pero era así.
  


  

  
    ¿Quería decir eso, se preguntó, que quería parecerse a ellas? ¿Quería ser sofisticada y elegante? Miró su reflejo en el espejo. Llevaba un vestido de lana hasta las rodillas que no estaba mal pero, desde luego, no era sofisticado, no sabía si era muy elegante, y no tenía nada de provocativo. Sin embargo sí era sincera. Así que, ¿por qué, quiso saber, estaba celosa? ¿Era porque Trent salía con ellas? El le gustaba, eso tenía que reconocerlo, pero no estaba segura de la respuesta.
  


  

  
    De pronto, Alethea se preguntó si era cierto que Trent salía con ese tipo de mujeres que había imaginado. Seguramente sí, pensó, y recordó su comentario de que era un placer caminar con una mujer que no tenía miedo. Pero entonces, ¿por qué salía con ella? Era evidente, pensó un momento después; sabía porqué salía con ella. La quería en su cama y ella se resistía. A un hombre como Trent le gustaban los desafíos.
  


  

  
    Le costó otros cinco minutos calmarse y reunirse con Trent. El no parecía molesto por su tardanza. Estaba de pie en el hall hablando con un empleado y la vio de inmediato.
  


  

  
    —¿Todo bien? —preguntó escoltándola fuera del hotel.
  


  

  
    —Bien —contestó, y de pronto se dio cuenta de que se sentía bien.
  


  

  
    —Magnífico, vamos. He estado hablando con el encargado del hotel. Dice que si damos la vuelta a la derecha al salir de aquí encontraremos un camino que lleva a otro camino el cual lleva a su vez a puente y un río.
  


  

  
    —Suena idílico —contestó ella, descubriendo veinte minutos después que lo era.
  


  

  
    Había algo fascinante en el hecho de observar el correr del agua serpenteando. La hechizaban la paz y la calma de los alrededores, con sus sombras verdes en la hierba y en las hojas de los árboles. Era muy armonioso. ¿Por qué tuvo Trent que romper ese encanto?
  


  

  
    —¿Ves alguna vez a tu padre?
  


  

  
    —Ahora ya no —contestó algo irritada.
  


  

  
    —¿Eso quiere decir que antes lo veías?
  


  

  
    —Al principio.
  


  

  
    Sintió deseos de golpearlo cuando comprendió que no iba a abandonar el tema. Normalmente era una persona tranquila, no era fácil que se enfadara, pero aquel hombre... Desde el primer momento había puesto patas arriba su sereno y seguro mundo de paz.
  


  

  
    —¿Qué ocurrió? —tuvo la audacia de preguntar.
  


  

  
    —No ocurrió nada.
  


  

  
    —Sólo que...
  


  

  
    Alethea se dio la vuelta enfadada parir mirarlo. De sus ojos salían chispas. Él, sin embargo, estaba tranquilo y esperaba con naturalidad a que le contestara.
  


  

  
    —Si tanto te empeñas en saberlo —comenzó a contestar acalorada— no podía soportar las escenas que tenían lugar cada vez que mi padre venía a casa a buscarme. Creo que él se dio cuenta y por eso dejó de venir. Maxine vivía ya fuera de casa y yo...
  


  

  
    Dejó de hablar y apartó la vista de él para mirar por encima de la tapia de ladrillos hacia el riachuelo. Sintió que Trent le acariciaba el pelo con la mano cerca de la cara.
  


  

  
    —Qué alma más sensible tienes —murmuró suavemente.
  


  

  
    Alethea apartó la cabeza. Si él supiera cómo deseaba darle un puñetazo no diría eso.
  


  

  
    —¿Y qué me cuentas de tus padres? —preguntó pensando en que siempre le tocaba contestar.
  


  

  
    —¿Qué quieres saber de ellos?
  


  

  
    —¿Están todavía juntos?
  


  

  
    —Sí, muy unidos —contestó Trent—. Ellos lo son todo el uno para el otro.
  


  

  
    Su enfado desapareció tan pronto como había aparecido. Quizá fuera un poco susceptible con el tema de su padre. Le gustó aquello de que sus padres lo fueran todo el uno para el otro.
  


  

  
    —Viven a una hora escasa de aquí —continuó Trent, añadiendo luego para su sorpresa—. Aún tenemos tiempo de ir a verlos si quieres.
  


  

  
    Alethea se quedó atónita. «¿Ir a ver a sus padres? ¿Y qué les contestaría cuando le preguntaran dónde vivía? Quizá algo así como: «la verdad es que en este momento vivo con su hijo, encantada de conocerlos».
  


  

  
    —No tengo nada contra tus padres —comenzó a rechazar la oferta con educación—, pero...
  


  

  
    —Entonces debe de ser contra su hijo —la interrumpió Trent.
  


  

  
    —Recuérdame que te lo cuente un día de éstos —contestó seca y, sin embargo, ambos sonrieron.
  


  

  
    Su corazón se aceleró. Aquello era ridículo, pensó. Apartó la vista de él, pero no pudo apartarlo de su mente: alto, de buen humor y tan cerca que casi podía tocarlo. Alethea intentó concentrarse en el paisaje, cosa que antes no requería esfuerzo alguno.
  


  

  
    —Esta vista es encantadora —dijo tensa por decir algo.
  


  

  
    —Preciosa —murmuró Trent.
  


  

  
    Justo en ese momento ella volvió la cabeza para mirarlo y vio que él no estaba admirando el paisaje sino a ella. Rápidamente se dio la vuelta. Se sintió terriblemente excitada y nerviosa. Sin embargo la voz de Trent seguía sonando tranquila.
  


  

  
    —¿Y qué era lo que habías planeado hacer hoy que iba a impedir que gozaras de estas vistas?
  


  

  
    Alethea recordó que al principio había rechazado su invitación argumentando que tenía cosas que hacer. Quizá por su tono de voz, tan natural, o quizá porque necesitaba reflexionar, lo cierto fue que no se sintió reacia en aquella ocasión a contarle que había encontrado una casa.
  


  

  
    —He alquilado una casa —afirmó— Necesita...
  


  

  
    —¡Maldita seas! —su voz cambió por completo convirtiéndose casi en un rugido que le hizo volver la cabeza para mirarlo—. ¡Estás viviendo conmigo!
  


  

  
    —¡Como si necesitara que me lo recordaras!
  


  

  
    En un instante ella se enfadó tanto como él, y la paz y la calma de la tarde se hicieron añicos mientras se miraban el uno al otro. Entonces, de pronto, justo cuando pensaba que iba a decirle algo amargo, su sinceridad innata acudió en su ayuda. Se había mudado a vivir con él para conseguir lo que quería. Había hecho un trato en el que había estado de acuerdo, y aunque no pensaba cumplirlo al pie de la letra, sí viviría con él hasta el momento en que le dijera que se fuera. Su ira desapareció.
  


  

  
    —No te enfades por eso, Trent —dijo comenzando a sentirse fatal.
  


  

  
    Trent la miraba con hostilidad, así que no tuvo más remedio que explicarle:
  


  

  
    —Sabes tan bien como yo que nuestro.... acuerdo no es permanente.
  


  

  
    Él continuó mirándola con frialdad durante un par de segundos más, y luego preguntó seco:
  


  

  
    —¿Pretendes decir que no va a durar mucho?
  


  

  
    De inmediato su malestar se evaporó y volvió a luchar.
  


  

  
    —No te hagas ilusiones, de Havilland, no estoy ahora más cerca de tu cama de lo que lo haya estado nunca —estalló.
  


  

  
    Le había puesto los puntos sobre las íes, no tenía ni idea de cómo iba a reaccionar. Pero desde luego no esperaba que se quedara mirándola y, al hacer ella lo mismo, él sólo torciera la boca. De pronto, ella la torció también.
  


  

  
    —Eres el colmo —dijo, y de la manera más natural del mundo acompañó ese comentario con un breve beso en su boca.
  


  

  
    Luego la rodeó con los brazos. Le gustó lo que sintió al estar tan cerca. Sus labios volvieron a capturarla con delicadeza, buscándola, dando y recibiendo con avidez. Alethea puso las manos en su cintura y le devolvió el beso cuando, por tercera vez, él volvió a besarla. Pero tres besos llamaron a un cuarto con toda naturalidad, y él la besó de nuevo mientras ella se relajaba por completo y lo rodeaba con sus brazos. Entonces él levantó la cabeza y dijo:
  


  

  
    —Esto no va a ayudarnos a hacer la digestión.
  


  

  
    —Quizá sea mejor que caminemos —sugirió ella.
  


  

  
    Sin embargo ambos se quedaron mirándose durante unos largos, larguísimos segundos, hasta que él aceptó:
  


  

  
    —Quizá sí.
  


  

  
    Mientras caminaban él apoyó un brazo sobre sus hombros que encajaba a la perfección, como si fuera allí donde debía estar. Alethea no opuso resistencia. Lejos de casa, en aquel espléndido paraje, no sentía ningún temor. Pasaron el resto de la tarde caminando y hablando en buena armonía. Volvieron a Londres nada más oscurecer.
  


  

  
    —Supongo que tendrás que hacer el equipaje —dijo ella al entrar en el salón.
  


  

  
    —No tardaré mucho —contestó—. ¿Tienes hambre?
  


  

  
    —Tú has conducido todo el camino así que yo haré la cena. ¿Te parece bien huevos escalfados?
  


  

  
    —Así que cuéntamelo todo sobre ese piso que has tenido el valor de alquilar —dijo una vez sentados en la mesa de la cocina para cenar.
  


  

  
    Alethea lo miró deprisa, pero vio que no estaba de mal humor.
  


  

  
    —Es un piso bajo y necesita un buen arreglo. Eso era lo que pensaba hacer hoy, ir a decidir qué voy a hacer exactamente. No sé si pintar o empapelar, y tengo que calcular los materiales.
  


  

  
    —¿Vas a hacerlo tú misma?
  


  

  
    —Creo que lo intentaré.
  


  

  
    —¿Se te da bien colocar papel pintado? —preguntó en apariencia interesado.
  


  

  
    Ella sacudió la cabeza.
  


  

  
    —Nunca lo he hecho, por eso creo que lo pintaré —sonrió—. Aunque, pensándolo bien, tampoco he pintado nunca una pared.
  


  

  
    —Yo te... —comenzó a decir, pero pareció cambiar de opinión—. Estoy seguro de que harás un trabajo fantástico —afirmó alentador.
  


  

  
    Su relación, si es que se podía llamar así, parecía haber entrado en otra etapa. Supuso que se debía al hecho de haber pasado el día juntos y de haberse besado, aunque habían sido besos de amigos más que de amantes. A pesar de todo estaba terminando el café cuando de pronto pensó que Trent debía de estar esperando a que ella le diera las buenas noches para ir a hacer las maletas.
  


  

  
    Llevó los platos al fregadero y comenzó a fregarlos. Trent se acercó con un trapo y se puso a secarlos, y entonces estuvo segura de que él tenía prisa por hacer las maletas. Se aseguró de que todo estuviera limpio y, recordando que había dejado su bolso en el salón, se acercó a recogerlo.
  


  

  
    —¿Una copa? —preguntó Trent siguiéndola hasta el salón.
  


  

  
    —Creo que me voy a la cama —rehusó cortés.
  


  

  
    —¿Seguro?
  


  

  
    Él estaba de pie muy cerca.
  


  

  
    —Seguro —sonrió, y luego dijo con sinceridad y casi sin querer—. Lo he pasado muy bien hoy.
  


  

  
    Trent también sonrió y dio dos pasos hacia ella hasta casi tocarla.
  


  

  
    —Yo también lo he pasado bien —afirmó con suavidad y con los ojos fijos en los de ella.
  


  

  
    Alethea se sintió incapaz de moverse y se quedó mirándolo. Aún no se había movido cuando él se acercó un poco más y, tomándola de los hombros, posó sus magníficos y cálidos labios contra los suyos. Ella había cerrado los ojos, pero tuvo que abrirlos cuando él se apartó diciendo sin alterarse:
  


  

  
    —Buenas noches Alethea.
  


  

  
    Se dirigió hacia el mueble de las bebidas sin intentar detenerla. Aquel beso no le había quitado las ganas de tomar una copa. Se sintió terriblemente malhumorada. ¿Pero a qué estaba esperando? se preguntó. ¿A que la besara de nuevo?
  


  

  
    Se fue a la cama despacio, pero no pudo dormir. Mucho más tarde oyó que Trent subía las escaleras. Entonces, igual que en noches anteriores, le oyó moverse por la habitación. Sabía que estaba haciendo la maleta y sintió deseos de ayudarlo. Pero luego pensó que se le debía de estar ablandando el cerebro. Trent siempre estaba de viaje y era perfectamente capaz de arreglárselas solo.
  


  

  
    Cuando el sueño comenzó a invadirla por fin, se sentía hecha un mar de confusión. Y lo más extraño, pensó, era que la reconfortaba escucharlo en la habitación contigua. Deseó ardientemente haberle preguntado a qué hora iba a irse al día siguiente. Era absurdo pero le gustaría levantarse para despedirlo. Bueno, se preguntó, ¿y por qué no iba a hacerlo? Él iba a estar fuera tres semanas. Su mente se iba confundiendo cada vez más hasta que se quedó adormilada. No iba a verlo en tres semanas. Se quedó dormida justificándose a sí misma, convenciéndose de que no le importaba.
  


  

  
    Pero sí vio a Trent otra vez antes de que se fuera. Abrió los ojos y lo vio dejando una taza de té sobre la mesilla de su cama.
  


  

  
    —No veo por qué vas a ser sólo tú la que lleve tazas de té —dijo al verla despertarse.
  


  

  
    Ella intentó sentarse aún dormida pero consciente de su alegría.
  


  

  
    —¿Ya te vas?
  


  

  
    —Enseguida —contestó y, sentándose a su lado en la cama, pregunto—: ¿Vas a ser buena mientras esté fuera?
  


  

  
    —¿Crees acaso que voy a romper las costumbres de toda una vida? —preguntó traviesa.
  


  

  
    Él sonrió torciendo la boca.
  


  

  
    —Algún día lo harás ——lijo solemne, pero aquella media sonrisa volvió a aparecer en su boca al añadir con malicia—: y yo me propongo estar allí.
  


  

  
    Ella rió. Le gustaba.
  


  

  
    —Mientras tanto no contengas la respiración —le avisó, y aquel consejo le valió un sonoro beso.
  


  

  
    Pero cuando Trent se apartó de ella ninguno de los dos sonreía. Ella se quedó mirándolo imperturbable, no quería que se fuera. Trent se echó hacia atrás y por unos eternos momentos ambos estuvieron mirándose. Entonces, de pronto, él apartó los ojos de su rostro y fue a posarlos casualmente sobre su cuerpo. El camisón, amplio, se había resbalado mostrando en parte su pecho izquierdo. Alethea siguió su mirada y se quedó sin respiración al verlo. Se apresuró a taparse y entonces escuchó:
  


  

  
    —¡No! ¡Eres tan preciosa!
  


  

  
    El respiró profundamente y jadeando, como si apenas pudiera mantener el control, la alcanzó y la tomó en sus brazos. Alethea no se resistió, se abrazó a él. Su boca la reclamó y, aunque ya se habían besado unas cuantas veces antes, en esa ocasión fue diferente. Aquello la despertó por completo. La presión de su abrazo aumentaba. Sentía su boca moviéndose contra la suya, abriéndola. No estaba segura de si le oía respirar su nombre, todo lo que supo entonces fue que no iba a tratar de detenerlo.
  


  

  
    Él la abrazaba fuerte con una mano y con la otra acariciaba el hombro desnudo. En lugar de apartarlo se acercó más a él, y cuando aquella mano bajó hasta capturar su pecho firme Alethea tragó fuerte.
  


  

  
    —Oh, cariño —respiró él contra su boca besándola, acariciándola, despertando en ella tales emociones que ni siquiera sabía dónde estaba.
  


  

  
    Entonces, al final, como por un impulso, él se apartó. Sus ojos buscaron su rostro antes de que, una vez más, como hechizado, su mirada bajara de nuevo a su pecho izquierdo ya completamente desnudo. Se le cortó la respiración. Al ir a cubrirse Trent la retuvo.
  


  

  
    —No te haré daño —dijo en voz baja inclinando la cabeza hasta su pecho y besando su pezón duro.
  


  

  
    Luego él abrió la boca despertando en ella un deseo como nunca artes había sentido. Y por esa razón fue para ella un misterio oírse gritar «para», cuando en realidad lo que quería era que no parara nunca.
  


  

  
    El hizo un profundo sonido de frustración y paró. Incluso le volvió a colocar el camisón sobre el hombro. Parecía estar sufriendo inmensamente para controlarse. Apartándose de ella, preguntó:
  


  

  
    —¿Sabes que eres una aguafiestas, Alethea Pemberton?
  


  

  
    Sólo quería que volviera a besarla otra vez.
  


  

  
    —Lo sé —consiguió decir con voz ronca.
  


  

  
    —¿Y sabes también que me estás volviendo medio loco?
  


  

  
    ¿Es que él no sabía, se preguntó, lo que le estaba haciendo a ella?
  


  

  
    —Seguro que eso se lo dices a todas las mujeres —dijo intentando desesperadamente calmarse.
  


  

  
    Trent se quedó mirándola con dureza un largo rato, como si quisiera guardar su imagen en la memoria, toda despeinada y con las mejillas sonrosadas.
  


  

  
    —Tengo que coger un avión —gruñó y se fue.
  


  

  
    CAPÍTULO 7

  


  

  
    Alethea no volvió a dormirse después de que Trent se marchara. Era incapaz de hacerlo. Había despertado emociones en ella que nunca hubiera imaginado que pudiera sentir. Creía que la habían besado antes, pero no era así. No de aquella manera. Nadie la había excitado nunca como lo había hecho Trent.
  


  

  
    Bebió el té que él le había llevado y pensó que aquel había sido un gesto encantador. Luego salió de la cama, se duchó y se vistió intentando poner en orden sus ideas. Pasó la mañana entera en tal confusión mental que apenas consiguió aclararse un poco. ¿Había sido ella, se preguntaba una y otra vez, la que había estado en los brazos de Trent, abrazándolo y anhelando más? ¿O lo había soñado todo?
  


  

  
    Todo aquello parecía una locura, aunque tenía que admitir que desde el momento en que lo conoció su capacidad para pensar correctamente había sido casi anulada. No había querido ir a vivir con él, debería odiarlo por haberla forzado a hacerlo, pero no lo odiaba. Al contrario, si lo de esa mañana no era algo pasajero, se sentía cada vez más y más atraída hacia él. No era de extrañar que estuviera confusa.
  


  

  
    Sin embargo, completamente despierta y a plena luz del día, Alethea de nuevo estuvo segura de que no tenía la menor intención de acostarse con Trent. Entonces se le ocurrió que, en lugar de esperar a que Trent se cansara, hubiera preferido acordar con él un plazo de tiempo límite para vivir juntos.
  


  

  
    Al llegar la tarde le pareció que no había hecho nada en todo el día más que pensar en Trent. Aunque era normal que sus besos y caricias reclamaran su atención pensó que se debía a que no era un día laborable y a que no tenía nada que hacer.
  


  

  
    Entonces recordó que sí tenía algo que hacer. Tenía un piso que decorar y amueblar. Y aquello de amueblar le recordó que había estado viviendo en una casa abarrotada. Tomó el teléfono y marcó el número de su madre. Maxine contestó.
  


  

  
    —¿Qué tal te va viviendo sola? —preguntó.
  


  

  
    Su voz sonó tan feliz que se alegró de haber decidido vivir con Trent. Y no necesitaba decirle a Maxine que no vivía sola.
  


  

  
    —Diferente, pero me gusta —contestó.
  


  

  
    —Bien, estaba segura de que te gustaría. ¿Dónde está la casa, por cierto?
  


  

  
    En esa ocasión sí pudo darle una dirección. Y luego añadió:
  


  

  
    —Tienes que venir a verlo cuando lo tenga todo decorado.
  


  

  
    —¿Que vayamos todos? Lo lamentarás. ¿Cuál es tu número de teléfono?
  


  

  
    —Ah... no lo recuerdo —se excusó Alethea—. No está apuntado en el aparato. En realidad me están dejando usar un teléfono que no es mío. ¿Está mamá en casa?
  


  

  
    —Se ha ido con Sadie y Georgia a dar un paseo.
  


  

  
    —¿Y Polly no?
  


  

  
    —¿La llevarías tú? —preguntó Maxine seca. Alethea rió—. Está durmiendo. Ha estado toda la mañana jugando como una loca y ha caído rendida —explicó—. ¿Qué quieres pedirle a mamá?
  


  

  
    —Quería un préstamo, la verdad. Me preguntaba si podría llevarme algunos de los viejos muebles de mi habitación. Sólo de manera temporal hasta que...
  


  

  
    —Llévate prestados algunos míos, nos harás a todas un favor—la cortó Maxine deprisa—. ¿Y qué tal tu salón?
  


  

  
    Alethea colgó el teléfono con el problema de equipamiento de su piso resuelto. Maxine estaba especialmente interesada en que incluyera la cómoda que ocupaba el hall. Trent se había golpeado contra esa cómoda, recordó, y de nuevo Trent se hizo presente en sus pensamientos.
  


  

  
    Se alegró de que llegara el lunes. Sentía una necesidad imperiosa de mantenerse ocupada, lo cual fue fácil estando en la oficina. Sin embargo, mientras antes nunca había tenido problemas a la hora de entretenerse durante las veladas, aquella noche en cambio se le antojó vacía y eterna. Pero, se preguntó, ¿qué me está ocurriendo? Intentó animarse y al día siguiente al salir de la oficina se dirigió directamente a su nuevo piso. Desde luego, pensó, el dormitorio necesitaba un arreglo antes de meter los muebles.
  


  

  
    Alethea comenzó a calcular los materiales que iba a necesitar y volvió a la casa que compartía con Trent. Sólo que él no estaba y nada era igual. No tenía hambre, así que pensó que se iría a la cama y planearía cómo ocupar el día siguiente.
  


  

  
    Antes decidió prepararse una bebida caliente. Estaba en la cocina cuando sonó el teléfono. No supo qué hacer, y al final decidió no contestar. No tenía ni idea de si Trent le había dicho a alguien que ella iba a ir a vivir con él, pero en todo caso no tenía ganas de contarle a nadie quién era ni qué hacía allí.
  


  

  
    Pero el teléfono siguió sonando y sonando, y sólo estaba ella para cogerlo. Bueno, pensó, no podía ser nadie de la oficina de Trent, ni tampoco alguien con quien él tuviera confianza. Debían saber que el estaba fuera del país. No era posible que él no le hubiera contado a nadie que iba a salir fuera tres semanas. Se sintió impaciente, y casi sin darse cuenta cogió el teléfono de la pared de la cocina y dijo:
  


  

  
    —Hola.
  


  

  
    —¿Estabas en el baño? —hubiera conocido esa voz en cualquier parte.
  


  

  
    —¿Dónde estás? —preguntó medio loca y con el corazón en un puño pensando que debía de estar de vuelta en Inglaterra.
  


  

  
    —En Río —contestó, y ella se sintió vacía de nuevo—. Pensé que habrías salido.
  


  

  
    —No sabía si coger el teléfono. Yo... no sabía si le habías dicho a alguien que estaba viviendo contigo.
  


  

  
    —Mi casa es tu casa, Alethea —contestó él, lo cual, en realidad, no significaba nada.
  


  

  
    Ella se calmó un poco y pensó que él no llamaba desde Brasil simplemente para charlar, así que preguntó mientras cogía un lápiz y una agenda junto al teléfono:
  


  

  
    —¿Qué puedo hacer por ti?
  


  

  
    —¡Oh, Alethea!
  


  

  
    De pronto rió y se sintió más feliz de lo que lo había estado en todo el día.
  


  

  
    —¿Pretendes sobornarme?
  


  

  
    —Eso sería imposible.
  


  

  
    —Pero seguirás intentándolo de todos modos, ¿no?
  


  

  
    —Confía en mí —contestó, y su voz sonó tan seria que ella no supo bien cómo tomarse aquello.
  


  

  
    —¡No pides nada! —replicó, «confiar», una de las palabras más delicadas—. ¿Has llamado para algo en especial?
  


  

  
    —¿Necesito alguna razón especial para marcar mi número?
  


  

  
    —Entonces adiós —sonrió ella.
  


  

  
    —Cuídate —dijo él y colgó.
  


  

  
    Alethea durmió bien y a la mañana siguiente fue a la oficina llena de entusiasmo. Empleó su tiempo libre en llamar a una empresa de mudanzas y descubrió que había que hacer la reserva con semanas de antelación. Sin embargo disponían de una furgoneta pequeña para mudanzas urgentes y poco voluminosas, de modo que consiguió arreglarlo para el viernes por la tarde de la semana siguiente. Como Trent iba a estar fuera tres semanas no le corría ya ninguna prisa, pero de ese modo tendría algo que hacer durante otro fin de semana mientras él no estuviera en casa.
  


  

  
    Y entonces fue cuando se dio cuenta de otra cosa.
  


  

  
    ¿Desde cuándo, se preguntó, había necesitado planear cómo llenar los fines de semana?
  


  

  
    A la hora de la comida fue a comprar brochas, un rodillo y pintura y lo cargó todo en el maletero del coche. Serían sobre las cuatro de esa misma tarde cuando, no obstante, su entusiasmo por decorar la casa comenzó a decaer.
  


  

  
    Había previsto ir al apartamento directamente desde el trabajo aquella tarde, e incluso tenía preparada ropa para cambiarse en el asiento trasero del coche. Pero a las cinco en punto decidió que no tenía ninguna necesidad de darse tanta prisa por pintar. Disponía de más de una semana antes de que llegaran los muebles. Así que dejó la oficina y condujo hasta la casa de Trent. Se preparó algo para picar y llamó por teléfono a su madre.
  


  

  
    —¿Te ha dicho Maxine que va a prestarme algunos de sus muebles?
  


  

  
    —Será más barato que guardarlos en un guardamuebles —contestó agria.
  


  

  
    —¿Qué tal estás? —preguntó esperando que su madre se ablandara.
  


  

  
    —Perfectamente bien —contestó Eleanor Pemberton en un tono frío.
  


  

  
    Alethea le contó cuándo tenía prevista la mudanza y quedó en ir a visitarlas el sábado siguiente. De ese modo elegirían los muebles que iba a llevarse.
  


  

  
    Colgó y pasó el resto de la velada mirando a un teléfono en silencio. ¿La llamaría Trent, se preguntó, igual que la había llamado la noche anterior? Se dijo a sí misma que no debía ser tan tonta. ¿Por qué iba a hacerlo? Sin embargo apenas podía concentrarse en el libro que estaba leyendo. Se acercaba la hora en la que la había telefoneado la otra vez. Cualquiera diría que no había ido a su apartamento para estar en casa por si el teléfono sonaba. Aquello era una perfecta estupidez.
  


  

  
    Pero Trent no llamó aquella noche y Alethea se fue a la cama sintiéndose confundida y molesta. Incluso cuando estaba lejos aquel maldito hombre tenía el poder de confundirla.
  


  

  
    Al día siguiente se dirigió a su apartamento directamente desde el trabajo. Y entonces deseó que Trent la llamara precisamente porque no estaba. Descargó la pintura y los demás materiales y estuvo ocupada toda la tarde. Disfrutó del trabajo físico aunque era duro. Trabajó durante horas y horas decidida a no pensar en un tal Sr. de Havilland.
  


  

  
    El tiempo pasaba. Cuando terminó de lijar las paredes no pudo resistirse a probar cómo quedaba el color. Entonces se dio cuenta de que pintar una capa uniforme no era fácil, así que decidió que ya había hecho bastante aquel día. Necesitaba una ducha, algo de comer y una cama, por ese orden.
  


  

  
    Condujo hasta la casa de Trent contenta por lo que había trabajado. Se duchó, se puso el camisón y estaba en la cocina preparándose un sándwich cuando el teléfono sonó. Dio un salto asustada. No sería él. Su corazón comenzó a latir a toda prisa. Tenía que darse prisa o si no él podría colgar. Descolgó el teléfono a toda prisa y contestó casi sin aliento:
  


  

  
    —Hola.
  


  

  
    —¿Dónde has estado? —exigió saber Trent muy enfadado.
  


  

  
    Su tono de voz la molestó. ¿Pero, se preguntó, quién se creía que era para exigirle una respuesta en ese tono? Alethea deseó no haber cogido el teléfono. Nunca nadie la había hablado así.
  


  

  
    —¿Todavía estás en Río? —preguntó.
  


  

  
    —Te he llamado antes.
  


  

  
    —Estaba fuera.
  


  

  
    —Lo sé. ¿Dónde estabas?
  


  

  
    —Ya que lo preguntas con tanta amabilidad te diré que he estado pintando en mi apartamento.
  


  

  
    —No ves el momento de marcharte, ¿verdad?
  


  

  
    —Sólo tienes que decirme cuándo —explotó ella.
  


  

  
    —¿Y qué pasa con nuestro acuerdo?
  


  

  
    —¿Acaso he dicho yo que iba a romperlo?
  


  

  
    —¡Ni se te ocurra! —ordenó él. Siempre era él el que ordenaba—. Será mejor que me des el número —exigió.
  


  

  
    —No me lo sé —contestó. No estaba dispuesta a dárselo, y para ella esa conversación había terminado—. Cuídate —añadió sarcástica y colgó.
  


  

  
    «¡Cuídate! ¡Que se pudra! ¡Canalla!» Ya no quería el sándwich. Se fue a la cama odiándolo con todas sus fuerzas. «Mañana no volveré a casa, a ver qué tal te sienta eso. ¿Quién se cree el muy señor que es? Sólo porque está fuera piensa que voy a estar sentada junto al teléfono toda la noche por si a él se le ocurre llamar. Bueno, pues que espere sentado».
  


  

  
    El jueves preparó unos sándwiches para llevárselos al apartamento al salir de la oficina. Trent seguía presente en su mente, pero logró concentrarse en el trabajo. A la hora de la comida salió a comprar algunos utensilios de cocina y al volver se encontró a Nick Saunders a punto de entrar en su despacho.
  


  

  
    —Ah, te he estado buscando.
  


  

  
    —Pues ya me has encontrado —sonrió Alethea.
  


  

  
    —Me preguntaba si te gustaría venir a cenar conmigo mañana por la noche.
  


  

  
    La verdad era que Nick le gustaba, pero no le importó tener que rechazarlo:
  


  

  
    —Lo siento, tengo planes.
  


  

  
    —Que no me incluyen a mí —contestó él aparentando estar tan abatido que ella tuvo que reír.
  


  

  
    —No a menos que seas un buen pintor —comentó ella pasando por delante de él para entrar en su despacho.
  


  

  
    —¿Estás pintando?
  


  

  
    —Acabo de alquilar un piso y no puedo vivir con el color de las paredes que tiene ahora.
  


  

  
    No veía ninguna razón por la que no pudiera mostrarse amable con él. Charlar con los colegas de trabajo contribuía a crear una buena atmósfera en la oficina. Pero se quedó perpleja cuando él sonrió y dijo:
  


  

  
    —Lo creas o no, acabo de pintar mi casa y soy un experto con la pintura.
  


  

  
    —No te creo.
  


  

  
    —Prueba a ver —sugirió—. ¿Dónde está tu piso?
  


  

  
    Alethea vaciló. Estaba decidida a no volver corriendo a casa de Trent esa noche pero se preguntó si sería igual de fuerte al día siguiente. ¿Fuerte? ¿Y por qué, volvió a preguntarse, tenía que ser fuerte? Aquello era ridículo.
  


  

  
    —Quizá me venga bien el consejo de un experto.
  


  

  
    —Soy el hombre que necesitas —sonrió Nick con gusto.
  


  

  
    Y era cierto. Aquella tarde cuando se puso a pintar las paredes se dio cuenta de que necesitaba la ayuda de un experto. Si no hubiera sido porque Nick iba echarle una mano hubiera buscado de inmediato a un pintor en las páginas amarillas.
  


  

  
    Volvió a casa de Trent cansada y deprimida, deseando que la llamara aquella noche. Pero él no lo haría. No después de la conversación de la noche anterior. Él quizá tuviera planes con ella, pero era capaz de estar ocupado con otros encantadores planes en Río. Se alegró de haberle dado a Nick la dirección del piso. Sólo iban a pintar, pero al menos tendría a alguien con quien hablar.
  


  

  
    Nunca antes se había sentido sola y no le gustaba ese sentimiento. No podía dormir, no podía comer, no podía hacer nada. La trastornaba por completo. No sabía bien por qué se sentía así, sólo sabía que era como un doloroso vacío en su interior. Era extraño.
  


  

  
    Nick Saunders llegó a su apartamento a las siete y media al día siguiente. Llevaba puestos unos pantalones y una camisa a propósito para la tarea, preparado para trabajar. Si no era una buena pintora al menos sí era una buena trabajadora, pensó mientras sujetaba una cosa, limpiaba otra, hacía café o le ofrecía sándwiches. Comparado con ella Nick era un experto. El tiempo fue pasando y dejaron de trabajar por ese día. Sin embargo las paredes y el techo iban a necesitar otra capa de pintura.
  


  

  
    —Vendré mañana —se ofreció.
  


  

  
    Aquello le hizo sentirse algo molesta. Deseó haber contratado a un pintor. Era inútil plantearse que pudiera recompensar de alguna manera a Nick sin que se sintiera ofendido. Así que se apresuró a decir:
  


  

  
    —No, yo no vendré mañana. Tengo que ir a casa de mi madre a ver unos muebles.
  


  

  
    —Ah, no me daba cuenta de que aún vivías en la otra casa. ¿Te apetece ir a cenar mañana por la noche?
  


  

  
    —Creo que estaré ocupada —contestó sin convicción.
  


  

  
    En realidad no le apetecía salir con él, pero pronto se dio cuenta de que no aceptaba fácilmente una negativa. Nick se volvió a ofrecer para seguir pintando el domingo. Luego la acompañó hasta su coche y la besó en la mejilla. Alethea se echó atrás. Sin embargo pronto se olvidó de él. En cambio no dejaba de pensar en Trent y en si la habría llamado.
  


  

  
    Pero el teléfono no sonó en todo el fin de semana, aunque lo cierto fue que tampoco estuvo mucho en casa. El sábado por la mañana fue a casa de su madre, a la que encontró de muy buen humor. Las niñas parecían portarse mejor, las cosas comenzaban a funcionar con normalidad.
  


  

  
    —No hemos hablado de cortinas, ropa de cama o toallas, pero he empaquetado unas cuantas para ti —afirmó Maxine mientras daban una vuelta señalando en una lista los muebles que se iba a llevar.
  


  

  
    —Te lo devolveré todo —prometió Alethea agradecida—. Tan pronto como pueda conseguir...
  


  

  
    —No corre tanta prisa—contestó Maxine, y ambas rieron.
  


  

  
    Alethea volvió a casa de Trent con el paquete de cortinas y sábanas en el maletero pensando que, después de todo, había sido un buen día. Y sin embargo, se preguntó, ¿por qué se sentía incómoda? Trent no había llamado. Bueno, no le importaba. No estaba esperándolo, de ningún modo, trató de convencerse.
  


  

  
    El domingo el apartamento comenzó a adquirir otro aspecto. Le ofreció a Nick para comer un sándwich y para cenar preparó algo en la vieja cocina que habían dejado los anteriores inquilinos. Pero de nuevo la inquietó que la ayudara tanto. No podía ofrecerle dinero pero regalarle algo parecería demasiado personal.
  


  

  
    Volvió a casa de Trent a las nueve y media pero el teléfono permaneció en silencio. El lunes consiguió arreglarlo todo para no tener que trabajar la tarde del viernes de esa semana. De ese modo esperaría a que llegara la furgoneta de los muebles. El martes Nick dio los últimos toques a su dormitorio y el jueves volvió para ayudarla a colgar las cortinas.
  


  

  
    Alethea volvió a casa de Trent. No había llamado en toda la semana. ¿Pero por qué iba a importarle? Sería ridículo, se dijo a sí misma.
  


  

  
    El viernes por la tarde esperó a que llegaran los muebles. Pensaba que iba a estar más nerviosa de lo que estaba. Debería estar casi en éxtasis, al fin y al cabo aquella iba a ser su primera casa. Debería estar emocionada y encantada. Bueno, era cierto. Aún no podía mudarse por culpa de Trent, quizá fuera ésa la razón. Según sus cálculos él tardaría en volver una semana. Ese sábado justamente faltaría sólo una. Pero él podía volver uno o dos días antes, pensó.
  


  

  
    Los muebles llegaron y Alethea volvió a casa de Trent pronto. Tenía mucho que hacer en su propio piso, pero se sentía inquieta. Quería volver a la casa que compartía con él... sólo que él no estaba.
  


  

  
    En cambio el sábado decidió que ya había sufrido bastante de aquella inquietud inagotable. Tenía el teléfono de Nick, así que lo llamó.
  


  

  
    —Lo menos que te debo es una cena. ¿Querrás ser mi invitado esta noche?
  


  

  
    —¿A qué hora? —preguntó él sin darle apenas tiempo de terminar.
  


  

  
    Se pusieron de acuerdo y Alethea le sugirió que se encontraran en el restaurante, pero cuando Nick insistió en ir a buscarla comenzó a arrepentirse de haberlo llamado. Cogió algo de ropa y se fue a su apartamento a ducharse y cambiarse allí. No estaba dispuesta a dejar que la llevara de vuelta a casa de Trent, así que había decidido dormir en su nueva casa.
  


  

  
    Nick era un hombre simpático, la comida resultó exquisita y la velada agradable.
  


  

  
    —¿Me invitas a tomar un café? —preguntó él después de la cena.
  


  

  
    Parecía un poco grosero negarse, pero se sintió aliviada cuando, al intentar él besarla sin conseguirlo, no volvió a insistir.
  


  

  
    ¿Por qué entonces, se preguntó, no pensaba en Nick cuando se despertó en su apartamento el domingo por la mañana? Por fin tuvo que rendirse. Su mente la invadía Trent. Ésa era la razón por la que se sentía confusa, perdida, sola e inquieta. Amaba a aquel abominable y maldito hombre. No quería amarlo, pero no podía seguir huyendo de la verdad que la poseía.
  


  

  
    Estaba enamorada de Trent, y desde hacía tiempo. ¿Y él? se preguntó. Él ni siquiera se había molestado en descolgar el teléfono para llamarla.
  


  

  
    Alethea dejó su apartamento y volvió pronto a casa de Trent, pero el teléfono siguió sin sonar. Bueno, no le importaba, pensó. Lo amara o no, de ninguna forma se iría con él a la cama.
  


  

  
    El lunes condujo hasta el trabajo sintiéndose por completo deprimida y confusa. Quizá, se dijo, si no se había molestado en llamarla era porque ya no la deseaba. Quizá cuando volviera el fin de semana le diría que se marchara. Era posible que hubiera encontrado a alguien en Sudamérica. Deseó con toda su alma arrancar a Trent de su corazón y de su mente.
  


  

  
    En la oficina hubo un breve respiro cuando Nick Saunders llegó a su despacho y se ofreció para ayudarla un poco más:
  


  

  
    —¿Quieres que vaya a tu casa esta noche y le eche un vistazo a la cocina?
  


  

  
    —¿Te importa si te digo que no? Esta semana prefiero descansar.
  


  

  
    Se sentía incapaz de superar su amor por Trent, necesitaba estar sola.
  


  

  
    —Cuando tú quieras —contestó él y se fue.
  


  

  
    Alethea intentó concentrarse en su trabajo y olvidar a Trent. Volvió a casa con la decisión de acostarse pronto, no había dormido mucho la noche anterior. El teléfono no sonó. Lo odió. Él era la razón de que no comiera, de que no durmiera. Intentó maldecirlo, pero lo amaba. Amaba cada centímetro de sus hombros, altos y anchos. Cada centímetro de él, que era una rata lujuriosa y sólo la quería en la cama. ¿Lujurioso? se preguntó. ¿Se le podía llamar lujurioso? No había estado exactamente persiguiéndola por la casa lleno de lujuria. De hecho la mayor parte de sus besos habían sido más amistosos que apasionados. ¿Entonces, se preguntó, no la deseaba? La quería en su cama, eso era seguro, él mismo lo había dicho. Bueno, no iba a rendirse. Miró al reloj digital. La una y siete minutos. Parecía que aquella noche tampoco iba a dormir.
  


  

  
    Intentó ponerse cómoda. Hasta ese momento la cama le había resultado magnífica, pero de pronto se le antojó de piedra. Cerró los ojos. Seguía muy despierta. Volvió a abrirlos. La una y ocho minutos.
  


  

  
    Su pensamiento dio vueltas y más vueltas en círculo. No podía dormir. Hacía escasos minutos que había decidido que nunca se acostaría con Trent, pero comenzó a considerar la absurda idea de trasladarse a su cama para sentirlo más cerca. Quizá de esa manera podría dormir. Su mente era una pura confusión.
  


  

  
    Cerró los ojos. Volvió a abrirlos de nuevo. Si se metía en su cama, ¿podría considerarse que estaba cumpliendo su trato? Sabía que no. A cada segundo que pasaba sin dormir se iba sintiendo más necesitada de descanso, y cuando vio en el reloj que eran las dos menos cuatro minutos so levantó y se fue a la habitación de Trent.
  


  

  
    Abrió la puerta. La habitación estaba a oscuras pero entraba la suficiente luz de la calle como para ver la cama. Se tumbó. Necesitaba dormir, lo necesitaba desesperadamente. Necesitaba paz en su mente. Quizá en la cama de Trent encontraría ese descanso.
  


  

  
    Alethea vaciló un momento pero luego se metió dentro. Él nunca lo sabría. Cerró los ojos y se sintió cómoda. Sintió como una ola de paz. Se acomodó bajo la colcha. «¡Trent!» Lo sentía cerca. El fue su último pensamiento antes de dormir. Nunca lo sabría.
  


  

  
    Se durmió profundamente; había dormido tan poco últimamente. Entonces algo la despertó. Abrió los ojos y se extrañó. Había una pequeña luz encendida a su lado en la mesilla. No recordaba haberla encendido, pero indudablemente lo había hecho. Se levantó con la intención de apagarla y entonces casi se desmayó del susto. No estaba sola en la cama.
  


  

  
    Como propulsada por un cohete se sentó a medias dispuesta a salir de la cama, pero Trent fue más rápido. Un brazo la retuvo. Luchó en una batalla perdida por liberarse de su brazo y de la colcha enrollada.
  


  

  
    —Shh. Tranquila. No tienes nada de qué tener miedo.
  


  

  
    —No deberías estar aquí —gritó sofocada.
  


  

  
    —Me alegro de estar —bromeó Trent.
  


  

  
    Sus palabras la calmaron un poco, pero se acabó aquello de que él nunca iba a saberlo. Su corazón latía a cien por hora. Era maravilloso volver a verlo. Sólo con su presencia se desvanecían todas aquellas emociones agotadoras de soledad.
  


  

  
    —Será... será mejor que me vaya.
  


  

  
    De pronto se dio cuenta de que llevaba uno de sus camisones más ligeros y de que, al luchar por liberarse, se había retorcido. Los tirantes habían resbalado de los hombros y estaban a punto de caer más. Y eso por no mencionar que, cuando apartó la vista de Trent, del adorable rostro de Trent, se dio cuenta de que su pecho estaba desnudo. Probablemente llevaba algo muy ligero, si es que llevaba algo. Pero su brazo seguía rodeándola por encima de la colcha.
  


  

  
    —No huyas, quédate y habla conmigo un rato —le pidió con calma.
  


  

  
    —¡Es medianoche!
  


  

  
    —Para ser exactos son las tres y diez de la mañana.
  


  

  
    —¡Qué bien! —exclamó ella intentando de nuevo liberarse de su brazo. Pero la curiosidad pudo con ella—. No esperaba que vinieras hasta el fin de semana. Dijiste que ibas a estar fuera tres semanas.
  


  

  
    —Terminé el trabajo antes de lo previsto.
  


  

  
    —Ah, ¿tienes hambre? —preguntó pensando que con esa excusa podría salir de la habitación con la dignidad intacta.
  


  

  
    —Puede ser. ¿Qué puedes ofrecerme?
  


  

  
    Pero mirando en sus ojos Alethea vio en ellos una chispa maliciosa.
  


  

  
    —¡Bah, tonto! —refunfuñó impaciente.
  


  

  
    ¿Cómo diablos, se preguntó, iba a volver a su habitación con el escaso camisón retorciéndose por los muslos? Para completar el apuro uno de los tirantes se cayó justo en ese preciso momento un poco más. Y antes de que pudiera alcanzarlo la mano de Trent ya estaba allí volviendo a ponerlo en su lugar.
  


  

  
    —Gracias —murmuró mientras un estremecimiento la recorría con su contacto.
  


  

  
    Necesitaba desesperadamente salir de la cama y de la habitación. Pero también necesitaba, y aún con más desesperación, inventar una excusa que explicara qué hacía allí.
  


  

  
    —Yo... espero que no te importe que use tu... cama —comenzó.
  


  

  
    —Es lo que he estado esperando.
  


  

  
    Aquella respuesta le hizo amarlo más. Seguro que había preguntas que quería hacerle, pero no las hacía. Y además, aunque la situación se lo ofrecía todo en bandeja, él no se aprovechaba sino que bromeaba de buen humor.
  


  

  
    —Es la primera vez que uso tu cama.
  


  

  
    Lo amó aún más cuando, con tanta sencillez como antes, le contestó:
  


  

  
    —No te preocupes, no pasa nada —sonrió—. Tenía muchas ganas de verte. Es una suerte que estés aquí para hablar, así no tendré que esperar hasta mañana.
  


  

  
    Él no podía hacerse una idea de lo que significaban para ella esas palabras.
  


  

  
    —Es es... bueno... —tosió.
  


  

  
    Era incapaz de pronunciar una frase completa. Si se hubiera llevado la bata, pensó. Pero no la había cogido, y si tiraba de la colcha para ponérsela alrededor estaba segura de que le dejaría desnudo.
  


  

  
    —Supongo que no irás a trabajar muy pronto pero... yo tendré que levantarme a la hora de siempre. Si no te importa podrías apagar la luz de modo que yo...
  


  

  
    —Oh, doña Pudor, eres maravillosa —la atormentó Trent.
  


  

  
    No podía soportarlo más. Con camisón ligero o sin él se iría de allí. Fue a levantarse aprisa pero Trent la retuvo otra vez y, poniendo una mano sobre su hombro, le preguntó:
  


  

  
    —Antes de que te vayas, ¿no me darías un beso de bienvenida?
  


  

  
    Su mano la quemaba el hombro. No pudo encontrar las palabras para responder. Trent interpretó su silencio como una autorización. Sintió cómo la presión de la mano aumentaba. Y entonces supo, mientras él inclinaba la cabeza para acercarse, que quería que la besara, que se moría de hambre por sus besos.
  


  

  
    Seguramente por eso aquel beso, que debía haber sido breve, se convirtió en algo más que un leve roce de los labios. Mientras su boca acariciaba la de ella Alethea elevó una mano hasta su hombro. Se dio cuenta de que no podía empujarlo. Y si ella no podía empujarlo él tampoco parecía poder apartarse.
  


  

  
    Le oyó hacer un gemido estrangulado y entonces, mientras estaban sentados en aquella gran cama, Trent la cogió en sus brazos y su beso se hizo más profundo. Toda su capacidad para pensar se desvaneció. Lo abrazó. Le había echado de menos, le había echado mucho de menos. Lo amaba, y lo demás no importaba.
  


  

  
    Trent volvió a besarla profundamente otra vez más y su corazón comenzó a cantar. Ella le devolvió el beso. Se abrazó a él mientras sus manos le acariciaban la espalda. Era un placer dejar vagar sus manos sintiendo sus músculos, su piel, su calor.
  


  

  
    De nuevo él la besó y, mientras se unía a él, sólo vagamente se dio cuenta de que los tirantes del camisón no ofrecían problema alguno a una mente científica. Luego inesperadamente su camisón resbaló hasta la cintura, y la parte superior de su cuerpo quedó tan desnuda como la de él.
  


  

  
    —Dulce Alethea —respiró él, tirando de ella para acercarla.
  


  

  
    Le oyó gemir de nuevo cuando sus pechos, calientes y abultados, se comprimieron contra su velludo torso.
  


  

  
    —Alethea, Alethea —él decía su nombre y ella estaba encantada de sentirlo.
  


  

  
    Después de otro beso él la apartó un poco, pero sólo para que sus manos y sus sensibles dedos pudieran acariciarla el pecho. Sintió cómo él los capturaba. Quería más, mucho, mucho más.
  


  

  
    —Trent—gritó su nombre.
  


  

  
    —No tengas miedo —respiró él con suavidad contra su oído.
  


  

  
    Quiso decirle que no tenía miedo, pero no pudo. Inclinó la cabeza y lo besó en el cuello. Sintió que su abrazo se hacía más fuerte y necesitó acariciar su pecho. Él se apartó un poco para permitirle hacer lo que quisiera. Alethea besó su pecho. Entonces levantó la cabeza rubia y despeinada y se encontró mirando sus ojos oscuros sin pudor. Ambos parecían arder lenta y fieramente de deseo apenas controlado.
  


  

  
    —Eres tan bella —respiró.
  


  

  
    Entonces, como si necesitara estar más cerca de ella, le hizo tumbarse y con su cuerpo caliente y semidesnudo la cubrió a medias y la besó.
  


  

  
    El fuego en su interior empezó a arder fuera de control. Trent besó las puntas duras y rosadas de sus pechos. No sabía cómo pero su camisón había desaparecido. Estaba tan desnuda como él.
  


  

  
    Sus besos, el movimiento erótico de sus labios sobre su pecho mientras lo capturaba en parte en su boca, mientras lo daba forma con su lengua antes de dejarlo caer despacio, volvía a capturarlo y lo dejaba resbalar, la hicieron ignorarlo todo excepto a él y a ese anhelo.
  


  

  
    Sabía que lo deseaba. Sería suya en cuanto él quisiera tomarla. Le rogaría que la tomara si no lo hacía cuanto antes. Pero cuando Trent dejó de torturar su pecho con la boca y la besó, mientras ella lo abrazaba y se alegraba de que el momento supremo estaba cerca, él puso una mano sobre su espalda para acercarla y un pudor tardío le hizo echarse atrás.
  


  

  
    —Lo siento —dijo de repente.
  


  

  
    Hubiera continuado pidiéndole perdón pero él se quedó quieto. Y en lugar de tirar de ella para acercarla como pensaba que iba a hacerlo la dejó marchar. Ella no comprendió, ni comprendió cuando él se apartó y se sentó. Sus cuerpos ya no se tocaban.
  


  

  
    —¿Te... te he ofendido? —preguntó y lo amó.
  


  

  
    Él miró para abajo hacia ella y luego a sus pechos duros y expuestos. Tiró de la colcha y la cubrió con ternura. Pero ella lo amaba.
  


  

  
    —Alethea —dijo él despacio. Aún la deseaba, lo sabía—. Ha sido un verdadero beso de bienvenida —hizo una pausa por un breve instante—. Pero como tú bien has dicho dentro de unas pocas horas tienes que levantarte para ir a trabajar.
  


  

  
    Ella se quedó mirándolo sin comprender. Lo deseaba desesperadamente y estaba segura de que él la deseaba también.
  


  

  
    —No co... —comenzó, intentando decirle que no comprendía.
  


  

  
    Pero Trent se dio la vuelta. Lo observó mientras apagaba la luz de la mesilla. Sintió como si la abofeteara. En su ingenuidad, lo había malinterpretado. Él la había deseado, pero ya no la deseaba. Trent no la estaba diciendo que se fuera de su cama pero, apagando la lámpara, pretendía hacérselo comprender. Estuvo segura de ello cuando, al apartar la colcha, él no hizo ningún intento para detenerla. Se sentía demasiado sofocada como para hablar. Se fue, se marchó a toda prisa, temiendo que su orgullo se rompiera en pedazos si no podía controlar las lágrimas antes de llegar a su habitación.
  


  

  
    CAPÍTULO 8

  


  

  
    Alethea no lloró aunque estuvo muy cerca. De vuelta en su habitación sacó un camisón del cajón Y se metió en la cama, pero no durmió. ¡Cómo iba dormir! Tenía demasiadas, demasiadas cosas en la cabeza.
  


  

  
    Una y otra vez revivió la fuerza y el ardor con que le había devuelto sus besos. Era imposible que él concibiera la más mínima duda sobre cómo ella había deseado que le hiciera el amor. ¿Y cuál había sido su respuesta? Había hecho que lo deseara hasta apenas poder refrenar su necesidad, y después se había apartado de ella. Le había recordado el pretexto de que tenía que levantarse para trabajar.
  


  

  
    Y sin embargo la única razón por la que quería que viviera en su casa era para llevársela a la cama. Así que ¿por qué, se preguntó, la había echado de ella? No tenía sentido. ¿Por qué, se preguntó, él...? De pronto su pensamiento se interrumpió. Casi gritó sofocada Y se derrumbó ante la enormidad de lo que acababa de pensar. Aquello no tenía sentido a menos que Trent se hubiera dado cuenta de que estaba locamente enamorada de él.
  


  

  
    Rechazó asustada esa posibilidad. Pero cuanto más lo pensaba más sentido le encontraba. Él la había deseado, de eso no cabía duda. ¿Por qué sino, cuando ella había estado a su alcance, había decidido negar sus propios deseos? Simplemente porque Trent no había estado buscando esa clase de complicación. No tenía tiempo para el amor.
  


  

  
    Alethea agonizaba aún intentando convencerse de que no se había ofrecido a sí misma cuando sonó el despertador. Lo paró deprisa para no molestar a Trent y entonces escuchó un ruido. El estaba despierto. De pronto comprendió que el ruido provenía de su propia puerta y no de su habitación. Entonces él entró y ella no supo bien cómo sentirse, pero sabía que se había ruborizado de pronto. Estaba en albornoz y se acercó con una bandeja y una taza de té.
  


  

  
    —Deberías estar durmiendo —dijo deprisa mientras él dejaba la bandeja.
  


  

  
    —¿Es ésa tu gratitud? —contestó él con sencillez con los ojos clavados en ella mientras se sentaba al borde de la cama.
  


  

  
    Su corazón tamborileaba pero se obligó a mirarlo a los ojos.
  


  

  
    —Gracias.
  


  

  
    De pronto se dio cuenta de que el camisón que llevaba no la tapaba mucho más que el de la noche anterior. Se puso aprisa el tirante pensando que era ridículo tanto pudor después de lo ocurrido.
  


  

  
    —Eres sensacional, incluso cuando te ruborizas.
  


  

  
    —Trent, yo... —su cerebro no funcionaba, no sabía qué decir.
  


  

  
    —No debería gastarte bromas —y luego, terriblemente serió, añadió—. Alethea, creo que deberíamos hablar.
  


  

  
    El sabía que lo amaba. Estaba segura. Sin embargo inmediatamente vaciló. Si Trent no la estaba pidiendo que hiciera sus maletas quizá no se había dado cuenta de cómo ella había caído rendida a sus pies. Tenía los nervios de punta. No podía pensar con claridad. Necesitaba pensar. No estaba preparada para hablar, de hecho dudaba de que alguna vez estuviera preparada para hacerlo.
  


  

  
    —Tengo que estar en el trabajo a las nueve —dijo deprisa.
  


  

  
    —Ahora no. Esta noche —decretó.
  


  

  
    —Bueno... bien.
  


  

  
    Era evidente que fuese lo que fuese lo que quería discutir, quería discutirlo con calma. Alethea hizo frente a la larga y dura mirada que le dedicó antes de levantarse y marcharse.
  


  

  
    Aquel martes en la oficina estuvieron tan ocupados en asuntos de trabajo que no tuvo tiempo para pensar en sus propios problemas. A las cinco y diez Carol Robinson dejó la pluma y dijo sonriendo:
  


  

  
    —Ya está bien por hoy. ¡Vaya día!
  


  

  
    —He conocido otros mejores —contestó Alethea.
  


  

  
    En el coche, de camino a casa de Trent, de pronto supo que no estaba preparada para verlo. No estaba preparada para hablar, no hasta que no analizara primero lo que había ocurrido. Antes incluso de que pudiera darse cuenta había dado la vuelta para dirigirse a su apartamento. Se preparó una taza de té y se sentó. Luego se levantó y dio vueltas incansable. Necesitaba calma. Pasó una hora, pero sus pensamientos aún daban vueltas en el mismo círculo vicioso.
  


  

  
    Trent era inteligente, astuto. Había comprendido que lo amaba. Le gustaría que no fuera así, pero no estaba segura. Pasó otra hora más. Su té estaba frío. Hizo otro. Conociendo a Trent, a pesar de haber llegado tarde a casa el día anterior, estaría en la oficina aún a esas horas. No llegaría a casa en mucho tiempo.
  


  

  
    Alguien llamó a la puerta interrumpiendo de pronto sus pensamientos. Esperaba que no fuera Nick. No se había citado con él. Necesitaba estar sola. Quizá fuera un vecino que venía a hacerle una visita de cortesía. Fue a la puerta y casi se desmayó del susto.
  


  

  
    —¡Trent! —exclamó ruborizada—. Entra.
  


  

  
    ¿Qué estaba haciendo él allí? se preguntó. Aquella pregunta la aturdía mientras, cerrando la puerta, lo llevó hasta el salón. No recordaba haberle dicho su dirección.
  


  

  
    —Parece que te has instalado muy bien —comentó sin alterarse.
  


  

  
    No supo decir con seguridad si su tono era duro. Quizá no le había gustado tener que ir a buscarla. Su corazón se aceleró. ¿De qué quería hablar, se preguntó, que era tan importante, que lo había impulsado a llegar hasta allí?
  


  

  
    —En realidad los muebles son de Maxine. Me dijo que... —se interrumpió, dándose cuenta de que balbuceaba. Intentó recobrarse—. ¿Te he dicho alguna vez mi dirección?
  


  

  
    Trent escudriñó su rostro. Parecía tomar nota de cada detalle de su expresión. Se sintió vulnerable, expuesta.
  


  

  
    —No lo hiciste... me lo dijo tu hermana.
  


  

  
    —Mi her... Maxine. ¿Te has puesto en contacto con Maxine? —Alethea se quedó mirándolo incrédula.
  


  

  
    —Creí que debía hacerlo. Tú no dabas muestras de querer volver a casa —contestó escuetamente.
  


  

  
    —¿La llamaste por teléfono? —preguntó aprisa para no darle tiempo a él de preguntar por qué no había vuelto.
  


  

  
    —Llamé a tu antigua casa. Me contestó tu hermana y me dijo que ya no vivías allí.
  


  

  
    —¿Y ella te dio esta dirección sin hacerte preguntas? —Le expliqué que había estado en el extranjero y que quería ponerme en contacto contigo. Tu hermana parecía pensar que me debía un pequeño favor. Dime, Alethea, ¿de qué tienes miedo?
  


  

  
    Ella abrió la boca decididamente nerviosa y se quedó mirándolo. Estaba aterrorizada. Él en cambio estaba sereno.
  


  

  
    —De... nada.
  


  

  
    —No mientas. Eres...
  


  

  
    El timbre de la puerta lo interrumpió. Nunca nadie fue tan bien recibido, fuese quien fuese.
  


  

  
    —Discúlpame —dijo yendo a abrir.
  


  

  
    Y allí estaba Nick Saunders, con una botella de vino en la mano, entrando en su casa y cerrando la puerta.
  


  

  
    —Tu puerta no estaba del todo cerrada —dijo explicándose—. He pensado que podríamos celebrar nuestro trabajo en tu dormitorio. Es decir…
  


  

  
    En el salón se oyó una especie de rugido. El nuevo visitante no era bien recibido. Segundos después Trent de Havilland, enfurecido, apareció en el hall.
  


  

  
    —¿Quién demonios eres tú? —exigió saber sin dar tiempo a presentación alguna.
  


  

  
    Trent parecía dispuesto a golpear a Nick si no contestaba deprisa a su pregunta. Nick estaba rígido y asombrado de encontrar a un hombre en casa de Alethea.
  


  

  
    —Nick Saunders —contestó—. Soy un amigo... ¿quién eres tú?
  


  

  
    —Ocurre que soy el hombre con el que vive la señorita Pemberton.
  


  

  
    Ella se sofocó y Nick se quedó perplejo.
  


  

  
    —¿Estás viviendo con alguien? —preguntó. ¿Qué podía ella decir? Nada, pensó—. Pero la semana pasada...
  


  

  
    —La semana pasada estaba en viaje de negocios —lo interrumpió Trent.
  


  

  
    —¿Es... es eso cierto? —preguntó Nick.
  


  

  
    —Sí —reconoció entre dientes.
  


  

  
    Se sentía fatal, pero no podía negarlo. Comenzó a odiar a Trent de Havilland. Nick ya tenía su respuesta: ella no lo discutía.
  


  

  
    —Gracias —dijo agriamente y se fue.
  


  

  
    —¡Un millón de gracias! —explotó Alethea.
  


  

  
    —¿Me estoy perdiendo algo? —preguntó Trent escueto sin tener en cuenta su enfado.
  


  

  
    —Nada.
  


  

  
    —¿Entonces cómo es que yo tengo que llamar a tu hermana para averiguar tu dirección y Baco no sólo la conoce, sino que viene a celebrar vuestro «trabajo» en tu dormitorio?
  


  

  
    —Creo que tú me conoces en eso mejor que nadie —contestó recordando sólo después cómo se había abandonado a su merced la noche anterior—. Para tu información Nick me ha ayudado a pintar el dormitorio. De hecho él hizo todo el trabajo. Tenía un color horrible.
  


  

  
    —¡Qué amable! ¡Qué brutalmente sarcástico! ¿Te ayudó también a traer los muebles hasta aquí?
  


  

  
    —No, los trajo una empresa el viernes pasado.
  


  

  
    —Y lo has invitado esta noche a...
  


  

  
    —¡No, yo no lo he invitado! —se defendió. No había hecho nada malo, pero en cambio él sí—. ¿Tenías que hacerme parecer tan... tan barata? ¿Tenías que...
  


  

  
    —¿Barata? ¿Qué diablos he dicho que...?
  


  

  
    —¡Nick Saunders trabaja en Gale Drilling! —explotó interrumpiéndolo. Probablemente en este momento ya todas las personas con las que trabajo saben que vivo contigo. Todo el mundo en...
  


  

  
    —¿Y eso te hace sentirte barata? —la cortó Trent, de nuevo claramente furioso—. ¿Vivir conmigo te hace sentirte barata?
  


  

  
    Parecía estarse jugando el infierno con aquella única respuesta.
  


  

  
    —¿Cómo si no quieres que me sienta? ¿Debo fanfarronear de que vivo contigo? ¿Debo contarle a todo el mundo la enorme suerte que tengo de...? —se interrumpió al ver sus ojos. Su ira demostraba que había llegado demasiado lejos, pero no podía parar—. ¿Crees que el ser tu amante es el único y último fin de mi existencia? Bueno, pues no lo es... y tan pronto como me libre de ti...
  


  

  
    —Considérate libre —la paró en ese mismo momento—. Aún no has sido mi amante pero si eso te hace sentirte tan barata entonces ¡vete al infierno! Quédate aquí, querida. No necesitas siquiera volver para recoger tus cosas, yo te las mandaré.
  


  

  
    Y dicho eso pasó por delante de ella y se fue abandonándola.
  


  

  
    Alethea lloró. «Cerdo, canalla, cerdo» Todo había terminado. Nunca en su vida se había sentido tan desgraciada. De pronto su ira desapareció, pero era demasiado tarde para retirar nada de lo dicho.
  


  

  
    Al día siguiente fue a trabajar muy deprimida y durante el descanso para comer fue al despacho de Nick Saunders. No es que tuviera muchas ganas de hacerlo pero pensaba que le debía una explicación. Por suerte él tenía un despacho individual.
  


  

  
    —Nick, lo siento, te debo una disculpa.
  


  

  
    —Hubiera preferido que me lo hubieras dicho antes de dejarme averiguarlo de esa forma.
  


  

  
    —No ha estado muy bien por mi parte, ¿no es así? —aceptó.
  


  

  
    No hubiera sido menos sincera si le hubiera dicho que nunca hubiera soñado con que Trent se presentara en su casa, pero tampoco quería contarle los detalles.
  


  

  
    —¿Estás enamorada de él?
  


  

  
    Ella asintió.
  


  

  
    —Estamos... pasando una etapa difícil.
  


  

  
    —¿Y es ésa la razón por la que has buscado otro apartamento? ¿es una especie de retirada? —ella no contestó—. Supongo que habría sido un milagro que no hubiera habido ningún hombre en tu vida.
  


  

  
    Nick era realmente encantador por decir aquello. Alethea sonrió y se sintió mucho mejor cuando él le devolvió la sonrisa. Apenas se sentía ya apurada.
  


  

  
    —Querida Alethea, si alguna vez terminas con él, déjame que sea yo el segundo en enterarme.
  


  

  
    Alethea volvió a su despacho. ¡Maldito Trent! Ninguna mujer podría soportarlo mucho tiempo.
  


  

  
    No había ninguna maleta esperándola en su apartamento cuando regresó a casa esa tarde, así que pasó el resto de la velada esperando oír la puerta por si alguien aparecía con ellas. La verdad era que no esperaba que Trent en persona se las llevara, y desde luego no lo hizo. De hecho nadie llamó, de modo que se fue a la cama deseando desesperadamente volver a ver a Trent pero sabiendo que todo había terminado.
  


  

  
    Durante la hora de la comida del miércoles Alethea se compró una camisa y algo de ropa interior. Volvió a casa esa noche pero sus cosas aún no habían llegado, y el resto de la velada fue idéntica a la anterior.
  


  

  
    El viernes decidió que no iba a perder otra tarde más viendo pasar el tiempo minuto a minuto. Hizo una breve parada en su apartamento, al que aún no habían llegado las maletas, y condujo hasta la casa de su madre. Le quedaba algo de ropa allí, y según parecía iba a necesitarla. Era extraño, pensó mientras conducía. A juzgar por la forma en que Trent había abandonado su casa hubiera jurado que iba a mandarle las maletas en cuestión de media hora.
  


  

  
    Maxine y sus sobrinas estuvieron encantadas de verla, y su madre parecía hacer esfuerzos por guardarse sus sarcásticos comentarios. Sin embargo, por muy mal que se encontrara en ese momento, había tomado la decisión de dejar la casa de su madre, y no se arrepentía.
  


  

  
    —Pensé que ya había llegado el momento de recoger el resto de mi ropa —dijo Alethea sentándose a tomar té.
  


  

  
    —Yo te ayudaré, si quieres —se ofreció Maxine voluntaria.
  


  

  
    —Y yo —dijo una de las pequeñas voces.
  


  

  
    —Creía que tú ibas a leer un cuento con la abuelita—le recordó Maxine.
  


  

  
    Dejaron a las mayores con Eleanor y subieron con Polly las escaleras.
  


  

  
    —Polly se está superando a sí misma —comentó Alethea.
  


  

  
    —¡No! —la regañó Maxine.
  


  

  
    Alethea rió. No había pretendido tentar al destino, pero Polly permaneció angelical mientras ellas doblaban y empaquetaban la ropa que se había dejado.
  


  

  
    —¿Te has puesto en contacto con Trent de Havilland?
  


  

  
    Alethea asintió.
  


  

  
    —Gracias por darle mi dirección —añadió.
  


  

  
    —¿No te importó? Sentí que debía...
  


  

  
    —Me alegro de que lo hicieras ——le aseguró Alethea cambiando de tema—. ¿Qué tal te van las cosas a ti?
  


  

  
    —Cada día mejor —sonrió Maxine—. Lo creas o no, mamá puede resultar brillante con Sadie y Georgia, a veces parece olvidar su amargura. Y hay un comprador para la casa, ya he comenzado a recibir dinero de Keith.
  


  

  
    —¿Ha encontrado un empleo?
  


  

  
    —Y bien bueno. Al este. No trabaja en lo mismo que estaba haciendo pero le pagan bien.
  


  

  
    Alethea recordó vagamente que Keith tenía el grado de ingeniero civil o algo similar antes de introducirse en las finanzas. Quizá en ese trabajo sintiera menos tentaciones. Su madre la invitó a cenar y ella se quedó, pero a la vuelta condujo de nuevo con un solo pensamiento en su mente: Trent.
  


  

  
    Se le ocurrió preguntarse por un momento si Trent consideraría nulo su acuerdo al no haber estado juntos en la cama. Sólo de pensarlo se puso colorada. Esa decisión había sido sólo suya, ella lo había estado deseando. Pero no estuvo mucho tiempo pensando en eso. De alguna forma, se dio cuenta, confiaba en él. De alguna manera, pasara lo que pasara entre ellos, sabía instintivamente que él no había cogido el teléfono para llamar a los abogados.
  


  

  
    El sábado Trent invadió de nuevo sus pensamientos. Recordó que él había querido hablar con ella, había querido que ambos discutieran. Alethea tragó. Fuese lo que fuese estaba segura de que hacía tiempo que él lo había olvidado. Aquel sábado parecía no terminar nunca. No salió en todo el día y él no llamó. Se preguntó cuándo dejaría de sentir ese vacío tan doloroso, si era posible que algún día desapareciera.
  


  

  
    Pero el domingo todavía seguía ahí. Como tantas otras veces volvió a repasar mentalmente todo lo ocurrido la última vez que había visto a Trent. ¿Cómo, se preguntó, podía haberlo acusado de haberla rebajado? En buena parte había sido por miedo a que él pudiera sospechar cuáles eran sus sentimientos. Desde luego después de aquel comentario él habría desechado toda idea de que estuviera enamorada de él. Se alegraba de corazón de que su orgullo hubiera salido ileso, pero tenía que reconocer que si una vez había querido tener una casa propia, no era eso lo que quería en ese momento. Quería vivir con él. Y entonces supo que Trent no volvería. Supuso que en realidad lo sabía desde el primer momento, desde aquel martes pasado en que abandonó su apartamento.
  


  

  
    Era de suponer también que habiendo estado en América del Sur dos semanas estaría en ese momento abarrotado de trabajo. Le daba pena pensar que se levantaba tan pronto por la mañana y que volvía tan tarde. Hubiera deseado estar allí para cuidarlo, pero él seguramente no la hubiera dejado, seguramente se hubiera muerto de la risa ante esa idea. Entonces pensó que si tenía tanto trabajo no tendría tiempo para meter sus cosas en la maleta y mandárselas, quizá incluso lo hubiera olvidado.
  


  

  
    Se resignó a esperar a que Trent recordara en algún momento, durante la semana siguiente, que debía recoger sus pertenencias. A menos que... a menos que, por supuesto. Se obligó a terminar con lógica la frase: a menos que ella le ahorrara la molestia y fuera a su casa a recogerlas ella misma. De pronto respiró aire nuevo. ¿Por qué no iba a ir ella a recoger sus cosas? Inmediatamente desechó la idea. No podía hacerlo. ¿Es que no tenía orgullo? se preguntó. Sin embargo tuvo que enfrentarse al hecho de que el orgullo era secundario frente a sus deseos de volver a verlo. Vaciló. Era una idea estúpida.
  


  

  
    Y sin embargo durante todo el domingo no pensó en otra cosa. Aquella idea la invadía, la hacía enfurecerse consigo misma, con ella, una persona inteligente, incapaz, sin embargo de pensar en otra cosa que no fuera Trent, Trent, Trent, ¡Trent!
  


  

  
    Salió a dar un paseo y se encontró razonando consigo misma en silencio. ¿Por qué no iba a ir a por su ropa? Era suya, necesitaba un traje para la oficina. Pero en contra argumentó que se compraría otro, así que volvió a su apartamento. Lo cierto era que seguramente no estaría en casa. Aunque fuera no lo vería. Con todo lo que trabajaba lo más probable era que en ese momento se estuviera divirtiendo.
  


  

  
    Luego pensó algo que no la gustó. Si se estaba divirtiendo lo estaría haciendo con alguna mujer. Enseguida desechó ese pensamiento. Tenía una llave, ¿no? se preguntó. Pero decididamente no iría.
  


  

  
    Aún era temprano aquella tarde cuando supo que no podía aguantar más. No paraba de pensar en él, necesitaba verlo. El orgullo era algo secundario. Necesitaba acción. Tenía que ir, aunque sólo fuera por intentarlo.
  


  

  
    Estaba en el coche de camino a casa de Trent cuando los nervios comenzaron a fallarle. Deseó que él no estuviera. Quizá había vuelto a salir al extranjero. Pasaba ya casi por delante cuando se le ocurrió la idea más diabólica: quizá estuviera con alguna chica en ese momento. Estuvo a punto de acelerar para pasar de largo.
  


  

  
    Estaba tan cerca, tan cerca de donde era probable que él estuviera, y sin embargo se sentía incapaz de hacerlo. Alguien, no ella desde luego, pareció hacerse cargo de la situación y conducir sus movimientos. Salió del coche y subió las escaleras que llevaban ante su puerta. Y esa misma persona estaba aún al mando cuando, sintiendo que sería una intromisión por su parte utilizar la llave y entrar, llamó a la puerta. Entonces quiso salir corriendo. Debería haber llamado por teléfono primero. Él no estaba en casa. Sí, alguien se acercaba a abrir.
  


  

  
    CAPÍTULO 9

  


  

  
    Alethea era un manojo de nervios cuando, después de lo que le pareció una eternidad, por fin se abrió la puerta. Era Trent. Durante unos cuantos segundos se sintió tan emocionada que no pudo pronunciar una sola palabra. Era simplemente maravilloso volver a verlo.
  


  

  
    Pero Trent, poco sonriente y con una expresión vacía, no parecía tener mucho que decir. No dijo una palabra de saludo, ni siquiera le dijo que se fuera. Simplemente estaba ahí, mirándola a la cara con sus ojos oscuros.
  


  

  
    Luchando como pudo por mantener el control dijo deprisa:
  


  

  
    —¿Resulto inoportuna? ¿Estás haciendo algo en particular? De... debería haber llamado por teléfono primero —ya estaba balbuceando, pensó, y él no era ningún tonto, se daría cuenta de que estaba nerviosa—. Yo... volveré después —pronunció casi sin aliento dándose la vuelta.
  


  

  
    Pero, a una velocidad extraordinaria, Trent dio un paso adelante y la cogió del brazo para detenerla.
  


  

  
    —Ya que has venido puedes pasar —dijo lentamente. Alethea sintió que su brazo la agarraba con fuerza, tirando de ella y haciéndola entrar.
  


  

  
    ——¿Interrumpo algo? —preguntó mientras él cerraba la puerta y soltaba su brazo.
  


  

  
    —Nada —contestó sin alterarse haciéndola pasar al salón.
  


  

  
    —No quiero ser una intrusa. Puedo sencillamente ir arriba a por mis cosas si tú...
  


  

  
    —No eres una intrusa, Alethea —la cortó amable—. Tus cosas aún pueden esperar. Siéntate y cuéntame qué has estado haciendo estos últimos días.
  


  

  
    Contarle lo que había estado haciendo lo aburriría terriblemente, pero como se sentía débil se sentó en uno de los sofás y comenzó:
  


  

  
    —Yo... no he estado haciendo nada muy emocionante —dijo entre dientes.
  


  

  
    Miraba a su alrededor, observaba aquella habitación que había llegado a ser tan familiar y que quería memorizar. Debía de estar auto castigándose, pero quería recordar a Trent en esa habitación, en ese sofá, enfrente de ella...
  


  

  
    —¿No has salido ninguna noche?
  


  

  
    El simplemente trataba de ser amable, lo sabia.
  


  

  
    —Fui a ver a mi madre el viernes.
  


  

  
    —¿Y qué tal estaba?
  


  

  
    —¿A quién le importa'?
  


  

  
    El rió, y ella lo amó, y de pronto comenzó a sentirse mejor.
  


  

  
    —¿Quieres algo para beber? ¿Un café? —ofreció.
  


  

  
    —No, gracias —no parecía capaz de recordar aquel lejano tiempo en que no lo amaba—. Supongo que habrás estado muy ocupado.
  


  

  
    —Como siempre, ya sabes —contestó él sentándose en el brazo del otro sofá.
  


  

  
    —Será mejor que suba y... —quizá se sintiera más relajada, pero de pronto quiso evadirse de aquella conversación de puro compromiso.
  


  

  
    —Creo que sería mejor que tuviésemos antes nuestra conversación —la interrumpió escuetamente.
  


  

  
    Ella lo miró consternada. Era evidente que él también se había cansado de aquella conversación. Pero, ¿quería eso decir, se preguntó, que quería hablar en profundidad? Él había dicho el martes anterior que pensaba que debían hablar. Todos sus miedos se agolparon de repente aumentados.
  


  

  
    —Pensé... no creí... ahora, después de... pensé que ahora ya no había nada de qué hablar. Creía que todo estaba resuelto.
  


  

  
    No debería haber ido. ¿Cómo se le había podido ocurrir? se preguntó. ¿Cómo había podido dejar que sus sentimientos la llevaran hasta allí? Sentía pánico de que él descubriera que lo amaba.
  


  

  
    —No hemos resuelto nada —dijo Trent sin alterarse.
  


  

  
    —Oh —murmuró intentando desesperadamente sobreponerse—. Yo...
  


  

  
    Se interrumpió. Trent podía ser duro, eso lo sabía, pero no era cruel. No hablaría sobre sus sentimientos, no le preguntaría por ellos sólo por el puro placer de martirizarla. Lo había ofendido diciéndole que la hacía sentirse barata, pero ya no vivían juntos... Sus pensamientos se detuvieron inmediatamente para correr por otros derroteros.
  


  

  
    —¿Tiene esto algo que ver con mi cuñado? —preguntó bruscamente.
  


  

  
    —¿Tu cuñado? —él pareció confundido.
  


  

  
    —No pensé que lo tuviera —sonrió, aunque nerviosa—, no pensé que tú... —de nuevo se interrumpió, era incapaz de hablar sin balbucear o sin acertijos—. Me preguntaba, aunque sólo brevemente y no de una manera muy seria, si, ya que ahora no vivo aquí y todo eso... si quizá sintieras que he roto el acuerdo que hicimos con respecto a Keith Lawrence.
  


  

  
    —Al menos confiaste en mí lo suficiente como para no pensar en ese tema más que brevemente —contestó Trent seco.
  


  

  
    A pesar de su tono Alethea creyó ver en él cierto alivio ante ese comentario. El pareció sentirse alentado. Qué era lo que lo alentaba era todavía un misterio para ella. Después de mirarla durante un largo rato él añadió:
  


  

  
    —Ese asunto sobre tu cuñado, mi querida Alethea, dejó de tener importancia para mí hace bastante tiempo.
  


  

  
    Era extraño pero en ese momento Alethea tuvo la extraordinaria sensación de que Trent estaba tan tenso como ella. Era ridículo. ¿Qué razones, se preguntó, podía tener él para sentirse tenso? Recapacita, se dijo a sí misma. Trent era inteligente, eso lo sabía, ¿Que ese asunto había dejado de ser importante?, se preguntó. No estaba segura de que le gustara tampoco ese «mi querida Alethea». No sonaba cariñoso. Piensa, piensa. ¿Por qué, se preguntó, iba a sonar cariñoso?
  


  

  
    —Fue importante al comienzo —estuvo de acuerdo Trent, aunque ella se perdía un poco en lo que él iba diciendo—, pero el tema en este momento... —hizo una pausa y luego añadió resuelto—: es tú y yo.
  


  

  
    De pronto la golpeó una ola de terror que la hizo casi ponerse de pie. Pero, por algún milagro de la fortuna, consiguió no hacerlo, consiguió no traicionar sus sentimientos. Tenía que salir de allí con orgullo y para ello debía encauzar la conversación por otro canino que no la llevara a delatar lo que sentía por él.
  


  

  
    —Comprendo —mintió—. Fue muy inconveniente el comentario que hice en mi apartamento el último martes...
  


  

  
    —¿Que te hacía sentirte barata?
  


  

  
    Se acordaba. Aunque la verdad era que no esperaba que olvidara una cosa como aquella.
  


  

  
    —Lo siento. Siento mucho haberlo dicho —se disculpó, sabía que debía hacerlo.
  


  

  
    —¿Lo pensabas en serio?
  


  

  
    —Creo que era más que... —comenzó a decir queriendo ser sincera— bueno, aunque sé que en estos días casi todo el mundo vive con su pareja, no —titubeó— todo el mundo vive así, yo nunca lo había hecho. Y... quizá la forma en que me han educado tiene relación con esto. No sé, pero, así como no me importaba que tú y yo supiéramos que yo vivía aquí sin embargo... no me hacía a la idea de que lo supiera cualquiera. Me estoy explicando muy mal.
  


  

  
    —Eso es porque no te sientes cómoda.
  


  

  
    —Tú lo supones —contestó sintiéndose fatal.
  


  

  
    —Por si te sirve de ayuda, yo no me siento tan seguro como mí voz forzada puede aparentar —confesó Trent para su sorpresa.
  


  

  
    Los ojos violeta de Alethea se abrieron inmensamente. No lo creyó ni por un segundo. Trent siempre tenía plena confianza en sí mismo. Sin embargo en ese momento... Había algo, algo indefinible en la rigidez de su espalda, la tirantez de su postura en el sofá que sugería que... ¿Estaba loca? se preguntó.
  


  

  
    —¿Por... por qué tendrías tú que estar nervioso? —preguntó.
  


  

  
    —Por esta conversación —admitió de golpe—. Por esta conversación que ya el martes pasado creía que debíamos de haber tenido hace mucho tiempo, y ahora lo sigo creyendo.
  


  

  
    Su pensamiento volvió de pronto a aquella mañana del martes. La noche anterior ella había estado a su alcance pero él la había rechazado.
  


  

  
    —¿Estás seguro de que no prefieres que vaya arriba a por mis cosas y que me marche?
  


  

  
    —Nunca he estado tan seguro de nada —contestó él con firmeza frustrando sus esperanzas.
  


  

  
    ¿Por qué, se pregunto, estaba él nervioso en ese caso? Parecía muy resuelto. Quiso tragar, pero no pudo. El pensaba que debían de haber tenido aquella conversación hacía mucho tiempo. Aquello la incomodaba. Y sin embargo, una parte de ella quería quedarse y escuchar lo que él tuviera que decir. Si él no hablaba de lo que ocurrió cuando volvió de Sudamérica y la encontró en su cama quizá podría manejar aquella conversación.
  


  

  
    —¿Por dónde quieres empezar?
  


  

  
    Trent la miró sin hablar por unos segundos pero, al ver que sus nervios comenzaban a fallar de nuevo, contestó:
  


  

  
    —Cuando nos conocimos, creo.
  


  

  
    —¿Cuando el señor y la señora Chapman celebraron sus bodas de plata? —aquello sonaba poco peligroso—. Tú te acercaste y te presentaste.
  


  

  
    —Había estado observando las expresiones cambiantes de tu rostro durante un rato —dijo con los ojos fijos sobre ella—. Pensé que eras la mujer más bella que nunca había conocido.
  


  

  
    Alethea abrió los ojos enormemente, su boca se secó. Quiso contestar algo, ¿pero qué podía decir cuando el hombre al que amaba con todo su corazón acababa de decirle que pensaba que era la mujer más bella que jamás hubiera conocido?
  


  

  
    —Bailamos —dijo.
  


  

  
    —Sí, desde luego ——murmuró—. Nunca olvidaré lo que sentí al abrazarte. Estabas viva, caliente y exquisita en mis brazos.
  


  

  
    Sus ojos se abrieron aún más, y no estuvo segura de que no se hubiera quedado con la boca abierta. Trent seguía siendo un maestro en el arte de confundirla. Ella nunca olvidaría su abrazo ni ese estremecimiento que la recorrió.
  


  

  
    —Creo... que te fuiste poco después —comentó Alethea sintiendo la necesidad de decir algo y luchando por mantener sus ideas claras.
  


  

  
    —¿Te diste cuenta? —preguntó en apariencia complacido.
  


  

  
    —Pues... —iba a tener que tener mucho más cuidado con sus palabras, pensó.
  


  

  
    Entonces vio que su boca se torcía, y estuvo a punto de levantarse e irse. No podría soportarlo. Sólo que se quedó. Mientras Trent la electrizara ella se sentiría feliz y se quedaría, El continuó:
  


  

  
    —No podía quedarme. Alethea. Soy una persona cerebral, un hombre de ciencia, un pensador. Siempre me he creído así. Y sin embargo ahí estaba: sólo con verte un momento, sólo con bailar contigo una vez y ya me sentía incapaz de pensar con lógica, se me ablandaba el cerebro.
  


  

  
    Alethea se quedó mirándolo sin habla, con los ojos muy abiertos y una expresión atónita. Era incapaz de mirar a otro lado.
  


  

  
    —Tú... me confundes, me confundes mucho —comentó sofocada.
  


  

  
    Estaba tan confusa que ni siquiera se había dado cuenta de que había hablado. Pero al recordar que Trent había querido que ella viviera con él porque la deseaba, asunto sobre el cual no sabía mucho, se dio cuenta de que el deseo masculino debía de tener un tremendo impacto si había conseguido que Trent dejara de pensar con lógica. Entonces él se echó hacia atrás en el sofá. Instintivamente ella también se echó hacia atrás.
  


  

  
    —Nunca te haré daño —aseguró Trent deprisa.
  


  

  
    Ese comentario llegaba demasiado tarde. Ya estaba herida y dolorida. Sin embargo sus sentimientos eran sólo suyos, eran privados, y no quería que él abriera sus heridas. En un intento de desviarle del tema dijo deprisa:
  


  

  
    —Tú me telefoneaste. Un par de días después tú me telefoneaste —comentó tranquilizándose un poco. Sin embargo seguía sintiendo la necesidad de evadirse, y añadió—: Me telefoneaste y me pediste que saliéramos a cenar.
  


  

  
    —Sin darte ocasión a decir que no.
  


  

  
    Lo había desviado. Lo había conseguido. Comenzó a respirar con más calma.
  


  

  
    —Intenté llamarte al día siguiente para decirte que no iba a poder ir —admitió—. Solo que no sabía dónde trabajabas. Entonces no sabía que tenías tu propia empresa. De todas formas se me fue yendo el tiempo y... —se interrumpió, volvía a balbucear— y viniste a buscarme.
  


  

  
    —Y descubrí muchas cosas sobre ti y sobre tu familia aquella noche.
  


  

  
    —No voy a disculparme por mi familia —afirmó quizá un poco dura, no pensaba que él supiera tantas cosas.
  


  

  
    —No pretenderé nunca que lo hagas —la desarmó de inmediato.
  


  

  
    —Bueno, quizá por mi cuñado —rectificó más tranquila.
  


  

  
    —Hagas lo que hagas, no te disculpes por él —dijo deprisa—. Sin él me hubiera costado mucho más conseguir lo que me propuse de lo que me está costando.
  


  

  
    —Lo próximo que hagas será mandarle una nota de agradecimiento —lo interrumpió Alethea mordaz.
  


  

  
    Bien, era cierto que sus nervios la traicionaban, pero si recordaba correctamente lo que Trent pretendía conseguir no era sino llevársela a la cama. Bueno, ya había estado en ella y él la había rechazado.
  


  

  
    —No, mi palabra —interrumpió Trent sus infelices pensamientos—. Parece que mis nervios no son los únicos que están alterados aquí.
  


  

  
    —Hmmm —murmuró algo molesta, sin embargo la curiosidad estaba comenzando a sacar lo mejor de ella misma—. Por lo que entendí, si no te daba una respuesta en un plazo breve de tiempo, el departamento legal de tu empresa iba a comerse a Keith Lawrence, así que... —su voz se apagó y su corazón comenzó a latir. ¿Así que qué? —volvió a interrumpirse. Se sintió perdida por completo. Trent parecía contento de que su cuñado le robara—. Estoy confusa otra vez.
  


  

  
    —Es culpa mía —confesó Trent de golpe para su sorpresa—. Estoy intentando, con la poca claridad mental que tú me dejas... —ella parpadeó pero él continuó— intento aclararlo todo, desechar lo inútil...
  


  

  
    La miró como si estuviera buscando las palabras adecuadas, como pidiendo su ayuda, pero su cerebro estaba todavía tratando de asimilar eso que había dicho de «con la poca claridad mental que tú me dejas» No era que no quisiera ayudarlo. Quería hacerlo, pero al mismo tiempo seguía empeñada en no dejarle ver su amor por él, seguía esperando que él no hubiera descubierto sus sentimientos.
  


  

  
    —Parece que nos hemos quedado atascados. Escucha, nuestra... conversación no parece que... quiero decir, si tú quieres que lo dejemos yo...
  


  

  
    —De ningún modo —la cortó terminante—. Lo siento, cariño... —se disculpó. Y tras una pausa volvió a decir—: Perdóname, amor mío.
  


  

  
    Ella no supo muy bien de qué se estaba disculpando, si de su tono de voz o de que su conversación pareciera no llegar a ninguna parte. Intentaba recobrarse después de que ese hombre, del que sabía que apenas decía ternuras, la hubiera llamado amor mío dos veces en el tiempo record de quince segundos.
  


  

  
    —He ensayado esto una y otra vez y aún no logro que me salga bien.
  


  

  
    Sus ojos violetas se abrieron enormemente. La verdad era que su voz sonaba como si estuviera bajo una inmensa tensión. Ella no tenía ni idea de qué era lo que había estado ensayando una y otra vez pero, por el amor que le profesaba, tenía que facilitarle las cosas.
  


  

  
    —Te ayudaría si olvidas lo que has estado ensayando una y otra vez y simplemente me cuentas qué es lo que te... preocupa—sugirió.
  


  

  
    Los ojos oscuros de Trent escudriñaron su expresión de sensibilidad ante su dificultad y entonces sonrió complaciente:
  


  

  
    —Tú eres lo que me preocupa, Alethea Pemberton. Desde el principio eras tú.
  


  

  
    —Oh —dijo entre dientes mientras su corazón se derretía.
  


  

  
    —Y, para decirlo de una vez —vaciló— ya he perdido mi sangre fría.
  


  

  
    —No lo creo. Tú siempre tienes tanta... seguridad en todo.
  


  

  
    —Desearía pensar como tú —comentó. Y, tomando lo que pareció un largo respiro para tranquilizarse, confesó—: Para decirlo tal y como es, tengo que confesar que encontré una razón para estarle agradecido a tu cuñado.
  


  

  
    ——Pero... él te robó.
  


  

  
    —Sí, pero también fue el instrumento que te trajo hasta mi puerta. Si no hubiera sido por él tú nunca habrías aceptado mi invitación a una fiesta inexistente aquel sábado por la noche.
  


  

  
    —¿Inexistente? Tus invitados estaban retenidos en París. Dijiste que...
  


  

  
    —Mentí.
  


  

  
    —¿Mentiste? —dijo con voz entrecortada—. Tú...
  


  

  
    —Tenía que hacerlo —confirmó—. Alethea, mi querida Alethea —su corazón latía e iba a salírsele del cuerpo si él no dejaba de hablar de esa forma, de mirarla de esa forma—. Estuve en viaje de negocios por Italia un par de días. Volví el viernes y... —hizo una pausa, pero sus ojos estaban fijos en ella cuando continuó—, y sentí tal necesidad de verte que te telefoneé esperando hacerlo esa misma noche. Pero era evidente, incluso antes de que pudiera preguntártelo, que tú ya tenías una cita.
  


  

  
    —No la tenía—contestó sin pensar.
  


  

  
    Su pensamiento aún estaba en esas mágicas palabras: Trent «sentía tal necesidad de verla». ¿Era eso, se preguntó, lo que le provocaba el puro deseo físico? ¿O podía atreverse a esperar...? No, se dijo a sí misma, era ridículo, por supuesto que era un puro deseo físico y sólo...
  


  

  
    —¿Mentiste?
  


  

  
    —¿Mentí? —repitió demasiado agitada para recordar.
  


  

  
    —Tú me... dijiste —corrigió— que tenías una cita. Y, para decirlo con claridad, lo encontré muy desagradable.
  


  

  
    ¿Desagradable?
  


  

  
    Trent se quedó mirándola unos largos segundos.
  


  

  
    —Oh, dulce, querida Alethea, no tienes ni idea, ¿verdad?
  


  

  
    —¿De qué? —murmuró. «Dulce», «querida» ¿Qué estaba ocurriendo? Sintió vértigo intentando descubrirlo—. Yo... no me importaría si tú... me dieras alguna pista más —añadió ronca.
  


  

  
    Su corazón saltó como un loco dentro de su cuerpo cuando Trent dejó el brazo del sofá en el que estaba sentado y se acercó a donde estaba ella.
  


  

  
    —Tú ibas a salir ese viernes... o al menos eso creí yo —comenzó—. Tú, Alethea, aunque no sea muy agradable que lo diga, te interpusiste entre mí y mi otro eterno pensamiento.
  


  

  
    —¿Yo? —dijo entre dientes.
  


  

  
    —Tú —asintió—. Y esa es la razón por la que, al reconocer que por una vez en mi vida no pensaba correctamente, tenía que tener precaución.
  


  

  
    —Sí —lo alentó.
  


  

  
    No había comprendido nada de lo que acababa de decir pero lo atribuyó al hecho de que Trent tenía la habilidad de confundir su mente como nadie nunca lo había hecho.
  


  

  
    —Pensé que no estabas interesada en nadie en particular. De no haber sido así, según lo que creía saber de ti, no habrías salido conmigo ese martes —sonrió—. Y fuiste tan buena como para confirmármelo el sábado. De todas maneras tú tenías una cita el viernes y yo sentía la necesidad de ser cauto, así que como estaba loco por verte me inventé lo de la fiesta a la noche siguiente.
  


  

  
    —Pero... tú no dabas ninguna fiesta.
  


  

  
    —Podía darla fácilmente si tú me decías que sí. Tuve que inventarme una excusa el mismo sábado mientras iba a abrir la puerta, y ahí estabas tú.
  


  

  
    —Probablemente no había niebla en París.
  


  

  
    —Probablemente no, pero tú estabas ahí, aquí, en mi casa. Hubiera estado dispuesto a cualquier cosa si hubiera sido necesario. Estaba tan seguro de que no ibas a venir... que hasta había planeado pasar quizá por tu oficina el lunes.
  


  

  
    Alethea se quedó mirándolo sorprendida. Tenía enormes dificultades para creer que necesitara tanto verla. Incluso habría estado dispuesto a inventarse una excusa para pasar a ver a su jefe, como por casualidad, el lunes por la mañana. Aquello no podía creerlo.
  


  

  
    —Pero... pero no necesitaste pasar por mi oficina —recordó—. No sólo vine a tu fiesta sino que además te llamé el lunes por la mañana.
  


  

  
    —Oh, sí, lo hiciste, amor mío, lo hiciste —él no hacía nada por desacelerar los latidos de su corazón, no reprimía sus palabras—. Y te vi dos veces aquel día. Una vez para escuchar tus problemas y la segunda para que tú supieras lo que yo había decidido.
  


  

  
    —Y bien que lo supe —exclamó con una sombra de dureza.
  


  

  
    —Tienes todo el derecho a estar enfadada —admitió Trent. El volvió a sorprenderla agarrándola fuerte de las manos como si tuviera miedo de que ella huyera—. Pero como todavía sigo pensando que necesitaba hacer lo que hice no puedo pedirte que me perdones.
  


  

  
    Las emociones de Alethea habían estado oscilando de un lado a otro. Estaba acalorada, molesta y confusa por completo. Y sin embargo, al mismo tiempo, cuando todos sus instintos la incitaban a huir, algo la decía que debía quedarse. Estaba decepcionada por el hecho de saber que el único motivo que había movido a Trent era su deseo de poseerla, incluso aunque la hubiera rechazado cuando pudo tenerla. Sin embargo tenía que quedarse.
  


  

  
    —¿Todavía crees que necesitas hacer lo que hiciste? —preguntó. El hecho de que no la hubiera poseído cuando pudo contradecía esas palabras—. Ese... deseo... es algo muy extraño.
  


  

  
    —¡Demonios, no era sólo deseo! —declaró con vehemencia.
  


  

  
    —¿No? —se quedó mirándolo sin habla mientras la confusión reinaba en su alma.
  


  

  
    Trent observó su expresión de sorpresa.
  


  

  
    —Oh, mi amor, ¿acaso he tenido tanto éxito en ocultar...? ¿No tienes ni la menor idea...? —de nuevo se interrumpió. Entonces la tomó de las manos. Parecía más resuelto que nunca—. Mi querida Alethea, yo quería vivir contigo, por supuesto que sí. Y te deseo, sí. De eso no cabe duda. Pero hay algo más.
  


  

  
    Ella tenía miedo de pronunciar la palabra. ¿Algo más que deseo? se preguntó ¿Qué era?
  


  

  
    —¿Si? —preguntó entre dientes.
  


  

  
    —Necesitaba que tú confiaras en mí —continuó—. Ante todo, necesitaba que tú pusieras tu confianza en mí.
  


  

  
    —¿,Confianza? —aquello no le aclaraba nada.
  


  

  
    —Quizá lo hice todo al revés. Pero conocí a tu familia, recuérdalo. Y tú ya me habías hablado un par de veces de buscar algún sitio en el que vivir—hizo una pausa y luego reveló con calma—: Era importante para mí Alethea, que tú y yo nos conociéramos mejor, sin que nada del exterior influyera sobre ti.
  


  

  
    Decía que era importante para él. Su corazón comenzó a saltar de nuevo. Tragó fuerte y supo que él notaba su nerviosismo porque sonrió, Sintió que se le derretía la espalda cuando Trent apartó una mano de entre las suyas y acarició con cariño su mejilla.
  


  

  
    —¿Que nada del exterior influyera sobre mí?
  


  

  
    —Para entonces ya sabía en qué ambiente habías crecido, el rencor con el que te habías criado.
  


  

  
    —Mi madre. —comenzó a decir Alethea a la defensiva.
  


  

  
    —Ella es tu madre, y tú la quieres —dijo con suavidad—. Pero no podía dejar que echara por tierra todo lo que yo intentaba conseguir. Y estaba convencido de que si le daba la oportunidad lo haría. Tú confiaste un poco en mí cuando, viniste a cenar conmigo y cuando viniste a mi casa, pera eso estaba muy lejos de la clase de confianza y de compromiso que yo quería de ti.
  


  

  
    —¿Pensaste que lo conseguirías haciéndome venir a vivir contigo? ¿Un compromiso?
  


  

  
    —Pobre amor, no te di muchas alternativas, ¿no es así?
  


  

  
    Su corazón latía inseguro al oír ese «pobre amor» tan cariñosamente pronunciado.
  


  

  
    —Trent —dijo indecisa—, no entiendo. ¿Por qué querías que confiara en ti? ¿Por qué...?
  


  

  
    Sus manos la sujetaban ahora por los brazos con firmeza.
  


  

  
    —¿Por qué? —preguntó, dejándola por completo atónita cuando añadió con calma—: Porque... te amo.
  


  

  
    Ella se echó hacia atrás sorprendida. Él la sujetó con fuerza.
  


  

  
    —¡Tú... me amas! —dijo entre dientes.
  


  

  
    —¿No tenías ni idea? —pareció sorprendido.
  


  

  
    —¡No! —contestó sacudiendo la cabeza. Su declaración retumbaba en su cabeza «te amo».
  


  

  
    —¿Te... molesta... te... preocupa que te quiera? —preguntó con una voz y mirada que delataban su preocupación y tensión.
  


  

  
    ¿Se atrevería a creerlo? se preguntó. Él había admitido que la había mentido una vez. No estaba preparada para contestar. Lejos de estar molesta o preocupada se sentía extasiada y su corazón latía a cien por hora. Pero contestarle en ese momento sólo confirmaría lo que estaba segura de que él va sabía: que ella estaba enamorada de él. Trató de hablar sin mucha seriedad, pero no le salió muy bien.
  


  

  
    —Ya me has mentido una vez.
  


  

  
    —Era necesario —se defendió—. Necesitaba esconder el amor que siento por ti, por eso mentí. Pero no te volveré a mentir. Confía en mí.
  


  

  
    —Pero me mentiste una semana después de habernos conocido. Cuando vine aquí y me dijiste que tus amigos no habían podido venir por la niebla de París. ¿Quieres decir que...?
  


  

  
    —¿Que entonces era necesario porque estaba enamorado de ti? —Trent tomó sus manos y la sacudió, añadiendo sincero—. Eso, queridísimo amor mío, es lo que te estoy diciendo.
  


  

  
    —¿Ya entonces? —preguntó incapaz de creerlo.
  


  

  
    —Sí, ya entonces. Antes de eso —afirmó y continuó luego haciéndola a ella abrir más los ojos—. No podía dejar de mirarte en la celebración de las bodas de plata de Hector. Cuando me acerqué a ti, nuestros ojos se encontraron, y ya estaba.
  


  

  
    —¡Tú yo... me amabas entonces!
  


  

  
    Eso no podía creerlo. ¿Cómo iba a creerlo? se preguntó. Sería todo tan maravilloso si... Pero no podía ser...
  


  

  
    —Desde el principio —aseguró Trent—. Por si te sirve de ayuda te diré que ni yo mismo lo creía. Hablé contigo y tu voz era mágica. Bailé contigo y me sentía abrumado de tenerte en mis brazos. Tanto era así que tenía miedo de comportarme como un colegial y decirte allí mismo que te amaba. Tuve que marcharme de allí. Tenía que ser cauto.
  


  

  
    —¿Por eso te fuiste esa noche? —preguntó. Aunque no se atrevía a creerlo, de alguna manera lo que estaba diciendo comenzaba a parecerle posible en parte.
  


  

  
    —Sabía tu nombre y dónde trabajabas, así que sabía que volvería a verte. Era fácil buscar tu dirección y tu teléfono.
  


  

  
    —Entonces al ponerme en contacto contigo para hablar de Keith Lawrence todo te fue sobre ruedas —dijo Alethea comenzando a asimilar—. ¡Incluso te dije que quería mudarme!
  


  

  
    —Sí, ¡eres maravillosa! —sonrió—. Una semana después de conocernos, aquel primer sábado que viniste aquí, supe, acepté que mis sentimientos no eran un simple capricho de mi imaginación. Te quería conmigo... no quería separarme de ti cuando terminamos de cenar el martes, y...
  


  

  
    —Y me invitaste aquí a tomar café.
  


  

  
    —Sin ningún motivo ulterior —le aseguró—. Quería ser cauto con ese sentimiento que me consumía, sólo quería conocerte mejor. Me iba a ir a Italia por la mañana y no tenía esperanzas de volver a verte hasta el viernes siguiente. Simplemente quería estar más tiempo contigo.
  


  

  
    Alethea quiso decirle que lamentaba no haberlo hecho, pero al tiempo que iban desapareciendo sus dudas sobre lo que le estaba contando y se atrevía a creer en él comenzaba a embargarla el pudor.
  


  

  
    —Pero en lugar de eso me llevaste a casa.
  


  

  
    —Te miraba y me volvía loco por abrazarte y por besarte.
  


  

  
    —Pero no lo hiciste —él sonrió a medias.
  


  

  
    —Conseguiste atraparme de verdad, Alethea Pemberton. Tenía miedo incluso de tocar tu mano, no fuera a ser que el contacto de tu piel me hiciera perder el control —ella se sorprendió. No podía creer que él se hubiera sentido así y ella no lo supiera—. Así que ya ves, tan pronto como llegué el viernes te estaba llamando, y total para descubrir, por primera vez en mi vida, lo que significaban los celos. Tenías una cita.
  


  

  
    —No era cierto —Trent había estado celoso. No podía creerlo.
  


  

  
    —Entonces yo no lo sabía. Todo lo que sabía era que quería verte, y si tenía que invitar a tu novio para conseguirlo estaba dispuesto. ¡Qué castigo!
  


  

  
    —Te amo —dijo ella.
  


  

  
    El se quedó helado.
  


  

  
    —¿Qué has dicho? —consiguió decir con voz ronca.
  


  

  
    —Yo... tampoco puedo creer que lo haya dicho —dijo entre dientes—. Pero...
  


  

  
    —¿Pero? —la urgió a contestar.
  


  

  
    Ella tomó aliento.
  


  

  
    —Pero es cierto —murmuró llena de pudor.
  


  

  
    —¿Me amas? —insistió.
  


  

  
    —Te amo.
  


  

  
    —Ven aquí —demasiado impaciente como para esperar, Trent la tomó en sus brazos y la atrajo hacia sí tan cerca como pudo—. Nunca más quiero volver a pasar por esto —respiró con énfasis contra su oído.
  


  

  
    —Lo siento —murmuró ella.
  


  

  
    —Dilo otra vez.
  


  

  
    —Lo siento.
  


  

  
    —Eso no.
  


  

  
    Ella rió. Su risa era de alivio, ligera, maravillosa.
  


  

  
    —Te amo —lo obedeció, y al apartarla él para mirarla a la cara, para mirar en sus ojos, para ver en ellos la verdad de lo que estaba diciendo, ella añadió con pudor—: hasta la locura.
  


  

  
    —¡Oh, mi amor!
  


  

  
    Él exhaló jadeante y la besó. Los ojos de Alethea brillaban cuando Trent la apartó. La escudriñó y luego tuvo que volver a abrazarla.
  


  

  
    —¿Cuándo lo supiste? —preguntó interrumpiendo su beso pero manteniéndola en sus brazos.
  


  

  
    —¿Que te amaba? —dijo feliz.
  


  

  
    —¡Qué maravilloso suena! —respiró—. ¿Cuándo? —insistió.
  


  

  
    —Lo he sabido hace mucho tiempo. Sabía que me habías causado un gran efecto cuando te conocí.
  


  

  
    —Bien, ¿y?
  


  

  
    —Bueno, supongo que en algunas ocasiones en que hemos estado juntos me has conseguido confundirme por completo.
  


  

  
    —Una vez me lo confesaste y yo lo encontré muy alentador —reveló posando un beso en su mejilla.
  


  

  
    Su corazón se agitó, pero dudó mucho de que nunca volviera a dar las cabriolas que había estado dando durante la última hora.
  


  

  
    —Luego vinieron los celos...
  


  

  
    —¿Mis celos? —preguntó frunciendo el ceño.
  


  

  
    —Los míos.
  


  

  
    —Pero yo nunca te he dado motivos para que tuvieras celos. No he estado ni remotamente interesado en ninguna mujer desde que te conocí. ¿Cómo podía estarlo? Comía, dormía y bebía contigo. Tú ocupabas toda mi cabeza, día y noche. Algunas veces llegué a creer que me volvería loco sólo...,
  


  

  
    —Dices las cosas más maravillosas —lo interrumpió Alethea suspirando y Trent volvió a besarla en los labios,
  


  

  
    —Cuéntame antes de que se me olvide por completo —dijo besándola de nuevo en la boca—. ¿Qué es lo que hice para ponerte celosa?
  


  

  
    Su piel se estremecía por sus besos. Estaba allí sentada con él, sabiendo que la amaba, sintiéndose segura en su amor y sabía que no podía negarle nada. Sabía que tenían muchas cosas aún por decirse, pero lo compartirían todo, no habría secretos entre ellos.
  


  

  
    —No tenías que hacer mucho para que ese monstruo de ojos verdes se introdujera en mi imaginación. De hecho no hiciste nada. Bueno, la primera vez... yo aún no sabía qué sentía por ti, entonces...
  


  

  
    —Me amabas —la interrumpió, sorprendiéndola su necesidad de escucharlo una y otra vez.
  


  

  
    —Te amaba —dijo con una sonrisa—. Ese día, el día en que yo... en que convinimos que me mudaría...
  


  

  
    —Era un miércoles —recordó él inmediatamente.
  


  

  
    —Bueno, estaba muy confusa en mis sentimientos sobre lo que estaba haciendo.
  


  

  
    —Cómo has debido de odiarme.
  


  

  
    —Lo intenté —rió—. De todos modos ese fue el día en que Nick Saunders me pidió que saliéramos y,.. —se interrumpió. Trent no sonreía—. No te enfades... no tienes nada de qué...
  


  

  
    —¿Estar celoso?
  


  

  
    —Es a ti a quien amo —Trent respiró al oír sus palabras intentando controlarse.
  


  

  
    —Y no comprendo por qué... sólo... no dejes de hacerlo nunca.
  


  

  
    Ella lo besó. Luego tuvo que recordar qué le estaba contando. Era increíble estar en sus brazos.
  


  

  
    —De todas maneras fue entonces cuando me di cuenta de que ya no era libre para salir con quien quisiera.
  


  

  
    —¿Lo rechazaste'?
  


  

  
    —Por supuesto, pero entonces comencé a preguntarme si tú pensabas hacer lo mismo.
  


  

  
    —¿Si yo iba a dejar de citarme con otras mujeres mientras vivías conmigo?
  


  

  
    Alethea asintió,
  


  

  
    —Como no pensaba que estaba celosa entonces creo que casi no me importaba que vieras a otras mujeres.
  


  

  
    —Estabas celosa—decidió Trent sintiéndose satisfecho.
  


  

  
    —¡Malo! —dijo cariñosamente—. Pero ése no fue el final.
  


  

  
    —Cuéntame más —pidió, y ella tuvo que reír.
  


  

  
    —Pues, me sentía muy reacia a mudarme, estaba llena de pánico, retrasaba el maldito momento. Pero, cuando ya no pude retrasarlo más, llegué y tú estabas a punto de irte.
  


  

  
    —Hmm. ¿Quieres saber otra mentira? —preguntó.
  


  

  
    —¿Otra más?
  


  

  
    —Al principio no tenía intención de salir aquella noche. Llegué a casa temprano e inmediatamente me puse a caminar arriba y abajo esperándote hasta casi dejar las huellas en la alfombra.
  


  

  
    —¡De verdad!
  


  

  
    —Créeme. Nunca más volveré a mentirte —reiteró—. Había planeado pasar una agradable noche juntos, conociéndonos, intentando consolidar tu confianza en mí, si podía. Lo supieras o no habías comenzado a confiar un poco cuando el día anterior me telefoneaste y me preguntaste «cuándo» te debías mudar. Sólo dijiste «cuándo», una sola palabra mágica que retumbó en mi corazón. Esperaba demasiado de aquella primera noche. Quería que aprendieras a quererme... sólo que... ¿Dónde estabas?
  


  

  
    —No tenía ni idea de que querías...
  


  

  
    —Por supuesto que no, dulce amor. Pero me estaba poniéndome de mal humor. Tanto, que cuando apareciste tuve que decirte que me iba para excusar mi mal humor y luego, como no quería que pensaras que era un mentiroso, tuve que irme.
  


  

  
    —¡Cielos! —dijo entre dientes pensando en lo que había sufrido y aún sorprendida—. Yo estaba furiosa y celosa pensando que, nada más llegar, probablemente ibas a salir con alguna mujer.
  


  

  
    —Eres adorable —murmuró, y ella se sintió languidecer.
  


  

  
    —Oh, Trent—dijo temblorosa.
  


  

  
    —¿Te cuesta creerlo a ti también?
  


  

  
    —Me parece absolutamente increíble —admitió, y luego se besaron, y era increíble estar en sus brazos mientras todas las barreras caían.
  


  

  
    —Cuando volví aquella noche fui a tu habitación —confesó Trent.
  


  

  
    —Lo sé —contestó ella como en sueños.
  


  

  
    —¿Lo sabías? ¿Te desperté? Oh, Dios... ¿te asusté?
  


  

  
    —Creo que estaba un poco preocupada, pero...
  


  

  
    —Oh, lo siento. No quería hacer ruido. Es que no podía creer que estuvieras en mi casa, tenía que comprobarlo.
  


  

  
    —Estaba despierta. Pero después dormí de maravilla —sonrió—. Y te oí marcharte a la mañana siguiente —añadió traviesa y Trent sonrió.
  


  

  
    —Luego volví. Tenía que hacerlo, mi amor controlaba todo lo que hacía. Acababa de irme cuando me di cuenta de que no iba a poder esperar hasta la noche para verte. Pensé que quizá necesitarías que te despertara.
  


  

  
    —Ya estaba despierta.
  


  

  
    —Y con tu bata azul estabas decididamente adorable. No es de extrañar que nada más venir a vivir conmigo tuviera que romper mi palabra y besarte.
  


  

  
    —Sí, me besaste —sonrió.
  


  

  
    —Y la suerte fue que tú te lo tomases tan literalmente. ¿Significaba eso que confiabas en mí un poco más?
  


  

  
    —Recuerdo que estaba confusa pero no estaba asustada —admitió.
  


  

  
    —Yo sí lo estaba —confesó—. Llegué a la oficina dándome cuenta de que mientras yo te protegía a ti no había nadie que me protegiera a mí. Me di cuenta de que estaba en una posición mucho más vulnerable que tú. Durante el día mis deseos de verte crecían y crecían de tal modo que al final estaba desesperado. Pensé que iba a acabar diciéndote cuánto te amaba. Por eso retrasé a propósito el momento de llegar a casa.
  


  

  
    —¿No te quedaste a trabajar hasta tarde? —preguntó con los ojos muy abiertos.
  


  

  
    —Me quedé a trabajar, pero no había ninguna necesidad, lo mismo que al día siguiente.
  


  

  
    Alethea fue dándose cuenta lentamente de la profundidad del amor que Trent sentía por ella. Todos sus sentimientos la llevaban hacia él y creyó que él debía también saber cuánto lo amaba.
  


  

  
    —Te quiero, oh, te quiero tanto—dijo.
  


  

  
    —No pares de decírmelo —rogó, y ambos se abrazaron y se besaron sellando su amor.
  


  

  
    Estuvieron cerca el uno del otro mientras pasaban los minutos. Trent posaba besos en su cara, en sus ojos, tocaba sus brazos, sus hombros, su cara y su pelo como si se alegrara de tenerla allí pero al mismo tiempo como si temiera que fuera a desaparecer. Y sin embargo fue Alethea, al apartarse para mirarse ambos a los ojos, la que preguntó:
  


  

  
    —¿Estoy soñando?
  


  

  
    —No es un sueño —murmuró Trent—. Es real, una realidad maravillosa.
  


  

  
    Ella lo besó y sonrió, y luego él la tomó entre sus brazos, donde encajaba a la perfección.
  


  

  
    —Aunque creí que estaba soñando aquella maravillosa mañana del sábado cuando me trajiste una taza de té a la cama. Debías estar comenzando a confiar en mí.
  


  

  
    —Sí, debe ser así —sonrió.
  


  

  
    Después de haber sufrido emociones y sentimientos desgarradores al fin comenzaba a sentirse bien, sabiendo que era correspondida.
  


  

  
    —Creo que entonces comencé a amarte.
  


  

  
    —¿Si? —él la apartó para mirarla a los ojos de nuevo. La sacudió ligeramente e insistió—: pero vas a seguir haciéndolo, ¿verdad?
  


  

  
    —Recuerdo que no me sentí tan feliz cuando me dijiste que tenías que salir de viaje por tres semanas —contestó dulcemente recibiendo un apretón a cambio.
  


  

  
    —Pasamos ese día juntos. ¡Y vaya día!
  


  

  
    —¿Te lo pasaste... bien?
  


  

  
    —¡Estaba furioso porque me dijiste que habías encontrado un apartamento! No solamente tuviste el valor de decírmelo, sino que además me dijiste que tenía que saber que no íbamos a vivir juntos toda la vida. ¡No estaba dispuesto a aceptar eso!
  


  

  
    El corazón de Alethea dio otro brinco. ¿Quería decir Trent, se preguntó, que le gustaría que ella viviera con él para siempre? Aunque cada vez estaba más y más segura de su amor no se atrevía a preguntar.
  


  

  
    —Yo... no creí que te importara.
  


  

  
    —¿Importarme? ¡Estaba encolerizado! Aunque —sonrió—, intenté comportarme de un modo racional. Casi estuve a punto de ofrecerme para llevarte pintores allí, lo recuerdo.
  


  

  
    —¿Si? —preguntó sorprendida.
  


  

  
    —He dicho casi —sonrió—. Fue instintivo, quería ponértelo todo fácil. Pero enseguida me di cuenta de que no quería que tuvieras ninguna casa lista para marcharte. No quería que te fueras.
  


  

  
    —¿Entonces no resultaba incómodo? —bromeó—. Quiero decir, que viviera en tu casa.
  


  

  
    —¿Incómodo? —repitió él—. Era horrible. Tenía que andar con cien ojos cuando tú estabas presente.
  


  

  
    —¿Qué quieres decir? —preguntó Alethea sorprendida.
  


  

  
    —¡Cielos! tienes mucho que aprender sobre la especie masculina —murmuró Trent—. Aunque desde luego, estaré más que encantado de enseñártelo. Pero dejemos eso. Estando en mi casa y bajo mi techo la paciencia que tuve que ejercitar, casi desde el principio, comenzó a ser insoportable.
  


  

  
    —¿Paciencia?
  


  

  
    —Nunca ha sido mi mejor cualidad —sonrió—. Apenas te veía, y cuando te veía, mientras intentaba ganarme tu confianza, estaba tan feliz de tenerte aquí que me pasaba la mayor parte del tiempo luchando contra la necesidad de tocarte la mano cuando pasaba o de besarte el pelo.
  


  

  
    —Oh, Trent—suspiró feliz mientras la seguridad en su amor crecía con cada maravillosa palabra que él pronunciaba—. Me besaste aquel sábado cuando pasamos el día juntos.
  


  

  
    —En el puente sobre el río —dijo, aunque no era necesario que se lo recordara—. Tú me devolviste el beso, y entonces yo me pregunté si lo había hecho todo al revés.
  


  

  
    —No lo creo.
  


  

  
    —Estábamos fuera de casa, lejos de todo lo que nos amenazaba cuando me devolviste aquellos besos. ¿No era por esa razón por la que estabas tan relajada? No podía estar seguro. Todo lo que sabía era que si quería ganarme la confianza que necesitaba iba a tener que poner el máximo cuidado. Y sin embargo cuando llegamos a casa esa noche, querida, descubrí al besarte que era yo el que no tenía confianza en mí mismo. De puro milagro conseguí despegarme de ti.
  


  

  
    Ella recordó haberse sentido un poco disgustada. Como había dicho Trent, parecía que tenía mucho que aprender.
  


  

  
    —Tú... me besaste de nuevo a la mañana siguiente —recordó sintiendo cierto pudor al acordarse de su ardiente respuesta.
  


  

  
    —No podía irme sin volverte a ver, así que utilicé la taza de té como excusa. Te besé y tú me dijiste que parara. ¡Me exigiste demasiado! —gruñó.
  


  

  
    —No quería que... pararas, en realidad —contestó pensando que él debía saberlo.
  


  

  
    —¡Dios mi...! —no terminó—. Ven aquí —la urgió y la besó incansable.
  


  

  
    Alethea estaba ruborizada cuando al final Trent le permitió separarse ligeramente de él.
  


  

  
    —Yo... tú me telefoneaste cuando estabas de viaje —dijo intentando calmarse— el primer lunes.
  


  

  
    —Tuve que ceder a mi necesidad de oír tu voz —confesó Trent.
  


  

  
    —Oh —suspiró—. El martes volví del trabajo a tiempo, pero tú no llamaste.
  


  

  
    —Oh, mi vida.
  


  

  
    —Está bien —dijo con calma al ver que Trent se arrepentía—. Llamaste el miércoles.
  


  

  
    —Llamé muchas veces hasta que por fin contestaste.
  


  

  
    —¿Fue por eso por lo que te enfadaste? —bromeó recordando aquella dura conversación.
  


  

  
    —Estaba enfadado... y más celoso que un demonio. ¿Dónde estabas? ¿Con quién? No me lo pusiste muy fácil cuando me dijiste que estabas decorando la casa. Para mí tu casa era la mía y, según me pareció, o me daba prisa en arreglar mis asuntos en Sudamérica o para cuando volviera tú ya te habrías mudado.
  


  

  
    —Oh, querido —dijo suavemente—. No pretendía enfadarte.
  


  

  
    —¡Enfadarme! Me estaba volviendo loco. Después de eso cada vez que te llamaba nunca estabas. Yo...
  


  

  
    —¿Volviste a llamar?
  


  

  
    —Muchas veces. Por las noches, el sábado por la tarde, el domingo por la tarde.
  


  

  
    —Debía de estar pintando o en casa de mi madre.
  


  

  
    —Gracias a Dios no sabía con quién estabas pintando.
  


  

  
    —Estoy demasiado enamorada de ti para interesarme por nadie más —afirmó con calma.
  


  

  
    —Oh, mi vida —respiró y la besó sonoramente.
  


  

  
    —Así que decidiste volver antes del viaje.
  


  

  
    —Estaba tan destrozado porque nunca estabas en casa cuando te llamaba, que decidí terminar el trabajo a toda velocidad. Las cosas no estaban saliendo en absoluto como yo las había planeado.
  


  

  
    —¿Y cómo las habías planeado?
  


  

  
    —¡Mala! Como te he dicho conocí a tu madre e inmediatamente comprendí que estaba profundamente amargada. También conocí a tu hermana y me pareció que iba por el mismo camino.
  


  

  
    —Probablemente se sentía avergonzada y un poco confusa —explicó Alethea—. Ella sabía que su marido te había robado y que estaba suspendido de empleo, cosa que tú no sabías.
  


  

  
    —¡Qué mundo éste! —sonrió Trent—. Yo buscando desesperadamente algún modo de ayudarte en tu intención de que te mudaras de casa y tú, casi tan mal como yo, llamándome para contarme lo de tu cuñado. Y además te atreviste a decirme que te habías hecho a la idea de no volver a verme —dijo agarrándola de la nariz—. Amor mío, no iba a consentir eso.
  


  

  
    —Así que planeaste esa terrible idea —bromeó.
  


  

  
    —No tuve que planearlo mucho. De hecho era muy simple, era como si el destino mismo me hubiera ofrecido la solución. De cualquier modo no iba a llevar a juicio a Lawrence.
  


  

  
    —¿No?
  


  

  
    —Estaba enamorado de ti. Si le hacía daño a tu hermana te lo hacía a ti.
  


  

  
    —Espera un momento. ¿Estás diciendo que no hubieras llevado a juicio a Keith Lawrence tanto si venía a vivir contigo como si no?
  


  

  
    —¿Me odias? —preguntó sonriendo.
  


  

  
    —Hasta la locura —contestó besándolo, pero entonces recordó algo y se apartó ligeramente de él.
  


  

  
    —¿Qué ocurre? —preguntó Trent impaciente sin perder de vista la breve sombra que cruzó el semblante de Alethea.
  


  

  
    —¿Por qué...? Quiero decir... el martes. El martes por la mañana, cuando volviste de Sudamérica. ¿Por qué...?
  


  

  
    Alethea comenzó a ruborizarse pero por suerte Trent comprendió y ella no tuvo que terminar su pregunta. Lo primero que hizo fue besarla en la frente.
  


  

  
    —Querida mía, no pienses nunca que no te deseaba. Nunca podrás imaginarte... —se interrumpió—. Me explicaré. Trabajé como un negro para volver a casa lo antes posible y, habiendo llegado cinco días antes de lo previsto, tenía que entrar en tu habitación para ver si seguías ahí. Perdóname, no podía resistirme a no verte.
  


  

  
    —Sólo que yo no estaba —dijo ella con dulzura.
  


  

  
    —Nunca en la vida me había sentido tan decepcionado. Me sentía enfermo cuando entré en mi habitación. Abrí la puerta, entré, encendí la luz de la mesilla y... no podía creer lo que veían mis ojos.
  


  

  
    —Yo... me sentía sola sin ti —confesó.
  


  

  
    —¿De verdad, amor mío?
  


  

  
    Ella comprendió que él quería oír más palabras de amor.
  


  

  
    —Hacía tiempo que estaba inquieta. Entonces, el sábado, me sentía tan mal que llamé a Nick Saunders y lo llevé a cenar. Era una especie de agradecimiento por todo lo que había hecho en la casa por mí.
  


  

  
    —¿Si? —preguntó en tono sereno. Sin embargo Alethea pensó que tampoco a ella le hubiera gustado que él le hiciera una confesión semejante.
  


  

  
    —Pasé aquella noche en mí apartamento, sola por supuesto. Y a la mañana siguiente fue cuando comprendí qué era lo que me estaba pasando: estaba enamorada de ti.
  


  

  
    —¿Lo supiste el domingo?
  


  

  
    Ella asintió.
  


  

  
    —Por si eso te hace sentirte mejor —confesó Alethea—, lo he estado pasando muy mal.
  


  

  
    —Nunca he querido hacerte daño —murmuró Trent.
  


  

  
    —¿Hacerme daño? Era incapaz de comer ni de dormir. No pude dormir nada la noche del domingo —confesó—. Yo... quería sentirme cerca de ti. Y no se me ocurrió nada más cerca que meterme en tu cama. Pero...
  


  

  
    —Pero no esperabas que yo volviera tan pronto —terminó Trent—. Yo tenía miedo de despertarte si volvía a apagar la luz. Me metí en la cama sin ninguna intención, créeme. Sólo quería estar muy cerca de ti y curar de mi dolor.
  


  

  
    —Pero yo me desperté.
  


  

  
    —Decidí dejar la luz encendida para que no te alarmases, pero casi cometí un error cuando te dije que tenía muchas ganas de verte. Un poco más y te estaba confesando que suspiraba por verte. Y mientras tanto no dejaba de preguntarme qué significaba que hubieras decidido dormir en mi cama.
  


  

  
    —Oh, querido —comentó—. Yo tenía miedo de que fueras demasiado inteligente.
  


  

  
    —¡Inteligente! Estaba seguro de que no me odiabas, pero pasé un infierno intentando averiguar si eso significaba que me querías en alguna medida... y en cómo conseguiría descubrirlo.
  


  

  
    —Nos besamos.
  


  

  
    —Y eso se nos fue de las manos también.
  


  

  
    —¿Fue por eso por lo que dejaste de... besarme? —preguntó sintiéndose más y más segura de que él la amaba tal y como decía pero dudando aún de por qué las cosas habían sucedido de ese modo aquella noche.
  


  

  
    Trent la estrechó en sus brazos y la besó el cabello.
  


  

  
    —Dulce Alethea, las cosas habían llegado tan lejos entre nosotros que, excepto por el momento en que sentiste cierto pudor, podría haberte hecho mía.
  


  

  
    —¿Fue... culpa mía?
  


  

  
    Él rió.
  


  

  
    —¡Qué adorable eres! No, querida ingenua mía, fue mía. Si fue culpa de alguien, fue mía. En el momento en que te apartaste un poco de mí hubo un segundo en el que me pregunté qué estaba haciendo. Me pregunté si ése era el mejor modo de ganarme tu confianza, aprovechándome...
  


  

  
    —Yo confiaba en ti —dijo suavemente.
  


  

  
    —Dulce amor —respiró—. Ése era el argumento en contra. Tenías que confiar en mí, sino no hubieses ido a mi cama. Durante todo ese tiempo te deseaba como un loco, pero tú no sabías que yo iba a compartir la cama cuando decidiste dormir allí. Podía perderlo todo en un momento, Alethea. Mi cerebro no paraba de pensar. Intentaba negar mi deseo y al mismo tiempo decidir qué era lo mejor para ti.
  


  

  
    Alethea estaba sorprendida de que Trent hubiera librado esa tremenda batalla consigo mismo.
  


  

  
    —¿Decidiste que era mejor que volviera a mi cama?
  


  

  
    —No tenía muchas esperanzas de pensar con claridad mientras tú estuvieras allí conmigo. Necesitaba que tú supieras que yo nunca te iba a defraudar. Si te seducía, ¿no te estaba defraudando?
  


  

  
    —Desde mi punto de vista, aquella... seducción fue... mutua—dijo pudorosa.
  


  

  
    —Oh, mi amor. Eras tan vulnerable en ese momento. Y yo lo sabía. Necesitaba pensar, pero no podía estando tú allí. Mi vuelta a casa se estaba convirtiendo en una pesadilla.
  


  

  
    —Así que como te había dicho que me iría si apagabas la luz, tú la apagaste.
  


  

  
    —Y pasé las horas siguientes después de haberte ido intentando recobrarme sin conseguirlo.
  


  

  
    —¿No dormiste?
  


  

  
    —¿Dormiste tú? —ella sacudió la cabeza y él sonrió—. El té por la mañana en la cama resultó muy útil otra vez cuando llegué a la conclusión de que habíamos llegado al final del camino. Teníamos que hablar.
  


  

  
    —Me trajiste el té y yo estaba aterrorizada de que pudieras haberte dado cuenta de que te amaba.
  


  

  
    —Y yo estaba aterrorizado esperando que tú sí. Volví a casa pronto esa noche pero tú no estabas.
  


  

  
    —Huí asustada, como pudiste darte cuenta cuando me encontraste al final en el apartamento.
  


  

  
    Él sonrió, pero se volvió a poner serio cuando dijo:
  


  

  
    —Estaba dispuesto a cometer un asesinato cuando ese hombre entró con tanta familiaridad a celebrar su trabajo en el dormitorio.
  


  

  
    —Quizá podía haberlo expresado de otro modo —concedió ella.
  


  

  
    Trent la besó unos momentos y luego dijo:
  


  

  
    —¡Como para atreverme a creer que me querías un poco! Era evidente que te lo habías estado pasando muy bien mientras yo estaba fuera. Aquello ya fue demasiado.
  


  

  
    —Supongo que ese comentario que hice de que me sentía «barata» no estuvo muy acertado. En ese momento yo no sabía que me querías —añadió.
  


  

  
    —Me sentí terriblemente herido —gruñó—. ¿Quién dijo que el amor nos hace racionales?
  


  

  
    —¿Te sientes herido ahora? —preguntó.
  


  

  
    —Nunca me he sentido mejor.
  


  

  
    —No me mandaste mis cosas. Dijiste que ibas a hacerlo.
  


  

  
    —Eso fue antes de que me fuera serenando y consiguiera analizar lo ocurrido. Entonces fue cuando volví a pensar que me querías un poco, y luego estuve seguro. Pero, dada la forma en que nos habíamos separado, pensé que eras tú la que debías dar el primer paso. Además eso iba a demostrar tu confianza en mí.
  


  

  
    —¿Aún querías que confiara en ti?
  


  

  
    —Tenías que confiar en mí lo suficiente como para venir. Aunque tu orgullo podía impedirte hacerlo tenías una buena excusa porque tu ropa seguía aquí.
  


  

  
    —Inteligente —murmuró—, esa es exactamente la excusa que utilicé, por supuesto.
  


  

  
    Trent besó la punta de su nariz, pero luego se puso serio al confesar:
  


  

  
    —La espera ha sido interminable. Despierto invadías mi pensamiento. No podía dormir, no podía comer... ¿dónde estabas? No venías, no llamabas.
  


  

  
    —Oh, Trent —susurró pensando en que no tenía ni idea de que él lo hubiera vivido así.
  


  

  
    El entonces sonrió y volvió a confesar:
  


  

  
    —Cariño, durante todo el día de hoy he estado pensando y al final he llegado a una conclusión. De hecho acababa de decidir que debía volver a pensarlo todo otra vez. De lo único de lo que estaba seguro en mi cabeza y en mi corazón era de que tenías que estar en mi vida... y entonces llamaste a la puerta.
  


  

  
    Escuchar aquellas palabras era absolutamente fantástico: «tenías que estar en mi vida». Alethea tragó.
  


  

  
    —Y... ahí estaba yo —dijo ronca.
  


  

  
    —Y ahí estabas tú —respiró—. No podía creerlo. Los oídos me retumbaban, el corazón me latía con violencia. Tuve que luchar con todas mis fuerzas para dominarle, para esconder mis emociones.
  


  

  
    —Oh, cariño —suspiró, y lo besó recibiendo otro beso a cambio—. Ahora ya ninguno de los dos necesitamos esconder nuestros sentimientos.
  


  

  
    —No, nunca más —murmuró Trent. Pero luego él continuó—: Alethea, cariño, mi vida, quería que vinieras a vivir conmigo porque quería que aprendieras a confiar en mí, que te acostumbraras a mí, que comprendieras que comprometerte no es tan terrible como piensas. Pero, amor mío, quiero, necesito más.
  


  

  
    Alethea se quedó mirándolo inmóvil. No estaba segura de qué estaba hablando, pero desde el momento en que ya no se escondían sus sentimientos el uno del otro, confesó:
  


  

  
    —Pensé que quería un lugar mío para vivir, pero ya no.
  


  

  
    —¿Por qué?
  


  

  
    —Porque... —respiró profundamente— porque sólo quiero vivir contigo —susurró.
  


  

  
    —Oh, amor mío —respiró Trent acariciando su cabello. Uno de sus brazos la rodeaba con fuerza cuando, muy serio y sincero, preguntó—: ¿Lo suficiente como para... casarte conmigo?
  


  

  
    —¡Casarme! —dijo entre dientes mientras Trent la sujetaba.
  


  

  
    —Siempre he sabido, desde que nos conocimos, que la idea de casarte te parecía terrible —afirmó deprisa—. Pero desde aquel sábado, una semana después de conocernos, cuando me preguntaste si había terminado ya y te dije que ni siquiera había comenzado, supe que quería casarme contigo.
  


  

  
    —¿Lo supiste? —consiguió decir con voz ronca.
  


  

  
    —Dime que sí —insistió—. Sé que tienes muchas cosas en contra pero juntos podemos...
  


  

  
    —Yo... no tengo nada en contra —lo interrumpió en cuanto pudo volver a respirar.
  


  

  
    —¿No?
  


  

  
    —Si hubiera seguido viviendo en casa de mi madre, puede que sí... —hizo una pausa—. Quizá sea injusto —sonrió—. Sin embargo tú, Trent, le has dado la vuelta a todo mi mundo. Además te amo y confío en ti. Has conseguido que todas las ideas preconcebidas que pudiera tener en relación con el matrimonio me parezcan una tontería y... no voy a participar en tales...
  


  

  
    —¿Eso es un sí? —exigió impaciente—. ¿Me amas, confías en mí...,te... casarás conmigo?
  


  

  
    —Me gustaría mucho casarme contigo —aceptó.
  


  

  
    No supo si el zumbido de sus oídos provenía de ella misma o de Trent, que la abrazó y cubrió su rostro de besos.
  


  

  
    —Oh, Alethea —respiró—. Alethea, me cuesta creer que acabes de decirme que te casarás conmigo. He pasado un infierno —jadeó contra su garganta.
  


  

  
    —Oh, cariño —susurró con su rostro pegado al de él—. No quiero volver a hacerte daño.
  


  

  
    —Mí pequeño amor —respiró apartándola para mirar y adorar rostro—. Yo también te he hecho daño. No era mi intención pero te he hecho daño. Perdóname.
  


  

  
    Alethea se inclinó hacia adelante y lo besó. No había nada que perdonar. Él la amaba.
  


  

  
    Fin
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